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Editorial
Hemos cerrado el largo paréntesis del verano. Tres meses de letargo cultural, 

o mejor dicho, de actos culturales. A l cerrarse las aulas parece que, con ellas, se 
cierra toda actividad intelectual, todo ese movimiento que últimamente aflora en 
Jaén, con la creación de una serie de instituciones oficiales que propiciaron un 
gran número de actos que han dado relieve a nuestra, casi siempre indiferente, 
ciudad, en cuanto a lo cultural se refiere. Paralela a la cultura oficial, los grupos 
independientes que luchan por divulgar lo más interesante de nuestros saberes, 
también quedaron paralizados en los meses de la canícula. Pero no todo el verano 
ha sido asueto y  diversión, junto a la vida que sigue su marcha, los pueblos de 
nuestra provincia, cada vez más conscientes del valor del arte y  la erudición, van 
introduciendo en sus programas festeros actos donde la música, el teatro, la 
pintura y  las letras tienen una interesante participación. Concursos a niveles 
provinciales o nacionales, exposiciones, conciertos, recitales, ciclos de teatro, 
festivales que van desde el flamenco a la zarzuela pasando por lo folklórico, han 
estado presentes en nuestra geografía provincial, y, sobre todo, un nuevo afán por 
recobrar todo el patrimonio artesano-cultural, que tan olvidado estaba quedan­
do y  que se recupera junto con algunos ruinosos monumentos hoy restaurados y  
convertidos en auditoriums, centros de estudio o, simplemente, en belleza arqui­
tectónica.

Baeza, como años pasados, izó el banderín de enganche de su Universidad de 
Verano y, de nuevo, las aulas se llenaron de los que conciben el verano y  los días 
de holganza como una posibilidad de convivir con las aulas y  la naturaleza, un 
logro éste, que a otros niveles, va ganando adeptos y  que permite que la mera 
ociosidad se transforme en gozoso anhelo de saber.

También, SENDA DE LO S HUERTOS, combinó ocio y  tarea, para, fieles a 
la cita, estar con sus lectores cuando ya la Feria de San Lucas enciende sus luces 
y  el otoño pone nubes grises en nuestro inmenso cielo azul.
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PORTADA
Miguel Calvo Morillo

CARMELO PALOMINO KAISER

Como una ráfaga de aire m ontaraz aparece en PORTADA una obra de un pintor 
de la vanguardia jaenera. Una de las obras de un joven pintor, Carmelo Palomino 
Kaiser, Jaén 1952, que a base de una consciente realidad camina con paso firme y 
valentía inusitada por el sendero amplio y a su vez difícil de las artes plásticas.

Conocemos de Palomino su variada incursión por un m undo de formas surrealis­
tas, para, poco a poco, ir a desembocar en el nuevo realismo, en donde al pan se llama 
pan, y al vino, vino; para después, en un prodigioso regate, envalentonarse con los 
colores y, dando media vuelta, desembocar en una pintura donde el artista crea su 
propio mundo en una serie de lienzos en donde su acusada personalidad sorprende al 
espectador con temas tan comunes como son los retratos, la figura hum ana, y en donde 
lo de menos es el modelo, que ha sido superado por la forma de como está pintado.
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Rebelde, con una rebeldía hedonista, Palom ino, m ira al m undo por encima de la 
m ontura de sus gafas — las lentes deform an la realidad— para ir más allá de la 
m onotonía cotidiana, y decirnos: Así veo las cosas, el que esté conforme que me siga, el 
que no, caminos suficientes tiene el Arte para que cada cual elija el que más le 
convenga.

Porque este pintor, poseído de una generosa grandeza vital, ácrata de los acade­
micismos y las estéticas vanales, mezcla vida y obra, y así un día le vimos, tocado con su 
negro cham bergo, por el M ontm artre del Arco del Consuelo y lugares aledaños, 
visitando las viejas tabernas el Plus grand Bock, el Chat Noir, el Elisée M ontm artre... 
que traducidas al cristiano dirían: El G orrión, La M anchega, Tito Adri, Paredes..., 
buscando el alm a popular de Jaén, que pasará por su obra como un friso de unas 
nuevas Luces de Bohemia, en las que aparecen lim piabotas, mendigos, viejos cantaores, 
vendedores ambulantes. Los vemos en uno de sus carteles, uno dedicado a una de las 
tradicionales fiestas jaeneras: La Virgen sobre una nube celeste preside la indiferencia 
del gentío, y entre la m uchedum bre estos personajes citados sonriéndole a la vida que 
tantas sonrisas les negó. Pero no para aquí la cosa, Carmelo, busca el íntim o lenguaje 
de las pequeñas cosas, en los rincones hogareños donde la sociedad de consumo pasó 
de largo, para rescatar del olvido, el frutero, la cóm oda, el chinero o la vieja lám para.

Libre pájaro del Arte, Palom ino, busca las paredes expositoras del frecuentado 
museo de las tabernas, con la sana intención, con el valiente convencimiento —suyas 
son las palabras— de que la obra de arte debe ser, no un objeto recluido entre las cuatro 
paredes de un salón de más o menos lujo, sino un bien comunal en beneficio de todos 
los hombres.

Es tem prano para emitir un juicio estable. Carmelo tiene genio creador, y, por lo 
tanto, es un m anantial que se desborda a borbollones, sin posturas constantes o 
reposadas. Él vibra con cada rayo de luz —luz es color— multiplicándose en esencias, y 
así, de pronto , los vemos, ahora, en uno de sus más interesantes momentos, con una 
obra que transm ite emoción, que causa valerosa extrañeza, controvertidos aplausos. 
Creemos que sí, que el artista no cesa, que camina, que es el fundam ento de toda 
existencia — se hace camino al andar, dice el poeta— . Palom ino va haciendo su camino, 
cuya meta, aún lejana, va llenándose de hermosas realidades, una positiva realidad de 
uno de los pintores más representativos de la joven pintura de Jaén.
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EFEMÉRIDES GIENNENSES

JU LIO
1-1847.- Isabel II concede la celebración de una feria a Torredelcampo.
1-1915.- Se concede a Castillo de Locubín el título de Ciudad.
3-1627.- Se incorpora Vílches a la Real Corona.
6-1555.- Fue bautizado en la parroquia de San Lorenzo de Jaén Maximiliano de 

Austria, Abad de Alcalá la Real y Obispo de Cádiz y Segovia y Arzobispo de 
Santiago.

9-1575.- Se funda la Cofradía de la Divina Pastora de Jaén.
13-1212.- El pastor M artín Alhaja muestra a Diego López de H aro y a García Romero 

el camino hacia Navas de Tolosa.
15- 1955.- Muere en Jaén el escritor y poeta D on Antonio Alcalá Venceslada.
16- 1212.- Batalla de Las Navas de Tolosa.
18- 1649.- Muere en Sevilla el escultor de Alcalá la Real Juan  M artínez Montañés y es

enterrado en la Parroquia de La Magdalena.
19- 1195.- Nace en Arjona el Rey Alhamar.
20- 1919.- Jura el cargo de Ministro de Instrucción Pública y Bellas Artes Don José del

Prado y Palacio.
25-1898.- Se inaugura la Plaza de Toros de Andújar con reses de Jacinto Trespalacios 

con Rafael Bejarano “Torerito de C órdoba” .
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ENTREVISTA

HOY, EMILIO ARROYO LÓPEZ

Presentar a nuestros lectores a D on Emilio A rroyo López sería tarea absurda. El 
actual senador por el partido socialista ha sido durante más de siete años el prim er 
regidor municipal de nuestra ciudad. Polémico, trabajador, siempre am able y accesible 
a todos, este entrevistador piensa que su presencia en SENDA DE LOS HUERTOS se 
hacía obligada como homenaje a un personaje que ya es historia de Jaén.
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Tam bién creemos necesario prescindir de todo  form alism o. El tuteo al que tanto  
valor afectivo damos los andaluces fluye con la naturalidad que proporciona la vieja 
am istad, y sin más, surge la prim era pregunta:

— Emilio, si como el senador del film “ El hom bre que m ató a Liberty Valance” , al cabo 
de cuarenta años regresaras a tu tierra ¿a qué cosa volverías?— Hombre, José Luis, no 
creo que se dé el caso, porque no me pienso marchar en la vida. Solo durante un curso de 
m i vida profesional en el que, como única alternativa al paro, estuve en Málaga, y  los años 
de estudiante que compartimos juntos en Granada, han sido mis únicas ausencias 
prolongadas, y  la verdad, lo he pasado fatal. No creo que marche nunca fuera, así que 
jam ás “volveré” a Jaén.

— De todas formas, cuando sales esporádicam ente, ¿porqué parte de la capital te gusta 
más regresar?:

—Indudablemente por la puerta de Marios, ya que es la que da una visión de conjunto más 
completo de esta bellísima ciudad.

— La palabra “ Alcalde” viene del térm ino árabe “ AL Q uaid” . O sea, el que m anda, 
¿que es hoy día ser alcalde?, ¿es el dueño de la ciudad? ¿su servidor?:

— Te agradezco que después de tantos años ejerciendo el cargo me expliquéis la raiz del 
término que yo desconocía; pues bién, el alcalde es una especie de chica para todo, así, sin 
más pretensiones, es el que se lleva las broncas del amo, en este caso de los cien mil amos, 
cuando están enfadados por algo o alguien y  necesitan desahogarse. E l alcalde no es dueño 
ni de sí mismo en el periodo de su mandato formal.

—Y, ¿qué pasa al día siguiente, cuando uno ya no es alcalde?, ¿se ve la ciudad de 
distinta manera?, ¿se com porta la gente de m odo diferente?, ¿qué se siente en esos 
instantes?:

(Hay una pequeña pausa, un breve carraspeo ante la respuesta)

Yo sigo viendo la ciudad igual que la veía antes, con amor, en cuanto a la gente es 
cierto que te miran de una manera más relajada, puesto que ya  no te hacen responsable de 
todas las cosas malas que suceden a diario en la ciudad, ni te relacionan con lo que a ellos 
le produce desagrado: la grúa, los impuestos, las multas, etc.; entonces la cordialidad 
aumenta, se está más cómodo en la calle porque te ven sólo como un ciudadano más.

—Esa alusión a la com odidad ¿significa que es incóm oda la relacción norm al con el 
ciudadano?, ¿se sufre siendo alcalde?:

— Tensiones las hay siempre, pero no con todos los ciudadanos ni sectores, ni tampoco en 
todo momento, lo que ocurre es que uno, por muchos apoyos que tenga de su grupo político 
o del resto de la Corporación, es el que da la cara, el que ha de sostener esa tensión 
dialéctica continua. Un alcalde jam ás se relaja del todo porque siempre hay alguien 
planteándole problemas.

—¿Recibe el alcalde cuando deja de serlo menos apretones de m anos, menos golpecitos 
en la espalda o abrazos interesados de los oportunistas de turno?:

— Es posible, de todas form as nunca he sido yo alcalde de muchos signos externos de 
afectuosidad; los abrazos han quedado para los amigos de siempre. Así pienso que debe ser 
y  así ha sido, por eso no echo de menos la falsa coba que nunca ha supuesto nada para mí.
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Lo más positivo de m i gestión es el no haberme prestado a grandes abrazos mientras he 
sido alcalde, ni a desmesurados homenajes posteriores, puesto que ambos dimanan del 
interés y  no del auténtico afecto.

—¿Qué te ha dado la alcaldía y que te ha quitado:

— En prim er lugar me ha proporcionado enormes satisfacciones, un ver las cosas con 
mayor profundidad, tener las ideas más claras sobre cómo regir un municipio y  poder 
corregir, en la medida de lo posible las teóricas desigualdades sociales, el tener un 
instrumento en las manos que te perm ita ejercitar esos deseos reformistas e incluso, con el 
paso de los años, poder apreciar los primeros fru tos de esas correcciones sociales con las 
que se sueña con anterioridad a la práctica del ejercicio público. Todo ello es positivo 
porque supone un aprendizaje que no da la teoría, al mismo tiempo se trata con miles de 
personas, se perciben los problemas de cerca y  no por simples aproximaciones. Estoy  
orgulloso de haberme acercado no solo a las personas físicas sino a los problemas en 
profundidad, lo cual es fundamental, puesto que incluso existen dirigentes políticos de los 
diferentes partidos políticos, que al no tener responsabilidades directas y  ese contacto con 
la gente, les fa lta  la perspectiva a que antes me refería, por lo que su análisis de la realidad 
queda seriamente limitado.

En cuanto a lo que te quita la alcaldía te diré que lo más importante es la degradación 
progresiva de tu vida privada, a la vez que se produce un grave parón profesional, sobre 
todo cuando, como en mi caso, uno se encuentra en pleno periodo de formación.

—Has hablado de conocer a la gente, pero ¿conocerla significa necesariam ente am arla 
y com prenderla mejor?, ¿tú quieres de o tra  m anera a la gente de Jaén  después de esa 
experiencia acumulada?:

9
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— Indudablemente mi relación afectiva es superior ahora; piensa que cuando entré en la 
alcaldía era tan solo un modesto líder de un partido en la oposición; ahora he aprendido a 
conocer a estas gentes y  te aseguro que los vecinos de Jaén, con todas sus puñeterías y  
dificultades como le ocurre a cualquiera, constituyen un colectivo entrañable, y  eso que no 
somos blandengues, sino duros de convencer, gente que no comulga con ruedas de molino, 
ni se las traga por las buenas; hay que ganárselos a pulso, no por la palabrería ni la 
hinchazón retórica sino por el trabajo cotidiano y  la fuerza  de los hechos; ahora bién, 
cuando eso se produce, se entregan sin reservas, de corazón, y  éso sólo con la misma 
moneda de cariño puede pagarse. Lo que s í quisiera apostillar es que este entrañable 
pueblo llano merecería quizá unas clases dirigentes (suponiendo que estas sean de veras 
necesarias) que le llegaran al pueblo siquiera a la altura de las zapatillas.

—¿En qué m om ento te has sentido más injustam ente incomprendido?:

—  Por regla general esto no ha sucedido, las excepciones son irrelevantes, y  la razón 
estriba en que mi mensaje ha sido siempre muy llano y  directo y  la gente lo ha captado. Lo 
que pasa es que algunos “grupos de opinión”, que no representan por supuesto a una 
mayoría ciudadana, sino pequeñas parcelas interesadas en mostrar su versión de la 
realidad, son los que dicen no haberme comprendido. A m í eso no me ha dolido, al 
contrario, ya sabes: “ladran, luego cabalgamos”, porque lo triste, y  ello form a parte de mi 
experiencia como alcalde, es constatar que sujetos reaccionarios, carcas para entendernos, 
los hay de todo signo y  color político.

—Sobre eso te quería preguntar, ¿por qué hablas siem pre de grupos políticos en vez de 
colectivos ciudadanos?, ¿es que nunca se tiene en cuenta la opinión de estos últimos?

—  Sí, lo que pasa es que los políticos somos los que solemos ejercitar el papel de 
portavoces de la opinión pública; es, digamos, uno de nuestros privilegios; el resto de los 
colectivos, a veces, y  creo que por desgracia, no tienen esos medios, esa organización que 
les permita ejercitar esa form a de poder, de ahí que deleguen en los grupos políticos 
democráticamente elegidos por ellos.

—¿De qué habla un alcalde con la oposición cuando no tiene delante los m icrófonos ni 
a los periodistas y por tan to  no teneis que m ontar el espectáculo de cara a la galería?, 
¿es verdad que os odiáis tan to  como parece o sois un grupo de amiguetes que 
interpretáis el “ núm ero” por razones del oficio?:

— A nivel municipal la convivencia amistosa no se produce en la mayoría de los casos, más 
que nada es oficial, sin embargo no somos enemigos personales ya que, por encima de todo 
somos compañeros y  convecinos, y  solo puntualmente se es oposición a resultas del 
ejercicio de ésta y  nunca a priori, lo que pasa es que hay que marcar distancias y  demostrar 
a la opinión pública que uno lo haría mejor que el que gobierna; así, de camino se 
aprovecha el desencanto que en determinados sectores provoca el que detenta el poder, a la 
vez que se busca el aplauso fácil. Eso es todo. Los enfados son siempre a nivel político, las 
diferencias personales surgen aisladamente y  son puramente anecdóticas.
—¿Cuales de tus proyectos iniciales te ha quedado por realizar en la Alcaldía?, ¿sobre 
cual te gustaría volver hasta verlo culminado?:

— S i me lo planteas así te diré que me gustaría empezar de nuevo, porque nunca se puede 
ver culminada del todo una idea de esta envergadura, que significa el desarrollo armónico 
de toda una ciudad en sus múltiples aspectos. He de decirte que nunca he tenido tentaciones 
de perpetuarme a base de macrorrealizaciones gigantescas, tendentes a que alguien diga:

10

Instituto de Estudios Giennenses. Senda de los huertos : revista cultural de la provincia de Jaén. 7/1986. Página 12



“ésta es la obra de Emilio Arroyo”. Soy consciente de que a m í me ha votado sobre todo la 
gente de los barrios, y  como resulta que las zonas del centro, salvo contadas excepciones, 
estaban relativamente decentes en cuanto a su funcionamiento, no se me ha ocurrido 
gastar los presupuestos en ellas sino que me he volcado en el equipamiento de aquellas 
zonas que más lo necesitaban, aún a sabiendas de que por eso no se pasa a la historia. Sin 
embargo he puesto énfasis en algunas empresas que me gustaría ver pronto concluidas: 
empezaré por el Mercado de Abastos, que creo que es modélico, no solo con respecto a lo 
que había, sino incluso comparándolo con otros similares de las respectivas capitales de 
provincias, y  del que solo me resta por lamentar el problema de los malos olores, imputable 
sobre todo al mal uso que se hace de las dobles puertas dispuestas para evitarlos, o el difícil 
problema morfológico de la estrechez a que nos vimos condicionados en la estructura de 
los aparcamientos, y  que es motivo de justificadas protestas por parte de los usuarios. Otro 
problema pendiente es el de la nueva estación de RENFE, en el que he invertido esfuerzos 
grandísimos, y  en el que, sin embargo, no nos ha acompañado del todo la suerte, ya que el 
tema parece habérsele indigestado al Ministerio de Transportes, que no ha colaborado con 
nosotros todo lo que quisiéramos; es una batalla que intento seguir desarrollando desde mis 
nuevas responsabilidades en el Senado, ya que entra de lleno en la filosofía del Plan 
General el que las zonas residenciales sean más habitables cada día, y  la actual ubicación 
de la Estación es un tapón para la proyectada expansión de la ciudad. Lo cierto es que, si 
bién yo no he culminado la empresa, al menos el tapón ha sido desbloqueado, de lo que me 
siento satisfecho.

Quedan otros asuntos pendientes como es el del traslado de la Prisión Provincial a los 
nuevos terrenos, otro tema en el que hemos sido vilmente engañados en multitud de 
ocasiones, y, bueno, al final, las obras ya están en marcha que es lo que deseábamos. Es 
algo similar a lo sucedido con el proyectado parque del Polígono del Valle, que hemos visto 
pospuesto porque la Junta de Andalucía no cedía los terrenos pertinentes. Insisto en que 
todo se andará, los equipamientos de los más necesitados están en trance de verse 
cumplimentados, el resto vendrá poco a poco.

—¿Te gustaría que los vecinos de Jaén  te recordaran por alguna cosa especial?

— Jamás me lo he planteado. M i única satisfacción es que, en todo momento, desde los 
mismos Plenos Municipales, hasta el más humilde de los ciudadanos me han conocido por 
Emilio, un ciudadano más, sin más títulos adicionales, que trabajaba para ellos.

—¿Tienes tus rincones favoritos?, ¿te servían de refugio ante las tempestades políticas?, 
¿cómo descansabas de los problem as cotidianos?

— No he tenido un método único para combatir el stress de la política, lo que sí he hecho 
siempre, ante una gran desazón, es contar hasta cien, y  da buen resultado, te ayuda a no 
precipitarte; pero también he recurrido a otras medidas caseras, por ejemplo, dar órdenes 
de que no te pasen llamadas por un rato y  deleitarse contemplado esas increíbles torres de 
nuestra Catedral, lo cual es terapéutico en grado sumo; también he acudido y  acudo al 
Castillo a meditar, a respirar, ya que para m í es un lugar irrepetible de la naturaleza, 
costumbre que no he perdido ni creo que abandone nunca. En lo que más he fallado es en la 
lectura de libros; he de confesarte que los pocos que he leído con interés durante m i gestión 
municipal, los estoy releyendo ahora de nuevo, porque la cabeza, cuando está cargada de 
preocupaciones importantes, no funciona en lo humanístico todo lo bién que uno desea.

—¿Y los amigos? ¿Has hecho nuevas amistades?
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— M uy pocas, como antes te comentaba, las de antes; eso sí, como tú sabes, bastante más 
desatendidas que otras veces por razones obvias; creo preciso que el gestor cuide mucho las 
relaciones durante el periodo en que duran sus responsabilidades públicas, sin caer en 
frivolidades.

—¿Se puede ayudar a Jaén desde tu puesto en el Senado?

— Creo que sí, y  digo ésto porque hace fa lta  que esta Cámara desarrolle todas las 
potencialidades previstas en la Constitución. Yo ya  estoy estudiando todas las normativas 
legales tendentes a prestar ese necesario servicio a m i provincia, y  confío en obtener 
buenos resultados.
—¿Consideras que los representantes políticos de Jaén , al m árgen de los partidos a que 
pertenezcan, desem peñan con brillantez su com etido en las Instituciones a que han sido 
llamados?
— En líneas generales creo que sí. Ya te he dicho que el pueblo de Jaén, y  por tanto sus 
representantes, no somos personas de relumbrón momentáneo, sino de un trabajo continuo 
y  sin desmayo, aunque a veces no tenga ese relieve que algunos ciudadanos esperarían, 
pero hay eficacia demostrada, que es lo que, a la postre, importa. Algunos incluso nos 
acusan a los jiennenses de no saber vender bién el producto, de fa lta  de Marketing, como se 
dice ahora; a m í mismo se me ha reprochado desde dentro del partido; son disquisiciones 
menores, lo que importa es el trabajo honesto y  sin desmayos, y  en ese sentido la represen­
tación de nuestra provincia me parece dignísima.
— H ablem os de cultura, ¿has observado durante estos años si, a nivel provincial, la 
misma ha experim entado un cambio? ¿se ha adelantado algo en nuestra mal pertrecha­
da infraestructura cultural?
— En esencia veo que ha habido dos tipos de procesos interesantísimos y  ambos positivos: 
uno de apertura, de expansión del fenóm eno cultural a gentes que antes ni habían oído 
hablar del tema, y  el otro, una proliferación y  tecnificación cada vez mayor de colectivos 
de estudiosos, y  no necesariamente académicos, como es el caso de los mismos Amigos de 
San Antón, que han profundizado en la cultura jiennense y  la han llevado al grado de 
madurez de que hoy disfruta.
—A propósito  de ello, ¿existe la cultura popular?, ¿qué papel desem peñaría en ese 
sentido el fom ento de las llam adas U niversidades Populares?

— Hablar de cultura popular es un fraude, ya  que no existe ésta con letras mayúsculas o 
minúsculas, sino simplemente como tal cultura. Otra cosa es que no deba estar restringida 
a un círculo reducido, a una élite cualificada, sino expandirse al mayor número de elemen­
tos y  grupos sociales; ahí es donde veo muy positivo el papel de las Universidades 
Populares sobre las que me preguntabas, ya que la cultura, si es para unos cuantos, es un 
fracaso para los mismos que dicen detentarla. M ediante estas instituciones hemos 
procurado romper esas barreras y  hacer posible el que el mayor número de personas se 
beneficien de esa cultura única.
— Emilio, para no hacerlo todo tan serio, ¿nos puedes decir qué es un rojo?, ¿existen 
rojos en la actualidad?, ¿se cura la supuesta rojez con el tiem po y el ejercicio del poder?

— Hombre, no se debe confundir a un rojo con el progresista u hombre de izquierdas, que 
somos los que tenemos un proyecto claro de sociedad al servicio de una mayoría, a diferen­
cia de los que sólo defienden los intereses de una clase privilegiada, aunque, claro eso 
nunca se dice. En cuanto a un rojo, quizá en nuestros días habría que asociarlo al 
recalcitrante, al que, en vez de reconocer los cambios sociales que se están produciendo en
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España, se empecina en un cierto sentido teórico revolucionario, que después, la práctica 
política, cambia en parte, con su obligada secuencia de pragmatismo, no comprendida por 
todos.

—¿Se es el m ismo con pantalones vaqueros que, más tarde, con chaqueta y corbata?

— En cierta manera aquí sí es cierto que el hábito hace al monje, ya  que cuando se trata de 
relacionarse con ciertas personas e instancias oficiales, muchas de ellas ven al alcalde con 
una imagen determinada que no conviene arrinconar del todo. De todas form as a m í el 
cambio indumentario no me supuso ninguna conmoción interna y  pienso que he sido el 
mismo vestido de una form a  o de otra.

—¿Qué sientes ante devociones jienennses com o la de la Virgen de la Capilla o N uestro 
Padre Jesús?
— Pues francamente, un respeto impresionante, porque, dejando aparte lecturas teóricas o 
interpretaciones de una u otra ideología, lo que no cabe la menor duda es que estamos ante 
unos sentimientos populares intensísimos que, naturalmente, a m í como persona y  como 
representante del pueblo me emocionan en grado sumo.

—Sin em bargo, Emilio, este año pasado no has asistido com o tal representante a la 
procesión del “ A buelo” , rom piendo así una larguísim a tradición. ¿Se puede saber 
po r qué?
— Simplemente no procedía en esta ocasión. Todos los años he asistido, como tú muy bién 
dices, y  ello ha constituido uno de los disfrutes mayores de m i cargo. Este año, sin embar­
go, no procedía y  no ha podido ser.

— Así, ¿sin más comentarios?
— Sin más comentarios. (Se pone por vez prim era seria la expresión de Emilio A rroyo. 
Respetam os, por nuestra parte, su discreto silencio).

—¿Qué personajes públicos han llam ado especialm ente tu atención?, ¿es difícil relacio­
narse con personas de rango elevado, a las que, en principio, no se conoce?

— Indudablemente sus Majestades Los Reyes de España me causaron una especial conmo­
ción, y  es cierto que al principio te pones un poco nervioso porque no sabes si estarás a la 
altura de las circunstancias y  por lo insólito de la situación, pero en seguida ves que todo es 
sencillo, distendido y  bastante protocolario a la vez, así que a los cinco minutos desapare­
cen los problemas.

Aparte de los Reyes me han impresionado favorablemente, y  debido a su gran huma­
nidad, Don Enrique Tierno Galván, Don Joaquín Ruiz Jiménez, y  una persona entrañable, 
de la que guardo un recuerdo especial, el pintor Angeles Ortiz.

— Em ilio, estam os acabando, me gustaría que dieras a tus conciudadanos, a tus hijos, 
un mensajes para  el año dos mil.

— Prefiero no hacerlo; ya te dije al comienzo de la entrevista que no pienso marcharme de 
aquí jamás, y  todo mensaje suena a despedida. Prefiero el saludo cordial diario y  el 
contacto personal con unos y  otros.

—N osotros, por nuestra parte, A lcalde, Senador A rroyo, querido Em ilio, tam bién 
preferim os la ración cotidiana de tu  gran hum anidad y el beneficio im pagable de tu 
am istad. M uchas gracias.

J. L. B. L.
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1-1535.-

4-1914.-

7-1769.-
9-1784.-
12- 1227.

13- 1348. 

15-1926.

19-1627.
22- 1897.
23- 1964.

25-1978.'
28-1341,

EFEMÉRIDES GIENNENSES

A G O STO
M uere en R om a el Santistebeño D on Esteban G abriel M erino, que fue Obispo 
de Jaén  (1523-1535).
El escultor valenciano R om ero Tena term ina la restauración del C am arín de 
la Virgen de Zocueca, pa tro n a  de Bailén.
M uere el Obispo de Jaén  F ray  Benito M arín (1750-1769).
El Papa Pío VI declara P atrona  de Vílches a la Virgen del Castillo.

Se aparece la Virgen de la C abeza en Sierra M orena al pasto r de Colom era 
Juan  de Rivas.
Se autoriza la fundación de Santo  Tom é.
Tom a la alternativa en la Plaza de Toros de Jaén  Angel Pérez “ Angelillo de 
T riana” , de m anos de G itanillo  de Riela.
Felipe IV concede a D on F ernando  de Q uesada el C ondado de Garciez. 
Nace en Jaén  el poeta D on Salvador Vicente de la T orre González.
Se inaugura la Plaza de Toros de M artos con Jaim e Ostos, C urro  R om ero y 
José M aría M ontilla con to ros del C onde de la Corte.
Se declara M onum ento N acional la Casa de las Cadenas de Cazorla. 
Alfonso XI otorga el Fuero  de Jaén  a A lcalá la Real.
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N U E STR O S PU EBLO S Enrique Fernández Hervás.

CAMPILLO DE ARENAS

VILLA: Situada a 40 kilóm etros de Jaén.
G EN T ILIC IO : C am pillero y Cam pillense.
EX TEN SION : 111’09 kilóm etros cuadrados.
HA BITA N TES: 2.464 (Censo de 1981).
A LTITU D : 874 metros.
RIOS: H ornillo  y H uertas que se unen en el mismo pueblo dando lugar al río Cam pillo 

que al llegar a Puerta  de A renas tom a el nom bre de G uadalbullón.
M ONTAÑAS: Situado en la Sierra de Jaén . Sobresalen en su térm ino M unicipal las 

sierras de A ltacolom a, Cerro del Castillo y La M acerá.
LIM ITES: N oalejo, Valdepeñas, Cárcheles, Jaén , Cam bil y Pegalajar.
EN TID A D ES D E  PO BLA CIO N : C asablanca, El Castillo, Puerta  de A renas, V entorri­

llo.
CA BECERA  D E LIN EA  D E LA G U A R D IA  CIVIL: C on nueva Casa C uartel cons­

tru ida en 1978. C om prende los pueblos de N oalejo, Cárcheles, Pegalajar y la C erra­
dura.

SA N ID A D : Clínica M unicipal atendida po r un M édico y un A .T.S.- Existe una F a r­
macia.

N O TA RIA : Asistida por un N otario.
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CEN TRO S CU LTU RA LES: Peña cultural R ecreativa fundada en 1966. C asa de la 
C ultu ra  en fase de construcción.

CENTROS D E ENSEÑANZA: Colegio Público de E.G .B . Virgen de la Cabeza. 
C entro de F. Profesional en construcción.

BA ND A  M U N IC IPA L D E M USICA: F u ndada  en 1866, hoy se conserva con 15 
músicos. Banda de Tam bores y C ornetas de reciente creación.

IN STA LA CIO N ES D EPO RTIV A S: Pista polideportiva en el Colegio Público de 
E.G .B . Polideportivo M unicipal de nueva construcción ju n to  al nuevo parque.

SERVICIOS: A gua Potable. A lcantarillado. Recogida de basura. M atadero  M unicipal. 
Clínica M unicipal. Cem enterio M unicipal. A lum brado público. Oficina de C o­
rreos. Teléfono autom ático . Línea de autobuses con Jaén  y G ranada. G asolinera. 
Puesto de socorro de la C ruz Roja.

RIQ U EZA: En la agricultura sobresale el olivar y los cereales y alguna huerta. En la 
ganadería hay cabras, ovejas, cerdos y algunas vacas. Existen am plias zonas 
repobladas de pinos, propiedad  del estado. C aza m enor y mayor.

IN D U STRIA S: Existen cuatro  chacinerías, dos fábricas de aceite, dos talleres m ecáni­
cos, dos carpinterías, dos panaderías, dos herrerías, tres restaurantes, dos discote­
cas y num erosos bares.

A Y U N TA M IEN TO : Edificio constru ido en 1977-78, sobre el solar del antiguo que se 
encontraba en estado ruinoso. Se ha conservado la p o rtad a  de piedra, añadiéndose 
el escudo de la villa.

IG LESIA  PA RRO Q U IA L: C onstru ida sobre una  antigua capilla, está dedicada a 
N tra. Sra. de la Encarnación. Es de estilo renacentista con artesonado m udéjar. 
Perdió su riqueza artística en la G uerra  Civil de 1936. H a sido definitivam ente res­
tau rada  sufriendo unas im portantes m ejoras en 1969, con la dotación de casa 
rectoral y am plios servicios parroquiales.

ERM ITAS: Existen tres ermitas: La dedicada a la P a tro n a  Santísim a Virgen de la C a­
beza, situada a extram uros de la villa. Su construcción se rem onta al siglo XVIII. 
La fachada y el cam arín han sido reconstruidos en 1975 po r encontrarse en estado 
ruinoso. En ella se conserva la sagrada im agen de la Virgen con más de trescientos 
años de antigüedad y algunas obras de arte interesantes.
— La erm ita de Santa Lucía en el m aravilloso paraje  de Puerta  de A renas. D ata  de 
1857. En ella se venera la sagrada imagen de la Santa en cuyo honor se celebra una 
im portante rom ería el dom ingo de Pentecostés a la que acuden todos los años 
millares de rom eros de toda la com arca.
— La erm ita de la A sunción, situada en el cerro del C astillo, ju n to  a las histórica 
ruinas del Castillo de A renas. En este lugar se viene celebrando sin interrupción 
desde el siglo XVI, la Santa M isa en cum plim iento del “ v o to ” hecho por el Concejo 
de la villa para  pedir la bendición y protección de los cam pos que fueron arrasados 
en aquellas fechas po r plagas de langosta. En 1977, se inauguró una pequeña erm i­
ta conm em orativa del hecho y allí acuden todos los años los campillenses en 
rom ería para  ofrecer la Santa M isa, el día de la A scensión del Señor.

FIESTAS TIPICA S: Se celebran Fiestas de M oros y C ristianos el segundo dom ingo de 
agosto en honor de la P atrona, Santísim a Virgen de la Cabeza. Su antigüedad se 
rem onta a la prim era m itad del siglo X V III. D uran te  las mismas tienen lugar las 
típicas “ avanzadillas” entre m oros y cristianos, los rosarios de la A urora  con la
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TO RRES Y EN TR A D A  P R IN C IPA L  D EL C A STILLO  D E ARENAS.

ERM ITA  D E LA PA TR O N A .
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actuación de los Cam panilleros y la m aravillosa “ E m bajada” recitada en la plaza 
por los em bajadores m oros y cristianos.
Tam bién conserva la fiesta de San A ntón  el 17 de Enero; la de las Pajaritas el 2 de 
Febrero; San Isidro L abrador y C orpus Christi.

ESCU D O  D E LA VILLA: Escudo cuartelado: l . 2 En cam po de gules, un castillo de 
oro, alm enado y m azonado de sable y aclarado  de gules. 2 .2 En cam po de plata , un 
león ram pante de púrpura, linguado y uñado de gules y coronado de oro. 3.2 En 
cam po de oro, un m onte de sinople con unas ruinas de castillo en su cim a de plata. 
4 .2 En cam po de gules, una espada de plata , acabada de oro y puesta en barra.
T im brado en C orona Real de E sp añ a.1

DATOS H IST Ó R IC O S
Sobre las tierras que form an la cuenca alta  del G uadalbullón , donde se reúnen 

varios riachuelos que sólo llevan agua en el invierno dando  lugar al río Cam pillo, se 
asienta la villa de Cam pillo de A renas, cuyo nom bre tom ó de este lugar así llam ado con 
anterioridad  a su fundación posiblem ente po r los arrastres de arena que iban deposi­
tando en el llano los citados riachuelos.

El térm ino m unicipal de Cam pillo de A renas conserva num erosos vestigios prehis­
tóricos pertenecientes al Paleolítico y Neolítico. Entre estos restos destacan hachas de 
piedra tallada y pulim entada, m olinos de p iedra, puntas de hueso y sílex y pinturas 
rupestres en form a esquem ática de gran belleza. La Edad del Bronce en su fase final 
correspondiente al II m ilenio antes de C risto, está representada por el descubrim iento 
de un poblado argárico en el abrigo natu ra l de Puerta  de A renas, próxim o a las cauda­
losas fuentes. El hallazgo se p rodujo  en 1979, al hacer las obras del nuevo túnel, 
habiendo sido destruido casi en su to ta lid ad .2

De la época rom ana se encuentran restos en la cortijada de C asablanca, la C añada 
de Las Viñas y en los alrededores de la Iglesia Parroquial, que pueden tener cierta 
im portancia ya que se podría  situar aquí la ciudad rom ana de Viñolis p o r la cual 
pasaría la vía rom ana que iba desde C ástulo  a C arthago N ova.3

El asentam iento rom ano de C asablanca fue más tarde utilizado po r los visigodos 
cuyas tum bas descubiertas presentan algunos ajuares de esta época com o el tesoro 
visigótico encontrado a principios de siglo, que más tarde  fue adquirido, en el año 1926, 
por el M useo A rqueológico N acional. El tesoro estaba form ado po r cuentas de vidrio 
de collar, una pulsera de cobre, varias sortijas, alfileres y una hebilla. Los alfileres 
ofrecen la particu laridad  de ser su cabeza un chatón  donde estuvo engastada una pieza 
de piedra o vidrio .4

De la época árabe conserva C am pillo de A renas restos de gran interés po r el papel 
jugado en la frontera cristiano-árabe duran te  el largo periodo de la R econquista. El 
Cerro del Castillo, situado a unos 5 kilóm etros de la villa, conserva en su cum bre las 
ruinas de la fortaleza de A renas, una de las m uchas que ja lonan  el Santo Reino, pero 
que perteneció durante  m uchos siglos al Reino N azarita  de G ranada.

Las prim eras noticias que tenem os sobre el Castillo de A renas, se encuentran en la 
C rónica G eneral de A lfonso X el Sabio que lo conquistó  en el año 1280. Poco después 
vuelve a caer en poder de los m oros para  ser recuperado po r A lfonso X I en 1315, para  
volver a caer en poder del Reino N azarita  de G ran ad a  en 1519, tras la batalla  de Elvira,
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C /. A LV ER EZ BA ILEN , G R U PO  D E NUEVAS VIVIENDAS.

A Y U N TA M IEN TO .
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después de la cual quedó la frontera  g ranadina protegida por esta zona po r los castillos 
de Cam bil, A lhabar y A renas.5

La C rónica del Condestable D. Miguel Lucas de Iranzo, trae bastantes noticias de 
la fortaleza de Arenas, ya que fue una obsesión del Condestable, poder conquistarla, 
hecho que no se produjo  a pesar de los num erosos ataques que organizó contra ella 
durante los años 1462 al 1471.6

La conquista del Castillo de A renas no tuvo lugar hasta el año 1485, al mismo 
tiem po de los castillos de Cam bil y A lhabar, hecho realizado po r los Reyes Católicos 
tras una bien pensada cam paña preparada  desde la ciudad de Jaén .7

Sobre estas tierras cargadas de h istoria, una vez term inada la Reconquista y 
conseguida la unidad de España po r los Reyes C atólicos, se siguió un proceso de 
repoblación de pueblos y ciudades abandonados por los m oros en su fortaleza huida. 
Lugares que reunían buenas condiciones geográficas y clim atológicas, sirvieron para  
nuevos asentam ientos de población que dieron lugar al m ejor aprovecham iento de la 
riqueza de las tierras, al mismo tiem po que protegían los cam inos que unían las grandes 
ciudades.

Por estos y o tros motivos, a principios del siglo XVI, se van a repoblar varios 
lugares de la Sierra de Jaén , situados principalm ente, en los cam inos que conducen a 
G ranada.

U na Real Cédula de D .a Ju an a  la Loca, hija de los Reyes Católicos, dada  en Burgos 
el 17 de m arzo de 1508, firm ada po r su padre, el rey F ernando  el C atólico, que a la 
sazón era regente po r enferm edad de su hija, puso en m archa tan  am bicioso proyecto, 
siendo uno de los pueblos fundados C am pillo de A renas, situado en el cam ino real 
hacia G ranada, donde ya existían varios cortijos y ventas de paso, así como una 
pequeña capilla y un cem enterio.

Pasaron varios años sin que se le diera cum plim iento a la Real C édula de D .a Juana . 
Por tal m otivo, un grupo de vecinos de la ciudad de Jaén , presentó una denuncia contra 
el Concejo, Justicia, Regidores y C ofradía de la M esta de dicha ciudad ante la 
Audiencia de G ranada  el 2 de A gosto de 1526.

Desde Valladolid, el 14 de Jun io  de 1537, se dicta sentencia contra el Concejo, 
Justicia, Regidores y C ofradía de la M esta de Jaén , obligándoles al cum plim iento de la 
Real Cédula.

Después de nom brar varios jueces de repartim iento  de tierras que fueron cesados 
por obrar a su capricho y de form a ilegal, es nom brado  para  este fin, D . Ju an  de Riva- 
deneira el 12 de m arzo de 1539 en la ciudad de Toledo, donde en aquellos m om entos 
residía la Corte.

El nuevo Juez de repartim iento llega a Jaén  el 2 de abril del mismo año, visitando 
de inm ediato los lugares que había m andado repoblar la reina D .a Ju an a , entre ellos el 
de Cam pillo de Arenas.

La actividad desarrollada por el nuevo Juez de su M ajestad en la fundación del 
lugar del Cam pillo de A renas y el repartim iento  de sus tierras, se dejó ver rápidam ente. 
El 4 de junio  de 1539, es una fecha histórica p a ra  este pueblo, ya que supone la puesta 
en m archa de una nueva com unidad dentro  del conjunto  que form an los pueblos de 
España.

Intervinieron en la fundación el Juez de repartim ientos Licenciado Ju an  de Rivade- 
neira, el escribano de su M ajestad Ju an  Vázquez, los alarifes Ju an  Requena y Sebastián
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Ruiz del Salto  y el en tallador Ju a n  de Reolid; todos vecinos de la ciudad de Jaén , 
siendo testigos G onzalo  M ontero  y D iego de Q uesada, pobladores viejos del lugar. Se 
eligió p a ra  el asentam iento  del nuevo pueblo  el m ism o sitio donde ya existían varias 
casas, u n a  venta y una pequeña capilla dedicada al Santísim o Sacram ento. Se estim ó 
que pod ían  h ab ita r 150 vecinos. Al d ía  siguiente se visitó el térm ino m unicipal y se 
colocaron los correspondientes m ojones. Tam bién  se m arcaron  175 solares de 60 pies 
de ancho y 90 de largo, así com o la dehesa y el ejido.

El 24 de jun io  del mism o año, se procedió  a recibir los nuevos pobladores que 
habían  solicitado vivir en este lugar, siendo en to ta l 134, venidos de diferentes sitios. 
C ada uno  de ellos fue presen tando  los docum entos que le acred itaban  com o nuevo 
pob lador con sus derechos y obligaciones.

El 9 de ju lio  de 1539, se trazó  la iglesia con 120 pies de largo y lo mism o de ancho, 
poniéndola bajo la advocación de N tra . Sra. de la Encarnación. Asi m ism o se trazó  la 
plaza ju n to  a la iglesia con 220 pies de ancho  y 240 de largo. Se o rdenaron  las calles en 
form a paralela  y perpendicular que le ha dado su actual configuración de villa con 
calles am plias y bien trazadas.

El 20 de ju lio  del m ism o año, se procedió  al nom bram ien to  de cargos públicos, 
siendo elegidos alcaldes po r dos años a Sebastián Ruiz de la M uela y Sebastián Ruiz de 
M orales. El concejo se reunía todos los dom ingos a cam pana tañ ida  en el A yuntam ien­
to que estaba en la casa palacio de la viuda de Jerón im o  G onzález, situado en la plaza. 
Al que fa ltaba a estas reuniones se les m ultaba  con 200 m aravedís para  ayuda de la 
fábrica de la iglesia.

IG L E S IA  PA R R O Q U IA L.
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La vida en el nuevo poblado  transcu rría  m uy activa y laboriosa, pero  con grandes 
dificultades p a ra  resolver los problem as derivados de la justicia  y adm inistración que 
en gran parte  dependían de Jaén , ciudad a la que había sido agregada com o aldea.

Por este y o tros m otivos, el C oncejo, Justic ia , Regidores y hom bres buenos de 
C am pillo de A renas, pid ieron al rey Felipe II que concediera el privilegio de exención 
de la Jurisd icción  de Jaén  y, éste fue dado  en T oledo el d ía  24 de diciem bre de 1559, 
tom ando  el títu lo  de villa con todos los derechos y obligaciones consiguientes. D esde 
este m om ento, los vecinos se com prom etían  a  servir y socorrer al Rey en los grandes 
gastos de las guerras con tra  el rey de F rancia , g u ard ar y proveer las fron teras del reino 
con las de A frica, ayudar a pagar las galeras y o tros gastos con la can tidad  de 350.000 
m aravedís.8

Así nació la villa de C am pillo  de A renas en la Sierra de Jaén , villa que po r su 
situación en el cam ino real de Jaén  a G ran ad a , ha tenido un carácter muy abierto  y 
acogedor. P o r ella han pasado reyes, gobernantes y grandes personajes de todos los 
tiem pos. Sus posadas han tenido fam a y han  sido citadas en num erosos libros de viajes, 
escritos en el pasado siglo.

H oy la villa ha perd ido  su vía principal al constru irse la variante del P uerto  C arre­
tero , pero lo que ha perdido en tránsito  de vehículos, lo ha ganado en tranqu ilidad  y 
seguridad de sus vecinos. Su fu tu ro  dependerá ah o ra  de lo que sus habitan tes sean 
capaces de conseguir con su trab a jo , esfuerzo y convivencia en paz.

E SC U D O  D E  LA  V ILLA

NOTAS:
1. - Archivo Municipal de Campillo de Arenas.
2. - Investigación personal en los lugares citados.
3. - Martín Jiménez Cobo.- “Mancha Real, Historia y Tradiciones”. (1983).
4. - Revista Provincial don Lope de Sosa. Abril de 1926.
5. - “El Antiguo Reino Nazarita de Granada” (1235-1340).- Cristóbal Torres Delgado. Granada, 1974.

Recoge notas de la Primera Crónica General de Alfonso X el Sabio.
6. - “Hechos del Condestable D. Miguel Lucas de Iranzo”. Crónica del siglo XV. Juan de Mata Carriazo

Espasa Calpe, S.A. Madrid, 1940.
7. - “Historia de los Reyes Católicos” del Bachiller Andrés Bernáldez. Crónica del siglo XV. Notas recogi­

das por Alfredo Cazabán Laguna en su libro “Jaén como base a la conquista de Granada”. (1892).
8. - Libros de fundación de Campillo de Arenas. Archivo Municipal de la villa y del Instituto de Estudios

Giennenses.

22

Instituto de Estudios Giennenses. Senda de los huertos : revista cultural de la provincia de Jaén. 7/1986. Página 24



DE AYER... A HOY
Manuel López Pérez

LA PLAZA DE TOROS

C ada año , la Feria  de San Lucas nos trae  en sus tardes doradas y plácidas la 
evocación de un rincón perdido: la P laza de Toros.

C om o en la m ayoría de las ciudades españolas, en Jaén , las corridas de to ros cuyos 
prim eros antecedentes se d a tan  en el siglo XV, tuvieron que aprovechar im provisados
escenarios urbanos: las plazas del M ercado y Santa M aría, o los más variados cam pi- 
llejos” .

Al com enzar el apogeo de la fiesta tau rin a  en el siglo X IX , en Jaén  surgió el deseo 
de con tar con una  plaza adecuada. Y en O ctubre de 1842, ante el A yuntam iento  que 
presidía D . M iguel Escalante, se p resen taban  dos solicitudes. U na suscrita p o r D . José 
M .a C arrillo , en representación de “una compañía de personas pudientes’’ y fechada el 24 
de O ctubre. O tra , fechada el día 28, firm ada po r D . A nton io  Fernández, acaudalado 
com erciante local.

El Sr. C arrillo  solicitaba la venta a censo de 8.000 varas cuadradas y el Sr. F ernán­
dez la venta a censo redim ido, del “terreno necesario’’. A m bos coincidían en desear el 
solar a la salida de la P uerta  del Angel, ju n to  a  la fábrica de v idriados de D . Jac in to  
Bullar, p a ra  edificar una p laza de toros.

En sesión de 29 de O ctubre de 1842, el A yuntam iento  estudió las dos solicitudes, 
acordando conceder el terreno  a D . A nton io  Fernández, estim ando que la proyectada 
com pañía de D. José M .a C arrillo  no ofrecía garantías ni solvencia.
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El 6 de M arzo de 1843, D . A ntonio  Fernández solicitaba que el terreno se le 
o to rgara  en una extensión de 9.507 varas cuadradas, deseo al que accedió el A yunta­
m iento el 26 de Abril. Se solicitó la correspondiente autorización a la Excma. 
D iputación Provincial, que el día 28, previo estudio y debate, se negó a concederla y 
adem ás revocó la preferencia que el A yuntam iento  había dado al Sr. Fernández.

A la vista de esta com plicada situación adm inistrativa, el A yuntam iento  convocó 
pública subasta para  adjudicar las 9.037 varas cuadradas de terreno al m ejor postor.

En el pliego de condiciones se estipulaba que la plaza había de quedar construida 
en seis meses; que el A yuntam iento podría  hacer cuantas revisiones de obra estim ara 
convenientes; que el em presario dejaría, a beneficio del “ramo de alumbrado” 100 reales 
p o r corrida de toros y 50 reales p o r novillada y que habría  de construirse un palco para  
la A utoridad  M unicipal “ con toda la amplitud y  elegancia que exige su objeto y  destino”.

El 9 de Septiem bre de 1843, a las once de la m añana, se rem ataba la subasta siendo 
adjudicado el terreno al m aestro de obras y d irector de cam inos vecinales D. M anuel 
Padilla y M uñoz, ( f  1882).

A unque con lentitud, com enzó la edificación de la plaza, para  la que se aprovecha­
ron los materiales del cercano C onvento de C apuchinos, desam ortizado en la ley de 
M endizábal.

Aquella plaza tenía 65 varas de diám etro. Once espaciosas gradas en piedra gris de 
la cantera del C erro de San C ristóbal y un piso de palcos. Su capacidad era de 6.000 
espectadores, cifra m uy respetable para  el Jaén  de la época.

Y el 15 de Agosto de 1847, con toros de la ganadería  del M arqués de la M erced, los 
diestros A ntonio  Luque G onzález y R icardo Luque “ C am ará” , abrían  sus puertas a la 
afición.

M uy deficiente debió ser la construcción, pues apenas inaugurada, empezó a 
derruirse por sectores. Así estuvo entre 1848 y 1864, en que solo se daban  las inevitables 
corridas de feria, tras apresuradas obras de reparación.

En 1864 la m ayor parte  de las acciones de la com pañía p rop ietaria  pasaron  a m anos 
de D. G erónim o Sánchez, que acom etió grandes obras de reform a, finalizadas para la 
Feria de Agosto de 1869, en que se reinauguró,“ en condiciones de belleza que la colocan a 
la altura de las mejores de España”, con una m em orable corrida en la que alternaron  
Cayetano Sanz y A ntonio  Luque “ C uchares” , con toros de la V iuda de Ontiveros.

Quedó la plaza con once gradas de p iedra gris. Entre la quin ta  y la sexta, corría una 
más am plia para  facilitar el paso a las d istintas localidades.

Al term inar el graderío, una baranda de h ierro  “de gracioso dibujo” delim itaba un 
pequeño anfiteatro, una galería de palcos rodeaba la plaza, adornados con un barandal 
de hierro de “exquisita labor y  trabajo”.

La puerta  principal se alzaba al Paseo de la A lam eda. E ra una puerta  vulgar, sobre 
la que se abrían seis balcones. A la derecha de la puerta , estaban las rústicas taquillas.

D ado el desnivel del terreno, la Plaza estaba com o em butida en tierra y hacia la 
Alam eda y el Portillo de San G erónim o, solo ofrecía a la vista el breve alzado de una
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p ared  de p iedra enjalbegada, co ronada  de rústico  tejadillo , que le daba  la belleza serena 
y nostálgica que prevalece en los cortijos de la cam piña.

En 1882 la P laza volvió a  declararse en ru ina . Sufrió nuevas reparaciones, la más 
señalada en 1891 en que se am plió  el callejón.

A ndando  el tiem po, la p rop iedad  p asaría  a  D . T om ás Pérez, luego a D . Em ilio 
M arín  M uñoz; después a D .Jav ie r M arín ...L en tam ente  la P laza se fué m uriendo. En 
1949, se in tentó  conjugar la secular ru ina , dem oliendo los palcos del tendido  de sol, con 
lo que la P laza se quedó m utilada de gracia y em paque.

En 1952 in ten tando  un a  solución, el A yun tam ien to  iniciaba gestiones p a ra  adqu irir 
la p rop iedad  de la Plaza, que se vendería p o r fin en 1.300.000 p tas., el 15 de A bril de 
1955.

Y po r fin, en 1958, tras una  tenaz cam paña de p rensa, se inició el derribo  de la Plaza 
de Toros de Jaén .

El derribo  dejó en evidencia la fa lta  de p ro fu n d id ad  en el estudio de soluciones. 
Porque pese a la cacareada ru ina , la dem olición del tendido  de sol exigió serios 
esfuerzos.

Y desgraciadam ente, com o suele p asa r en Jaén , escaseó la sensibilidad. Se desesti­
m aron  varios proyectos, entre ellos uno  m uy acertado  del arqu itecto  D . Francisco 
López R ivera, que m odernizaba la Plaza, sin rom per su vieja estam pa, decim onónica. 
Ilum inados p o r el adocenado afán  progresista  del Jaén  de los años sesenta, el 
arqu itecto  m unicipal D . A nton io  M aría  Sánchez redactó  un  proyecto  p o r im porte de 
5.962.674 pts. La em presa T rueba  se hizo cargo de las obras. Se traba jó  intensivam ente 
d ía  y noche. Y el 18 de O ctubre de 1960, te rm inada la p rim era fase de la construcción, 
se ab ría  la nueva Plaza. Los rejoneadores Angel y R afael P eralta  y los diestros 
“ Pedrés” , G regorio  Sánchez y V íctor Q uesada, con to ros del M arqués de A lbayda, 
com pusieron aquel cartel.

El 18 de O ctubre de 1962, term inada definitivam ente, se inauguraba  la Plaza, con 
una corrida en la que D iego P uerta , Paco C am ino y “ P alm eño” , lid iaron toros de 
C arlos N úñez.

La nueva plaza, con estructura  a base de h ierro  y horm igón, dos pisos, una 
capcidad de 14.000 espectadores; servicios m odernísim os...se erigió en un  orgullo 
provinciano. Pero...

A unque discreta en su in terio r, ex ternam ente i la P laza rom pía b ru talm ente  la 
trad icional belleza de aquel en torno .

En aras de su am plitud , no se dudó  en d a r una  seria dentellada al ja rd ín  de la 
A lam eda, rom piendo su fisonom ía de siglos. Su a ltu ra , sus lineas pretenciosas, ofrecían 
un  triste con traste  con el m uro  venerable del C onvento  de las B ernardas...Las 
m onolíticas en tradas hacia las andan ad as, tan  ricas en ángulos m uertos, se ofrecieron 
providenciales com o gigantescos m ingitorios...

Y perdim os un  rincón viejo y rom ántico . U n rincón único que aquel gran  periodista  
tau rino  que fué R icardo G arcía  López “ K -H ito ” , calificó de oro en panes, “de cuadro en 
suma para la algarabía, la espléndida algarabía pictórica de Roberto Domingo”. U n 
rincón p o r el que sentía una especial debilidad  el g ran  Rafael Z abaleta...
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A quella era una  plaza que rim aba bien con el to reo  de Frascuelo; de Reverte; del 
G uerra; de Joselito . Que encerraba un singular encanto  en aquel pa tio  de caballos 
destarta lado  y bronco. Que g u ardaba  las puras esencias del X IX  en aquellos toriles 
som bríos.

A quella P laza, con sus g radas b lancas de cal, con sus tablones em badurnados de 
a lm azarón , arm onizaba  plenam ente con la fiesta.

Tal vez su m áxim a belleza estuviera en las corridas im provisadas en una  tarde  
dom inguera, con torerillos anónim os que escribían con sangre y pena las cortas páginas 
de su b iografía  taurina. En esas corridas, con un  público  b o rracho  de sol y luz; con el 
telón de fondo  del convento franciscano; con racim os de chiquillos aupados al vegetal 
tendido de las ram as de aquellos olm os que superaban  la tap ia , estaba el secreto de su 
belleza.

La nueva plaza ha sido o tra  cosa. M uy m oderna, si. M uy funcional. Pero huérfana 
de encanto , de in tim idad , de co lorido . Tal vez p o r eso, sus anales hayan sido escasos. 
Tal vez p o r eso no a tra jera  la afición.

U no de nuestros m ás finos escritores com provincianos, Ju a n  P asquau , escribía 
hace años unas palabras que fueron  com o un a  ín tim a elegía a la vieja Plaza.

“...Jaén ya  tiene nueva Plaza  — escribía P asquau  en 1962— ¿La mejor de España, 
decís? ¡Pues estupendo! Pero no estaba m al la antigua. Tenía un sabor, un encanto ibérico 
m uy especial. Una tarde estuve en ella con el inolvidable R afael Zabaleta. M e dijo que era 
una de las plazas m ás sugerentes de España. Estaba enamorado de ella. Ahora él no podrá  
admirar la nueva. Y  está bien que haya una plaza m ás amplia y  m ás moderna. Pero no, no 
era tan indigna la antigua ¿Por qué...?...”.

Las palabras bellísim as de Ju an  P asquau  creo que tienen eco en los gustadores del 
viejo Jaén . La nueva Plaza de T oros hacía fa lta , si. Pero no debió borrarse  de raiz la 
estam pa personalísim a de la antigua.

P or eso ah o ra , cuando com param os, estas dos fo tografías con trapuestas, com pren­
dem os p o r qué las tardes de la Feria  de San Lucas, ya no tienen aquel aire señorial y 
entrañable que m urió  con la vieja Plaza de Toros.
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I -  1887.- 

4-1485.- 

7-1768.- 

10-1272,

I I -  1964.

14- 1587,

15- 1812, 
18-1224, 
21-1473, 
21-1485, 
23-1983, 
26-1983,

EFEMÉRIDES GIENNENSES

SEPTIEM B R E
Se funda en Jaén  el Colegio de Santo  T om ás p o r D on  Ju sto  Suca y Escalona, 
licenciado en Filosofía y Letras.
Se recibe en Jaén  carta  de los Reyes C atólicos dando  cuenta  de su objetivo de 
la tom a de Cam bil y A lhabar.
Nace en Lorca (M urcia) el que fue O bispo de Jaén  D on D iego M artínez 
C arlón (1832-1836).

M uere en G ran ad a  el Rey A lham ar, fu n d ad o r de Los N azaritas y construc­
to r de La A lham bra, que hab ía  nacido en A rjona.
Se inaugura la Plaza de Toros de Santisteban  del Puerto  con Jo aq u ín  B arrera 
y A nton io  A rroyo, de aquel pueblo , con to ros de Valcárcel H erm anos.
Se funda en Ú beda el C onvento  de C arm elitas D escalzas bajo la advocación 
de San Miguel.
Los franceses incendian el Castillo de La M ota de A lcalá la Real. 
F ernando  III conquista  Q uesada.
Enrique IV concede a D ía Sánchez de Benavides el C ondado de Santisteban. 
Tom a de Cam bil y A lhabar p o r los Reyes C atólicos.
Inauguración del M useo M onográfico  de C ástulo  en Linares. 
Inauguración  de la Plaza de T oros de V illarrodrigo con Palom o Linares, 
José M aría M anzanares y A lejandro  Lozano y el R ejoneador V aldenebro 
con reses de Samuel Flores.

F. O. B.
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LA IGLESIA DEL CONVENTO DE SANTA CLARA
DE JAÉN

María Soledad Lázaro Damas

Entre los conventos que perviven en Jaén  se encuentra el Real M onasterio  de S an ta  
Clara del cual afirm a el D eán M azas su fundación  en el siglo X II, siendo p o r lo tan to  la 
más an tigua  fundación  m onástica  de la ciudad. Este énfasis puesto  en señalar su 
antigüedad quedaba de m anifiesto  p o r la existencia en el convento de un  lienzo que 
representando a F ernando  III existía en el convento  con la inscripción “ C onvento  
Real. F undac ión  del san to  rey D . F ernando . 1246” .1

R ealm ente sería mas tarde  con la afluencia pau la tina  de pobladores cristianos 
cuando la com unidad  fem enina de Franciscanas C larisas se estableciese en Jaén  al igual 
que lo haría  la m asculina. El em plazam iento  prim itivo de la orden  estuvo situado 
extram uros, en el sector m eridional de la c iudad  ju n to  a la p u erta  N oguera en el declive 
que desciende a la A lcantarilla y p o r lo tan to  ex tram uros, hecho usual dada  la extensión 
de los edificios conventuales y las características de la c lausura caso a ñ n  en sum a, a los 
m onasterios de San Francisco, de la C o ro n ad a  y del C arm en. Bajo la advocación de 
Santa M aría  de G racia, afirm a M azas su situación  entre las calles Pilarillos y A bades 
donde sufrieron las consecuencias derivadas del saqueo de Jaén  de 1368 y que 
ocasionó la ru ina  del convento, hasta  tal p u n to  que aún  en 1413 persiste su deterioro , 
según se desprende de la Bula de B enedicto X III concediendo indulgencias a todas las 
personas que diesen lim osnas o ayudasen a reedificar el m onasterio .2 Posiblem ente 
nunca se llevará a  cabo su to ta l reedificación lo que explicaría la orden  de Inocencio 
V III de 1486 quien a petición de D .Ju a n  de N arvaez tesorero de la C atedral, o rdenó  el 
traslado de la com unidad  de S an ta  M aría  de G racia  in tram uros, p a ra  unirse con la 
com unidad de Santa C lara. U na ejecutoria de la reina Ju an a  en 1502 confirm aba el 
paso de la hacienda, privilegios y derechos de esta com unidad  a la de S an ta  C la ra .3

D e esta docum entación, estud iada con an terio ridad  p o r T. de la T orre  se deduce 
pues la existencia en el siglo XV de dos com unidades de C larisas F ranciscanas que
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hab itan  edificios conventuales d istin tos. El privilegio rodado  de E nrique II de 1371 
avala este hecho y retrasa su cronología m ediante la concesión o más bien confirm a­
ción de una concesión an terio r de agua a las m onjas, procedentes de dos raudales 
distintos. Por nuestros estudios relacionados con el tem a del agua y de las fuentes en 
Jaén  podem os afirm ar que el raudal de S an ta  M aría  abastecía  a la parte  m eridional de 
la ciudad, a las collaciones de S an ta  M aría y de San Ildefonso en su parte  sureste y por 
lo tan to  a la com unidad de la p uerta  N oguera m ientras que el raudal de la M agdalena 
abastecía a las collaciones de la M agdalena, San M iguel, San A ndrés, Santa Cruz, San 
Pedro y el sector oeste de la collación de San Idelfonso y p o r lo tan to  a la com unidad 
que asen taba su solar entre las collaciones de San Pedro y S an ta  Cruz. Que su 
fundación se realizase entre 1298 y 1368 com o afirm a Tom ás de la T orre  es muy 
posible, dada la fecha de 1371 del privilegio real.

T ras el traslado  de la prim itiva com unidad  al in terio r de la ciudad, el convento 
quedaría  abandonado  no así su huerta  puesto  que la docum entación no taria l del siglo 
XVI aún  alude al “ arrabal de la huerta  de las m onjas” o sim plem ente al “ a rrab al de las 
m onjas” , extensión que presum iblem ente quedaría  suprim ida p o r las am pliaciones 
urbanísticas del siglo XVI en to rn o  a este lugar,4

En cuanto  a la segunda com unidad  de C larisas F ranciscanas, es muy posible que al 
establecerse en Jaén  ocupase un edificio an tiguo  cedido p o r las au toridades m unicipa­
les, un posible palacio m usulm án cuyas dim ensiones no en trañaría  problem as y que 
irían rem odelando sobre la m archa conform e su poder adquisitivo se fuese consolidan­
do, y construyendo de nuevo ya en el siglo XVI en aras de un concepto colectivo e 
igualitario , in tegrador en el p lan team ien to  arqu itectón ico  de las diversas dependencias 
en contraposición al concepto medieval del com plejo conventual que favorecía una 
disgregación arquitectónica y p o r lo tan to  de las celdas conventuales, y com o con tra ­
partida  la individualidad y el aislam iento.

Lo cierto es que la com unidad  no com enzaría  a definirse arquitectónicam ente de 
una form a ro tu n d a  hasta  1539, una fecha m uy tard ía , y llevando a cabo a lo largo del 
siglo diferentes obras que afectaron  a las diversas dependencias del convento. Estas 
obras se com pletaron  con un vasto p rog ram a decorativo  fru to  ya del espíritu contrarre- 
form ista, que culm inó con la erección del re tab lo  m ayor de la iglesia según traza 
conjunta del escultor Sebastián de Solís y del ensam blador Salvador de M adrigal.

El solar u rbano  elegido p o r la com unidad  se situaba  en una collación em inente­
m ente com ercial y densam ente pob lada  en con tac to  con la vieja judería  de la que aún 
pervivía la iglesia de Santa C ruz, que an terio rm en te  fuera sinagoga. D esde su asenta­
m iento podría  decirse que el convento fue desp lazando  paulatinam ente  a esta iglesia ya 
que en 1413 Benedicto X III ordenó el traslado  del cam panario  de S an ta  C ruz p o r ser 
nocivo a la estructu ra  arquitectónica del conven to5 y m uy posteriorm ente desaparece­
ría  integrándose su solar en los m uros conventuales e increm entando su extensión.

En el conjunto  de su estructura  arqu itectón ica, los elem entos m ás interesantes son 
la iglesia y el patio  principal p o r lo que procederem os al estudio de ellos. C om o en 
otros tan tos m onasterios, la iglesia se dispone fo rm ando  un  eje perpendicular con la 
calle a través de su nave y ac tuando  así de in term ediaria  y a la vez, com o fron tera , entre 
la vida pública de la c iudad y la vida re tirada  del convento. El acceso a ella se realiza a 
través de un sencillo com pás rectangular de paredes encaladas en cuyo lateral izquierdo 
se abre un pa tio  porticado  fo rm ado  p o r dos arcos de m edio pun to , de fechación
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posterio r al tem plo  y realizado p o r F rancisco  del C astillo  “ el m ozo”  en la década de 
1560-1570.

El tem plo dem uestra  en su traza  una  visión an ticu ad a  de la a rq u itec tu ra  d ad a  la 
fecha de su realización, pero  que no  es a jena a la que se desarro lla  en Jaén  p o r dichas

SA N TA  C L A R A  V ISTA  D E SD E  EL  CO R O .
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fechas. D em uestra , sin em bargo, m ediante el desarrollo  de sus elem entos un concepto 
de unificación espacial claram ente visible en su disposición de iglesia de una sola nave 
con coro alto  situado a los pies. U na p lan ta  rectangular en la que destaca la cabecera 
cubierta  con bóveda estrellada y ab ierta  a la nave po r m edio de un arco diafragm a 
apun tado  (to ral según la escritura de con tra to ), y un coro  bajo a los pies ju n to  a una 
capilla cuadrangular ab ierta  en el m uro derecho de la nave com pletarían  la descripción 
de la iglesia, cubierta con buena a rm ad u ra  de m adera.

T odo  el conjunto  del tem plo fue p royectado  en 1539 bajo las directrices arquitec­
tónicas de un gótico m uy tard ío  que no vacila en utilizar elem entos m udéjares, 
produciéndose una  fusión de am bos lenguajes com o verem os. La traza  fue realizada 
p o r el albañil y fiel alarife de la ciudad, Ju a n  R odríguez de R equena quien el 3 de 
Febrero  de 1539 se concierta con D .a Elena de la C ruz, abadesa del convento para  la 
realización de la m ism a ante el escribano D iego Palom ino y a tasac ión .6

Del estudio del docum ento  se desprende la existencia de una vieja iglesia, m encio­
nada en ciertos docum entos de principios del XVI que aho ra  se dem uele para  llevar a 
cabo una nueva iglesia, al m enos esto es lo que deducim os de una de las condiciones del 
con tra to  que obliga al convento al pago de los jo rnales de los peones con tra tados para  
el derribo “ porque estos peones de d e rribar la yglesia y de la lim piar no en tran  en la 
tasación de la dha iglia” . T ras su dem olición Ju an  de R equena se com prom ete a 
levantar una  iglesia de una sola nave y de nueva p lan ta  desde sus cim ientos con una 
extensión libre de m uros de 28 pies (7,56 m. aprox.) de anchura  y realizada con 
calicanto o m am postería, reservándose la p iedra  lab rada  para  los pilares y pilastras de 
los arcos de las capillas laterales y m ayor m ientras que el ladrillo y el yeso de clara 
filiación m udéjar se reservan p ara  resaltar la curva de los arcos. En las condiciones no 
se alude p ara  nada  a la cabecera ni a su sistem a de cubrición, lo que tam poco es extraño 
dado que éste era el sistem a norm al de abovedam iento ; de pasada se alude a la cubierta 
o a rm adura  de m adera que habría  de cubrir la nave al obligar la hechura de la techum ­
bre. Por ú ltim o R equena se obligaba a enlucir y refrescar o sea en tregar encalada de 
blanco la iglesia y to ta lm ente  term inada en el p lazo de un año. Realm ente las obras 
debieron com enzarse p ron to  puesto que el seis de m ayo el cantero  M iguel Ruiz de la 
Peña suscribe una escritura con el m ayordom o del convento, obligándose “ a fazer los 
cim ientos de la iglesia quel dho  m onesterio  quiere hazer todo  el cim iento e pilares e 
fenesgis” 7 o to rgando  un mes m ás tarde  una  escritura  de finiquito  de pago de 7.152 
m aravedís po r 60 cahíces de cal. D ado  que la o b ra  había de ser realizada a la tasación, 
ésta debió realizarse pero no hem os encon trado  la escritura o p o rtu n a  que nos hubiese 
perm itido conocer los nom bres de los tasadores, aunque dada la am istad  de Ju an  de 
Requena con Francisco del C astillo “ el viejo” no sería n ada  extraño que éste hubiese 
sido el tasado r de la obra  p o r su parte .

Exteriorm ente es muy difícil precisar los verdaderos volúm enes de la iglesia, pero 
en sum a, presenta una m asa ro tunda , m uy escasam ente h o radada  y p o r lo tan to  defi­
cientem ente ilum inado su in terio r com o consecuencia del gran grosor de los m uros (seis 
quartas según el con tra to  de los cim ientos y cinco a flor de tierra). En definitiva un 
tra tam ien to  aún  medieval.

N o podríam os term inar el presente estudio sin desvelar en la m edida de nuestras 
posibilidades la personalidad  laboral de Ju a n  R odríguez de R equena, ya que la privada 
es m ucho más difícil.

N acido en lugar que desconocem os y en el ú ltim o tercio del siglo XV, su presencia
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com o m aestro albañil aparece a testiguada docum entalm ente en Jaén  desde el año 1500, 
fecha en la que aparece en las A ctas de C abildo m unicipales un acuerdo  p ara  que 
R equena “ m aestro” supervise un m uro o pared  ru inosa del m onasterio  de S anta C lara 
que lindaba con la calle.8 Por esta noticia conocem os que R equena era un profesional 
p lenam ente fo rm ado  en estas fechas, con una  edad en to rn o  a los tre in ta  años m ás o 
menos y con un buen hacer a sus espaldas com o dem uestra  el hecho de que fuese el fiel 
alarife de la ciudad, encargado de supervisar las obras públicas y m unicipales. G racias 
a la docum entación notaria l, conocem os que sin ser cantero  de oficio, pues nunca 
o torga escrituras com o tal, trabajó  la cantería  y fue a lo largo de su vida un hábil y 
estim ado albañil, una  “ persona sin sospecha” com o sabiam ente le calificara el C abildo 
M unicipal en 1543 con m otivo de las obras y canalización del raudal y caño de S anta 
M aría .9

Su quehacer arquitectónico  le configura a  lo largo de su vida com o un m aestro “ a 
la m oderna” , es decir, a la vieja o an tigua  usanza gótica, sus intervenciones en viejas 
fábricas parroquiales medievales que aho ra  se rem odelan así lo atestiguan, al igual 
que las diferentes condiciones de las escrituras de con tra tos de obras que otorgó. 
Asim ism o la constante m udéjar sería o tro  de sus rasgos distintivos, lo que no es 
extraño, sino todo  lo con trario , teniendo en cuenta el m aterial principal en las obras de 
albañilería.

Su función de fiel alarife de la ciudad parece ser con tinua a lo largo de 46 años, pues 
en el m om ento de su m uerte aún  desem peña este cargo, el cual le m antendría  ocupado 
en obras m unicipales constantem ente, sin em bargo, hacia 1535-38 le encontram os con 
una participación activa y com o tracista  de fábricas parroquiales y conventuales, 
curiosam ente en los últim os años de su vida.

R epasando cronológicam ente las obras en las que interviene destaca en prim er 
lugar el convento de S anta M aría  M agdalena de La G uard ia , en el que ya aparece en 
1538 y hasta  1546. La docum entación no taria l estu d iad a10 le sitúa al frente de las obras 
de la prim era iglesia constru ida p o r los DoVninicos y con posterio ridad  én la iglesia 
actual que V andelvira tom a a su cargo en 1542, posiblem ente p o r m uerte de D om ingo 
de Tolosa. El hecho de que A ndrés de V andelvira delegase en él la supervisión y cons­
trucción m aterial de la obra , hab la  en favor de su calidad constructiva. El convento de 
La G uard ia  le absorbió hasta  su m uerte y p o r desgracia, p a ra  su fam ilia, tam bién 
absorbió su capital una vez fallecido.

En 1539 proyecta la iglesia de S an ta  C lara  de la que ya nos hem os ocupado, e 
igualm ente realiza una de las obras que, a nuestro  ju icio , debió ser más am biciosa. 
Ju n to  con o tro  alarife de la ciudad, Sebastián  Ruiz del Santo  y Ju an  de Reolid, 
escultor, es encargado de trazar la nueva población  de V aldepeñas y com o tal, partic i­
paría  en la construcción m ateria l.11 D ad a  esta circunstancia no habría  que descartar su 
intervención en el trazado  de Los Villares y M ancha Real, dado su cargo de supervisor 
de las obras m unicipales.

En 1541 la iglesia parroqu ia l de S an ta  C ruz, procede a la dem olición de su fábrica, 
posiblem ente la an tigua sinagoga, que estaba ru inosa para  proceder a la construcción 
de un nuevo tem plo. Este es encargado a Ju an  R odríguez de R equena, quien posible­
mente llevaría a cabo una obra  sim ilar a S an ta  C lara, en m am postería, puesto que 
Santa C ruz era una  iglesia pobre, de lim itados caudales hasta  el pun to  de que esta 
nueva fábrica se costea con lim osnas. R equena se com prom etió  a realizar las obras por 
200.000 m aravedís, sin em bargo, al sorprenderle  la m uerte no pudo  term inarla. N o
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obstante, quizá no fuese únicam ente su m uerte el facto r que im pidió la conclusión de la 
obra , sino la falta de recursos económ icos de la iglesia, ya que en el pleito sostenido 
entre el m onasterio  de La G uard ia  y esta iglesia p o r la preferencia en el pago, como 
acreedores de los bienes del d ifunto  albañil, uno  de los clérigos de Santa Cruz afirm a la 
pobreza de la fábrica y “ que no se a pod ido  acab ar de lab rar po r no tener con que... e 
esta toda  descubierta e lo que tiene ffo en la dha  yglia se a ffo y edificado con lim os­
n as...12

O tras obras de relevancia den tro  del contexto  de las obras públicas serían la 
canalización del raudal de Santa M aría en 1543. El raudal de Santa M aría, extram uros 
ocasionó suficientes quebraderos de cabeza al C abildo com o para  requerir la presencia 
y parecer de diferentes m aestros provinciales y extraprovinciales,13 Ju an  de R equena 
fue o tro  de los m aestros requeridos para  d a r su parecer com o fiel alarife de la ciudad 
que era, siendo encargado de las obras con posterio ridad .

Entre sus am istades profesionales debió ser im portan te  la relación m antenida con 
Francisco del Castillo, con quien aparece trab a jan d o  o em itiendo pareceres, com o fue 
el caso de la consulta de am bos p o r el C abildo M unicipal en relación con la reconstruc­
ción del puente de A lm enara.14 En todo  caso la relación aparece clara en el hecho de 
que a la m uerte de Requena, C astillo tom ase a su cargo la obra  de unas casas que éste se 
había com prom etido a realizar para  el C abildo de la C atedral en térm ino de Jaén , en 
los parajes de A lm enara y el A lam illo .15
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1. -CHAMORRO LOZANO, M.- G u ía  a r t ís t ic a  y  m o n u m e n ta l  d e  la  c iu d a d  d e  J a én . Jaén, 1971, pág. 288.
2. - DE LA TORRE LENDINEZ, T.- E l m o n a s te r io  d e  S a n ta  C la r a  d e  J a én . N o ta s  p a r a  su  h is to r ia . B.I.E.G.

n.° 112, pág. 66.
3 - DE LA TORRE LENDINEZ, T.- Ibid.
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13. -LAZARO DAMAS, M.a SOLEDAD.- D o c u m e n to s  p a r a  la  H is to r ia  d e l  A r te  d e l  s ig lo  X V I  en  J a é n  a  tr a v é s
d e  la s  A c ta s  C a p itu la r e s  d e l  M u n ic ip io . Obra inédita.

14. -A.M.J. A.C. 1542.
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CONTRATO PARA LA CONSTRUCCION DE LA IGLESIA DEL MONASTERIO
DE SANTA CLARA DE JAEN.

A .H .P .J ., leg.fi 129, f.Q 279 y ss.
1539, febrero , 3, Jaén .

Sepan q u an to s  esta carta  vieren com o yo J u a n  R odríguez de R equena a lb an y r 
vecino que soy en esta  m uy noble fam osa  e m uy leal c ibdad  de Jah e n  g u ard a  e defen- 
d im iento  de los reynos de castilla  en la co lación  de San B arto lom é o to rgo  e conozco 
que soy ygualado  convenydo e co n certado  con  vos la m uy reverenda señora E lena de la 
C ruz  abadesa  del m onasterio  de señora  san ta  c lara  desta  c ibdad  de jah en  e con vos las 
devotas señoras dones ynes de bocaneg ra  e m encia de m endoza e eufrasia  de quesada  e 
ysabel de cam pos eustaqu ia  de m esa e m aria  de m ercadillo  e m ari fernandez de có rdoba
e ju an a  de valenzuela e doña m aria  d e l..... m onjas profesas d iscretas del dho  m onesterio
que soys presentes en nom bre del dho  m onesterio  en que me obligo de hazer en el dho  
m onesterio  de san ta  c lara  una  yglia sacada  de sus fundam en tos desde la fo rm a de 
veynte e ocho pies de gueco syn los adarves d an d o  a las paredes de la dha  yglia cinco

B O V ED A  D E  LA C A B EC ER A .
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quartas de anchura de la flor de la tie rra  a rrib a  e de la flor de la tyerra abajo  hasta  el 
fundam ento  form a que lleve seys quartas  de anchura  y que la dha  yglia vaya del a ltu ra  
que fuere m enester conform e al anchura  y con condición quel arco to ral a de yr de 
p iedra labrada los pilares y que la rosca del dho  arco sea de ladrillo y yeso e que lleve su 
en tablam ento  de m oldura.

O trosi quel dho arco a de tener seys fenescis labrados de p iedra conform e al 
anchura del arco que asi vaya al fenepi lo que fuere m enester ansim ism o que las capillas 
que a de aver en la dha yglia an de ser los pilares de p iedra  y la rosca dellas conform e all 
dho  arco to ral la qual dha yglia me obligo de hazer den tro  de un año prim ero syguiente 
que verna e dalla hecha e acabada de todo  p u n to  den tro  del dho  año conform e a una 
m uestra que queda en poder de vos las dhas señoras abadesa y m onjas firm ada del 
escribano yusoescripto la qual me obligo de hazer con las dhas condiciones e con las 
siguientes.

Y tem  es condición que los peones que se echaren en derribar lo que se a de derribar 
p a ra  hazer la dha yglia los paguéis vos las dhas señoras abadesa e m onjas porque estos 
peones de derribar la yglia y de la lim piar no en tran  en la tasación de la ob ra  de la dha 
yglia.

O trosi condición que los cim ientos de la dha yglia sean de calicanto e que empiecen 
desde lo firm e y que vayan encim a la haz de la tie rra  dos tapias de cim ientos y de alli 
a rriba  su tap ieria  real echando en las dhas tap ias to d a  la cal que fuere m enester y que 
lleve sus rafas de cal y canto  las que fuere m enester.

O trosi con condición que tengo de hazer la techum bre de la dha yglia encim a de las 
arm aduras de m adera que se hizieren.

O trosi en condición que toda la jen te  e m ateriales que fueren m enester p a ra  la dha 
yglia la ponga e pague o el dho  ju an  rodríguez de requena a  mi costa e comisión.

O trosi con condición que hecha y acabada  la dha yglesia se tase po r dos m aestros 
puestos por vos el dho m onesterio el uno y el o tro  p o r mi el dho ju an  rodríguez de 
requena y lo que los dhos dos alvanyres con ju ram en to  tasaren  seays obligadas vos las 
d has señoras abadesa e m onjas a me p agar y que los m aravedís que yo el dho juan  
rodríguez de requena oviere m enester du ran te  la dha obra  que vos las dhas señoras me 
los deys los quales se descuenten de la tasación que los dhos dos alvanyres hizieren de la 
dha yglia.

O trosi con las dhas condiciones me obligo de hazer la dha iglia y della fecha e 
acabada dentro  del dho  año  a vista de m aestros que dello sepan e que asy los tales 
m aestros alguna dificultad hallaren en la dha yglia que yo sea obligado a hazer e 
com plir luego en tal falta a mi costa e com isión e p o r el cum plim iento de lo susodho 
po r esta carta  doy e o torgo poder cum plido a qualquier alcalde e juez ante quien fuere 
m ostrada e pedido cum plim iento de derecho della que luego visto ante el me costringa 
com pleta e aprem ie e lo ansi tener e guard ar e com plir e pagar y esecute en mi y en mis 
bienes por lo que no cum pliere bien e ansi com o sy fuese senyado p o r juez com petente e
con sentido p o r las p a r t e s ..............................................................................................................
o to rgada esta carta  en la dha cibdad de jahen  en el dho m onesterio  a tres dias del mes 
de febrero año del nascim iento de n ro  señor salvador iesucpo de mili e quinientos e 
tre in ta  y nueve años testigos que fueron presentes al o torgam ien to  desta carta  llam ados 
e rogados el dho an ton io  de gorm ax e diego sym on ruyz de cantos e R. g ironim o nuñez 
de ortega.
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CASTILLOS DE JAÉN
Francisco Olivares Barragán

CASTILLO DE SEGURA DE LA SIERRA

La M itología a tribuye la fundación  de Segura a Sicoris, hijo de A tlan te. Fue la 
an tigua Segedah a  la que los fenicios llam aban  T avara  y los griegos O rospeda. P linio la 
llam ó Tades y P to lom eo Stadeus.

Fue escenario de las luchas en tre  el cartaginés A sdrúbal y el rom an o  Escipión, y al 
ser d e rro tad o  el ejército rom ano , con la m uerte  de Publio  Escipión, los supervivientes 
se refugiaron en esta fo rtaleza a la que llam aron  C astrum  A ltum  (alcázar elevado).

Los visigodos fo rm aron  un  re ino  independiente regido p o r T eodom iro .
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U n hijo de Yusuf, A bul-A sw ard, preso p o r su padre en un torreón  de C órdoba por 
A bderram án desde 763* se evadió de la prisión en el año 781 y huyendo a la Sierra de 
Segura, recluta a 6.000 hom bres. M ientras, su herm ano Casín, escapado de Toledo 
reunía gente de la serranía de R onda p ara  ayudar a A sw ard refugiándose ám bos en el 
Castillo de Segura que fortificaron y llam aron Saqura.

El Em ir A bderram án, al saber esto, fue tras ellos hasta  Segura, venciéndolos en 784 
y pasando a depender de nuevo de C órdoba. C uando A bderram án llegó a  Segura 
exclamó: “ Esta fortaleza, defendida p o r un buen alcaide y po r algunos ballesteros fieles 
sería inaccesible com o el nido del águila en la em pinada roca” .

En 1043 fue sede de un pequeño Señorío gobernado po r Said B-Rafil.

En 1091 Lam tuní Bati b. Ism a’il q a ’id de Y usuf b. Tastín  lo incorpora al im perio 
A lm oravide. .

En 1147 fue Señor de Segura A ben-H ensek, suegro de A ben-Sard, W alí de 
Valencia, y convirtió a la fortaleza la más inexpugnable de Al A ndalus.

En 1168, al depender el E m irato  de M urcia del de Valencia, el G obernador m oro de 
Segura A ben-H ensek, se erige en Rey de la C om arca, que tres años después declara 
independiente. Sostiene grandes luchas con tra  los A lm ohades, situación que fue 
aprovechada po r los cristianos.

FU EN TE IM PER IA L
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En el ocaso del C alifato , bajo  los Reinos de Taifas, el E m irato  Independiente de 
M urcia incorpora Segura a estos Reinos.

Finalm ente fue tom ado  p o r A lfonso V III que enarboló  su estandarte  el día de San 
Vicente de 1214, en tregándolo  a la O rden  de Santiago. El 21 de F ebrero  le da  el Fuero .

Fue refugio de los Infantes de A ragón  y del C ondestable D ávalos.

Entre sus m uchos C om endadores, citarem os com o m ás destacados a D on  R odrigo 
M anrique y al ú ltim o de ellos, D o n  Francisco de Paula A nton io , herm ano de F ernan ­
do VII.

C ircundando a este Castillo están  las fortalezas de V aldem arín, E spinareda, C erro 
U ruña, G uadrabás, El C astillo, L lanos de S an ta  C atalina , A lbaladejuelo, Bujalam ed y 
o tros con estratégicos enclaves en la S ierra de Segura.

En este Castillo estuvo preso el escritor Luis Z ap a ta  de Chaves, a u to r del C ario 
Fam oso, C aballero de Santiago y Paje de Felipe II.

En la G uerra  de la Independencia fue destru ido  p o r las tropas francesas, siendo 
restaurado  po r la D irección G eneral de A rquitec tu ra , p resentando la im ponente fiso­
nom ía que tenía en sus tiem pos de m ayor esplendor.

El 9 de N oviem bre de 1972 fue declarado  el Castillo y su en to rno  “ C onjunto  
H istórico A rtístico’’.

VISTA PA R C IA L
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COSTUMBRES Y TRADICIONES
Rafael Onega y  Sagrista.

EL AJUAR
(Relato de antaño)

Se llam aban Ju an a  y M anuela. Sin dim inutivos. E ran  herm anas. Las dos ten ían  
novio. Las dos b o rdaban  su ajuar.

Su m adre les com pró dos arcas. D os arcas m uy grandes. Se las encargó a un  carp in­
tero que ten ía  fam a de p rim oroso , con ta ller ab ierto  en la calle del C iprés, m ás abajo  
del horno. L a calle del C iprés tenía n o ta  de apariciones, de espiritistas, de blancos fan­
tasm as nocturnos que salían en las noches lúgubres de finales del X IX , dando  aletazos.

El carp in tero  las hizo de p ino  de flandes, b lanquísim as, sin p in ta r ni barn izar, p er­
fectam ente ensam bladas, con sus soportes y sus cerraduras con llaves diferentes. Las 
bocallaves eran  en form a de corazón, com o era usual y nunca más adecuado que en 
esta doble ocasión nupcial. Y sobre la ta p a  de cada  una  labró  las iniciales: J .N .C . p a ra  
la m ayor, y M .N .C . p a ra  M anuela. En los costados de las arcas puso fuertes asas de 
hierro, forjadas a yunque.

Ju an a  y M anuela  tenían o tro  herm ana  ya casada, y un herm ano, que com o único 
varón estaba m uy consentido y sólo servía p a ra  gastar.

Q uizá hoy no  se las tendría  p o r guapas. Al m enos eso indican las fo tografías, re tra ­
tos prim itivos, am arillentos, desvaídos. Pero  en su época eran  el tipo  de m ujer que 
gustaba. T an to  es así que a  la m ayor le llam aban “ Ju an a  la bella” .

A m bas herm anas se en tendían  a la perfección. E staban  m uy unidas y com partían  la 
misma alcoba, con balcón a  la calle y co rtina  de m uselina b lanca, que el viento 
h inchaba con gracia. El novio de Ju a n a  era m oreno: buen m ozo. El de M anuela era 
rubio, tenía los ojos azules y un  bigote agresivo, un  poco  salvaje y descuidado.

* * * * * *
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H acerse un a juar no era cosa fácil, ni ráp ida . H ab ía  m ucho que cavilar, num erosas 
cuentas que hacer, largos plazos p a ra  term inarlo . N o se com praba nada  confeccionado, 
salvo la m antilla  y el m antón . Lo dem ás, se p rep a rab a  en la casa. Se adquirían  los 
tejidos, las cintas, los hilos, los botones, y pare usted  de contar. E ran  com pras muy 
m inuciosas y com plicadas, hechas en los com ercios aprop iados, com parando  m uestras, 
regateando. Porque era un  presupuesto  difícil de cubrir con una  econom ía m edia, muy 
dom éstica. Así que dos ajuares a la vez, ya se pueden ustedes figurar lo que sería p a ra  la 
m adre, cuánto  tendría  que reb inar d o ñ a  Luisa F rancisca a fin de salir adelante.

Sábanas, m antelerías, ro p a  in terior, enaguas, justillos, cam isas, visos, toallas, 
paños, alm ohadas, peinadores, talegas, bolsas p a ra  los peines, el store o transparen te ...

Se m ercaba en piezas de tela: de hilo, de ho landa, de g ranito  p a ra  las sábanas 
bajeras, siem pre m ás recias. O de alem anisco p a ra  los m anteles.

A veces se com praban  figurines o se suscrib ían  a publicaciones de labores: “ El con­
su lto r de los bo rd ad o s” ; “ Labores Fem eniles” ; “ La m oda elegante ilu strada” , o “ La 
G ira ld a” , que se publicaba en Sevilla. Pero  com o estas revistas resu ltaban  caras, se 
pedían prestadas a las am istades o vecinas.

En ocasiones venía una costu rera  a la casa. Se le daban  unos reales y la m erienda. 
Pero la m ayor pa rte  del a ju ar lo hacían las jóvenes enam oradas, bajo  la dirección 
m aterna. Y com o las m añanas se em pleaban en el quehacer de la casa, eran  las tardes, 
luego de alm orzar, las que se consagraban  a  los dos ajuares, sentadas en sillitas bajas, 
con el cesto de los hilos — carretes, bob inas, cadejos— las tijeras, dedales y canuteros 
p a ra  las aguas, todo  a m ano, cerquita.

Instaladas siem pre cerca del balcón o de la ventana, p a ra  ob tener la m ejor luz, las 
horas transcurrían  lentas, largas, apacibles...

¡C uánto sacar hilos, cuántas vainicas, cuán tos dobladillos y puntos de festón! Que 
si co rta r al biés, que si hacer el canesú, que si aqu í un a  p ícam ela , que si la  tira  bo rdada, 
que si el pasacintas... y entre p u n tad a  y p u n tad a , el en tab lado  diálogo, las noticias que 
tra ía  la m odista de o tras casas. R isas de juven tud , exclam aciones o silencios — si pasaba  
un  ángel, com o se decía— ; suspiros, m iradas p o r el balcón. Y el gato  jugando  con un 
ovillo de la D alia  que se escapaba rodando:
— ¡Sape!

E ra  un gatazo que vino un  día desde los tejados. Bajó las escaleras del te rrado , 
o lfateó los rincones y le pareció bien quedarse en la casa. Y com o en seguida se dedicó a 
re tozar con un cadejo, le pusieron p o r nom bre “ el Sastre” .

Y más risas, y una  cancioncilla que se inicia, o el jilguero  can tando  al com pás de la 
m áquina de coser... O M anuela bo rd an d o  una  toalla  de vista en el bastidor: flores, 
hojas, pájaros, m ariposas, o un palom inillo  con el pico sangriento. O quizá iniciales 
entrelazadas según los m odelos im presos de ú ltim a m oda, a veces tan  com plicadas que 
casi no se entendían.

A tardecer. E l ocaso es de nácar y el aire se vuelve gris. La tarde  se apaga, se 
extingue. Tardes lánguidas que se estiran azules, violetas, plom izas. L a fachada de 
enfrente ya no reverbera el sol. Se recoge. Se guarda  todo , se alza p a ra  que nadie lo 
toque, p a ra  que el gato no alcance.

Entonces las herm anas se re tiraban  a su cuarto , se alisaban, se cam biaban  de bata. 
Y en el pelo una  m oña, si hab ía  jazm ines, o unas florecillas de geranio, encarnadas o 
malva.
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En la casa hab ía  dos rejas a  la a ltu ra  de la calle: u n a  la del despacho; la o tra  de la 
sala ba ja  que se ocupaba en verano. Las ventanas ten ían  sus poyos in teriores de 
azulejos y sus a lm ohadones b o rdados con pavos reales. P o r ellas hab laban  los novios. 
D on  Ju a n  les puso  alam breras “ p a ra  que no en tren  los ga tos” . Pero cierto  d ía  apareció  
un hueco en un a  de ellas, redondo , p o r el que pod ía  p asa r u n a  m ano. Y en seguida se le 
echó un rem iendo, bien rem achado , bien en tretejidos los alam bres de la pieza.

P o r fin, y antes de la doble bo d a , se expuso el trousseau  de cada herm ana en la sala 
estrado. F u eron  m uchas visitas a  ver la exposición y a lab aro n  los ajuares. Luego, al 
salir, las opiniones cam biaban , eran  con trad icto rias...

* * * * * *

E X PO SIC IO N  D E  A JU A R .

Pero  com o la v ida es así y da  esos tum bos, Ju a n a  m urió  del m al del siglo, sin apenas 
sentir, y la vistieron de blanco. Parecía un a  novia en su caja tam bién  blanca, con 
galones de plata .
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Los ajuares quedaron  hechos, y cuando  M anuela se casó, pasado el rigor del luto, 
se llevó las dos arcas: la suya y la de Ju an a , que ésta así lo dispuso. D oble ajuar.

M anuela tuvo  dos hijos: Paca y F ernando , pero su salud era incierta. Se había 
contagiado de la herm ana, y al nacer el tercer hijo, le pusieron al niño un am a m ontaraz 
y silvestre. Y a ella la m andaron  a M álaga en busca de un  clima benigno que le volviera 
la salud. Los aires m arítim os le sen taron  com o un tiro. Regresó en el correo. El niño 
pequeño ya no existía, víctim a de un descuido de la nodriza. N o obstante, ella deseaba 
vivir. Y una  tarde en que se sentía fatal, su m arido decidió hacerle una horchata. 
C uando volvió de la cocina con la bebida, rem oviéndola con una  cucharilla que 
resonaba en el cristal, M anuela había cum plido en este m undo.

Los dos ajuares quedaron  casi in tactos. Las arcas perm anecieron cerradas hasta  
que la hija contrajo  m atrim onio . Ya estaban anticuados, pero  ella los utilizó. Y com o 
su vida fue larguísim a, dió tiem po a usarlos, a consum irlos íntegros.

Todavía se conservan las dos arcas, im pecables, aunque el color de la m adera se ha 
patinado  con los años. Y cuando alguna vez gira y chirría  la llave de cualquiera de ellas 
y se alza la tapa, escápase de su in terior un leve perfum e a hojas de rosa, secas, pasadas, 
lejano.
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UNA MUESTRA DE LEXICO GIENNENSE

Ignacio Ahumada Lar a

Para un estudio científico de la com plejidad lingüística giennense hay que tener 
muy en cuenta siem pre dos factores determ inantes: p o r un lado, las condiciones h istó­
ricas de nuestra provincia; p o r o tro , las zonas dialectales que nos rodean. La conjun­
ción de am bos factores en el análisis lingüístico dan  luz p a ra  encontrar las causas que 
propician la m ayor parte  de los fenóm enos diferenciadores.

A lo largo de la h istoria, la provincia de Jaén  ha figurado com o la p u erta  castellana 
de A ndalucía, se abrió  antes que la p uerta  extrem eña o m urciana al em perador A lfon­
so VII (1126-1157); allá p o r 1212, cuando  la confrontación de Las N avas, fue a 
Fernando III. A raíz de esta fecha los elem entos castellanos com enzaron a asentarse y 
nuestra tierra se levantó com o baluarte  de los conquistadores. Jaén , sin ser el centro 
geográfico de la región, organizó en los prim eros años la vertiginosa ocupación de las 
márgenes del G uadalquiv ir hasta  Sevilla, y entrevio ya las dificultades que suponía la 
conquista de lo que se estaba gestando com o el fu tu ro  reino de G ranada; pues si 
generosa fue la conquista de A ndú jar (1225) y Baeza (1226), tierras llanas, con la de 
C órdoba (1236) y Sevilla (1248); lo fue m enos y m ás á rd u a  la conquista  de la zona 
m ontañosa: Ú beda (1233) y Jaén  (1246).

Este hecho hum ano lo entiendo determ inante p a ra  el tam bién, a veces, prob lem áti­
co encuadram iento territo ria l de la provincia de Jaén  con respecto a la región andaluza. 
Se habla de una A ndalucía A lta  y de o tra  Baja, de una  A ndalucía de Sierra y de o tra  de 
C am piña, de una O riental y de o tra  O ccidental... ¿En cuál de las dos encuadrar la 
provincia de Jaén? Sin ser el centro  geográfico de la región, com o he dicho, partic ipa de 
ambas. ¡Y es aquí donde radica su m ayor encanto , su interés científico, su com pleji­
dad! Jaén  es A lta y es Baja, es O riental y es O ccidental, es Sierra y es C am piña. Las 
tierras que van a un lado y o tro  del G uadalqu iv ir hasta  su encuentro  de una parte  con 
Sierra M ágina al Sur, de o tra  con S ierra M orena al N orte  y de una  tercera con La Lom a 
hacia el Este son de la A ndalucía Baja, de la C am piña y de la O ccidental; el resto es de 
la A lta, de la Serrana, de la O riental. T an  digna de atención, tan  giennense y tan  
andaluza es la una com o la o tra. Esta diferenciación geográfica, evidentem ente, es 
mucho menos com pleja que la lingüística, si bien, ayuda a una prim era gran división.

Jaén  es en la conquista  y repoblación de A ndalucía, lo que Sevilla es en la conquista 
y repoblación de América: la base p a ra  el gran  proyecto.
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Buena parte  de las fam ilias que se asentó  en Baeza (300 repobladores), A ndújar, 
A rjona (276 repobladores), etc., fue bajando  p o r el G uadalqu iv ir a m edida que se veía 
seguridad en las nuevas tierras. Este contingente, sum ado al elem ento repob lador que 
paulatinam ente  surcaba nuestra  provincia, fue en m ucho de m ayor trascendencia que el 
elem ento leonés-extrem eño y el aragonés-m urciano . En cierto m odo, casi todos los 
andaluces tienen alguna vinculación con Jaén . Evidentem ente, los elem entos repobla­
dores que en tra ro n  p o r m ar no hacen al caso.

El haber sido Jaén  p a rad a  y posta  de casi to d a  la repoblación andaluza  y después 
tie rra  de paso p ara  A m érica y A ndalucía  m ism a, son pun tos im portan tes a la ho ra  de 
tener en cuenta, sobre todo , sus peculiaridades léxicas; probablem ente  nuestra  variedad 
y riqueza léxicas se deban a esta circunstancia  perm anente.

T ras la conquista  definitiva de A ndalucía  (1492), surge el p roblem a de las G uerras 
de G ranada , ya en el siglo XV I, y Jaén  vuelve a  verse en su espejo natural: el constante 
deam bular.

Si el constante deam bular es característica de nuestra  tierra , no lo es m enos las casi 
continuas repoblaciones llevadas a cabo: En el siglo XVI el em perador C arlos funda y 
repuebla los lugares de C árchel, C archelejo y C am pillo  de A renas p a ra  asegurar el 
cam ino hacia G ranada . D os siglos después, un B orbón, C arlos III, con los mismos 
fines: asegurar el cam ino hacia C órdoba  y Sevilla, funda y puebla: N avas de Tolosa, La 
C arolina, G uarrom án , etc. Tam bién en nuestro  siglo se fundan  y pueblan  núcleos con 
elem entos procedentes de o tras regiones, son los llam ados pueblos de colonización: 
Vegas de T riana, La Q uintería , etc.

Indudablem ente, tan to  el continuo trasiego de personas com o las casi perm anentes 
repoblaciones son elem entos decisivos que han con tribu ido  de form a sustancial a 
conform ar lingüísticam ente la provincia de Jaén .

A ello hem os de añ ad ir el en to rno  dialectal que rodea nuestra  provincia:
Al norte y noroeste el castellano-m anchego de C iudad  Real y A lbacete se deja no ta r 

en pun tos com o M ontizón y el partido  de O rcera, hablantes que tienen una  realización 
plena de la s apical castellana, en con traposición  al resto  de la provincia que realiza la s 
coronal, p rop ia  de la m ayor parte  de A ndalucía. La m ism a influencia castellano- 
m anchega se percibe en Santiago de la E spada, única población  giennense que 
distingue perfectam ente entre /  y y  o, lo que es lo m ism o, entre pollo y poyo.

P or el sur poblaciones com o A lcalá la Real y Castillo de L ocubín  dejan sentir el 
ceceo granadino  y N oalejo la asp iración  de f  — inicial latina, hoy h— : ham bre, higue­
r a — » jam bre, jiguera.

Y p o r el oeste el seseo cordobés penetra  h asta  Baeza.
El léxico giennense es rico y variado , pero  uniform e, a la vez que, en m uchos casos, 

d iferenciador del resto de la com unidad  hab lan te  andaluza. Si desde este pun to  de vista 
tuviéram os que caracterizar la provincia frente al resto de A ndalucía, p robablem ente la 
pa lab ra  oliva fuera la más idónea, ya que, com o bien puede apreciarse en el m apa léxico 
“ árbo l que da aceitunas” , con dos respuestas posibles en español olivo /  oliva, la 
distribución de am bas en los 55 pun tos encuestados en to d a  la provincia es casi com ple­
tam ente uniform e. La estrecha faja suroccidental de Jaén , que corre lim ítrofe a la 
provincia de C órdoba  y parte  de la de G ran ad a , habla de olivo com o el resto de 
A ndalucía, donde sólo hay puntos con tados de oliva. E n tre tan to , las cuatro  quintas
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partes de Jaén  (desde la línea A ndújar-N oalejo  hasta  V illarrodrigo, en el lím ite de 
Albacete) hab lan  de oliva.

U niform idad y variedad  a la vez se aprecian  en la form a de origen árabe alfarje, 
perteneciente al léxico de la alm azara. El m olino aceitero trad icional consta  de una  o 
varias piedras g iratorias asentadas sobre o tras fijas, las que dan esa característica figura 
circular al m oledero. Por tra ta rse  de p iedras, tan to  unas com o otras, a este conjunto  se 
le asignó la denom inación de origen á rabe  alfarje, que etim ológicam ente procede de al- 
hagar “ la p ied ra” . Es m uy p robab le  que el nuevo vocablo a rra igara  porque el molino 
aceitero estaba necesitando un térm ino d istin to  que lo diferenciara del harinero, de más 
am plia tradición hispana. Tal vez el fenóm eno sea más extenso en nuestra  provincia, 
pero es en la zona de C am piña (hasta  hace poco  tiem po em inentem ente cerealista) 
donde he co n sta tad o  que al molino aceitero se le llam aba molino p a ra  distinguirlo  del 
molino, harinero, que era el molino p o r an tonom asia ; si bien, hem os de precisar que la 
form a molino es casi privativa de las m ujeres, m ucho m ás conservadoras, lingüística­
m ente hab lando , que los hom bres.

Esta acepción, “ conjunto  de piedras del m olino” , la tenem os registrada en Jaén  en 
el siglo XVI. En el títu lo  X X V II de las Ordenanzas de Baeza (año  1524) leemos en el 
capítulo VII que tra ta  “ De los m olineros del azeyte” : “ ordenam os y m andam os que el 
garrafador no sea osado de echar en el alfange en cada m oledura m ás de dos fanegas y 
m edia” . Alfange pone el escribano y no alfarje, com o es en español norm ativo , y alfanje

dice hoy la m ayor parte  de los giennenses que conoce y em plea la pa lab ra , pero no ya 
con esta acepción etim ológica, sino con una  com pletam ente d istin ta , si bien, relacio­
nada. Alfanje es hoy en Jaén  el “ canal que rodea  el m oledero” , pues moledero es la 
form a que vino a sustitu ir a la á rabe  alfarje, que p o r su rendim iento  no se relegó, sino 
que se deslizó hacia o tras partes del m olino, en este caso al canal que rodea el m oledero 
y recibe la m asa de la aceituna, parte  ésta que tam bién tiene denom inación h ispana, y 
aquí la variedad de nuestra  riqueza léxica: el alfanje com parte  la denom inación con el 
canal, más frecuente la canal, con arroyuelo y con masero. H e registrado alfanje, muy 
pocas veces alfarje, en casi cincuenta localidades de la provincia.

Justifico el deslizam iento sufrido p o r la p a lab ra  alfarje con dos razones: de un lado, 
el influjo de la lengua de C astilla que pau latinam ente  fue a rrinconando  form as árabes; 
de o tro , que era costum bre en A ndalucía, según cuenta M ás y P ra t en La tierra de 
María Santísima  que los m olineros (maestro, husillero y  moledor) se trasladaran  de 
Castilla, concretam ente de Soria, todos los inviernos p a ra  m o ltu rar las copiosas 
cosechas; p o r tan to , es lógico que ellos p rovocaran  parte  de la pérd ida de terreno  del 
arabism o alfarje.

Si el léxico giennense ha sabido m antener p a ra  el á rbol que da aceitunas la denom i­
nación etim ológica y orig inaria, p rocedente del latín  clásico, oliva, y no op tó  hacia el 
siglo X VI, com o el resto de A ndalucía, p o r la procedente del latín  vulgar y general en el 
dom inio  hispano olivo', si el léxico giennense ha sabido aprovechar la form a alfanje 
cuando se vió desplazada po r la castellana moledero, y la acom odó a una nueva 
realidad: el canal que rodea el m oledero; se ve im potente, po r razones obvias, ante la ya 
consolidada pérd ida de palabras que pertenecen al viejo sistem a m ercantil de recolec­
ción y m olturación de la aceituna. Se tra ta  de la desaparición de form as com o tarja, 
tarjero, maquila y escandallo.
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Tarja ha ten ido  p a ra  los aceituneros y olivareros giennenses tres acepciones d istin ­
tas que cronológicam ente, pienso, siguen este orden:
1. Señal que se hacía en un  palo  de m adera  o caña y que equivalía a la en trega de un a  

determ inada can tidad  de aceituna  recolectada.
2. P o r extensión, palo  de m adera  o caña.
3. T rozo  de m etal, m adera  o ca rtó n  grueso que se daba  al aceitunero  cada  vez que 

en tregaba un a  determ inada can tidad  de aceituna.
Estas tres acepciones pertenecen al te rreno  m ercantil de la recolección, no de la 

alm azara, es decir, corresponden  a  la relación aceitunero-o livarero  y no a la relación 
o livarero-m olinero  (en la que nos tropezarem os con maquila y escandallo). D esde el 
pun to  de vista etim ológico no se tra ta  de tres acepciones p a ra  un a  sola pa lab ra , es 
decir, no nos encontram os ante un  caso m ás de polisem ia, sino que estam os frente a un 
cruce de dos form as d istin tas ( taja y tarja), en el que un a  ha llegado a a lte ra r a  la o tra , 
bien p o r su sim ilitud fónica, b ien p o r estar incluidas am bas den tro  de la m ism a activi­
dad, en este caso la m ercantil, o bien p o r  am bas cosas a la vez.

Del latín  vulgar t a 1 e a r e “ c o rta r”  nació  la fo rm a caste llana tajar, y de ésta taja 
“ corte” , “ h en d id u ra” . Si en el palo  de m adera  o caña lo que se da  son cortes, según 
vaya en tregando  el aceitunero  el fru to  recogido* quiere esto decir que son tajas las 
señales que se hacen y no tarjas, com o decían los hab lan tes giennenses. Evidentem ente 
el sistem a de cuentas p o r m edio de señales en un  palo  de m adera  no iba a perm anecer 
siem pre, era lógico que tend iera  a sustitu irse  p o r uno  m ás ráp ido : el de entrega de 
trozos de m etal, m adera  o cartón  grueso, com o si de m onedas se tra ta ra . Y aqu í es 
donde aparece la fo rm a etim ológica tarja, del francés targe “ escudo” , “ m oneda que 
hab ía  llevado la figura de un escudo en su reverso” . A estos trozos de m etal, que solían 
llevar las iniciales del olivarero , se les llam ó tarjas. C om o la nueva p a lab ra  y la realidad  
que designaba venían a incorporarse  a un a  activ idad  y léxico m uy concreto  en el que ya 
existía una  fo rm a m uy sim ilar, era  de esperar que la p rim itiva taja se de jara  a lte ra r po r 
el neologism o tarje, acabando  am bos térm inos en uno: tarja. E n  el léxico giennense de 
hoy tarja y tarjero “ el que m arcaba  las ta rja s” duerm en en el recuerdo, así com o 
maquila y escandallo: la parte  p ro p o rc io n a l de aceite que el dueño del m olino recibía del 
o livarero p o r  la m olienda.
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PAN O RAM A M U SIC A L Manuela García Ortega

LA MÚSICA POPULAR EN JAÉN (0

Paralelam ente a la m úsica culta, la m úsica sacra, la de au to r reconocido y de cuyo 
nom bre, ob ra  y estipendio ha quedado  constancia  en los archivos, ha  existido en todos 
los pueblos esa o tra  m úsica anónim a, sencilla, expresión de los sentim ientos del 
hom bre, que la ha recibido p o r trad ic ión  oral, de generación en generación, convirtién­
dose en bandera  y pueblo, ya que, el hecho de que los cantos y bailes populares sean el 
exponente de las características de cada etn ia , hacen que tales danzas se utilicen com o 
instrum entos de nacionalism o, p o r ser la costum bre de una  an tigua  p ráctica  que 
im pone respeto en v irtud de su largo pasado.

El canto  pop u la r es una  de las expresiones m ás antiguas y naturales del hom bre, 
ín tim am ente relacionada con la poesía, refleja en sus m elodías el sentim iento  de las 
palabras de una m anera sencilla, ha llada  instin tivam ente y aparece v inculado, no al 
sentim iento individual, sino al colectivo. Su “ Y o” significa verdaderam ente “ N os­
o tro s” , siendo la declaración típica de las alegrías y penas de un  sector de la Sociedad, 
llegando a cobrar verdadera im portancia  en el a rte  de la m úsica, po rque , sus m elodías 
sencillas, han  servido de base tem ática a com posiciones de m ayor com plejidad y 
pretensiones. Pongam os p o r caso la zarzuela “ E N T R E  O L IV A R E S” , insp irada no sólo 
en nuestras costum bres sino en nuestra  m úsica p o p u la r com o este “ M elenchón” .

Levántate morenita, 
levántate resalada, 
levántate y  dame un beso 
que me voy de madrugada.
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En su más am plio sentido, m úsica p o p u la r es, exactam ente, lo que su nom bre 
indica: m úsica nacida del pueblo  en con traposic ión  a la creada p o r  un  com posito r 
m usicalm ente educado. H a  de ser an ó n im a  y transm itirse  oralm ente m ucho antes de 
ad o p ta r la form a escrita, de suerte que llega a represen tar, en su aspecto m usical, la más 
directa  y espon tánea  expresión de la n a tu ra leza  hum ana y, en su aspecto  literal, la 
supervivencia de lo más concorde con ella.

G eneralm ente está constitu ida  p o r u n a  m elodía sencilla y varias estrofas. La 
m úsica p o p u la r instrum ental sirve de acom pañam ien to  a  las danzas que, casi siem pre, 
tienen significado ritual.

A lgunos au tores adm iten  que esta m úsica tuvo  un origen u tilitario , ya que los seres 
hum anos averiguaron  p ro n to  que un  acom pañam ien to  rítm ico facilita los trabajos 
m anuales.

Se cree que la m úsica vocal apareció  antes que la instrum enta l y que las prim eras 
canciones populares pudieron  ser m eros cantos colectivos de ritm o uniform e con los 
que sim plificaban sus labores los segadores en los cam pos y los trilladores en las eras, 
pués es bien sabido que, los acom pañam ien tos rítm icos, perm iten  un  m ayor esfuerzo 
físico con m enos fatiga. Así se explican todos los cantos de traba jo .

Si aceptam os la teoría  u tilitaria , puede clasificarse com o m úsica p o p u la r la relacio­
nada, no sólo con las tareas físicas, sino con los ritos religiosos, los bailes, el galan teo  y 
o tras m uchas actividades relacionadas con el ser hum ano.

Especialm ente rica p o r su variedad  y con ten ido  es la m úsica p o p u la r de E spaña, 
donde puede decirse que cada región tiene su m anera  peculiar de expresarse m usical­
m ente, com o peculiares son su alm a y sus tradiciones.

Jaén  posee un  acervo m usical im portan tísim o , caracterizado  p o r la influencia de 
C astilla, que, en apariencia, nos hace m enos andaluces que el resto  de las o tras 
provincias de A ndalucía, pero  es sólo aparen tem ente , pues u n ida  a la sobriedad  y

M E L E N C H O N  EN LA A L C A N T A R ILL A .
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elegancia castellanas, van la alegría y la gracia andaluzas, ju n to  con las connotaciones 
propias de cada com arca, llegando a ser, no solam ente en cantos y bailes, sino en trajes 
regionales, una de las provincias más ricas de España.

La siesta adorm ece los cam pos. Las cigarras en los trigales salm odian su áspera 
cantinela, m onótona y continuada que enerva los sentidos. A la som bra de la parra , la 
madre am am anta  al niño y, con voz som nolienta y cansina va desgranando la vieja 
nana:

Este niño chiquito 
se va a dormir 
y  le haremos la cuna 
en el toronjil.

Este niño chiquito 
no tiene a "naide”, 
lo parió una gitana 
y  lo echó a la calle.

m ientras lo mece con los vaivenes de la silla baja, acabando po r dorm irse ella antes que 
el hijo.

A lo lejos, el sol achicharra las mieses que despiden llamas de sus raspas negras y 
los segadores, entre trago y trago de sus botijas, en tonan  los cantos de siega que hacen 
más llevadera la faena:

Cuando canta la chicharra 
¡madre mía, qué calor!
S i estoy a la sombra y  sudo 
¿qué será mi amante al sol?
Cuando canta la chicharra.

Ya en la era, la trilla  da vueltas a rra strad a  po r el viejo borrico , peregrino sin 
fin de un cam ino de o ro  y el gañán que lo dirige, desde su trono  de enea, con la m irada 
en lontananza, sueña con o tros m undos allende las m ontañas y canta una trillera para  
anim ar al rucio:

Ya va el sol trasponiendo 
por el cerrete 
y  al bolsillo del amo 
le entra tembleque.

C uando la mies ha sido tritu rada , los braceros, con los rastrillos, form an el pez y 
esperan, biergo en ristre, el golpe de viento que separará  la paja del grano al aventar (o 
“ ab len tar” , com o se dice po r estos pagos). C on la horca le dan la vuelta, m ientras las 
mujeres, com pañeras inseparables en el traba jo  y los afanes, rem etían la parva con los 
escobones de retam a. En P uerto  A lto recogí esta trillera que, ju n to  con otras canciones 
que aquí anoto , increm entaron el C ancionero de Lola Torres, mi querida profesora de 
música:

Yo vide un lagarto arar 
y  una culebra en camisa 
y  un sapo iba detrás, 
el pobre muerto de risa.
Yo vide un lagarto arar.

52

Instituto de Estudios Giennenses. Senda de los huertos : revista cultural de la provincia de Jaén. 7/1986. Página 54



Y nuestros cam pos se llenan de po lvo , sudo r, o lo r a  p a ja  y canciones.
A ún de a tardec ida , algún lab rad o r trascone jado , echará  un  revezo p rep a ran d o  su 

cam po p a ra  la ho rta liza , h incando  la re ja  del a rad o  en la p u n ta  de un  rastro jo , 
an im ando  a la y un ta  con las n o tas de a lguna “ a ra d a ” :

Un día que estaba arando, 
se me torció la besana, 
cuando la iba enderezando 
me acordé de m i serrana.
Un día que estaba arando.

P orque nuestro  cam po, que es ta n  señor, suda  con m úsica y susp ira  con  canciones 
que refrescan las fatigas que cuesta  g an ar el p an  nuestro  de cada día.

Pero no to d o  son penas. Q uizá p o r ello de que “ al m al tiem po, buena ca ra” , la 
gente de Jaén  se divierte y goza cuando  se encarta .

* * * * * *

A ntaño , cuando  la circulación de au tom óviles era  casi nula, los niños ju g ab an  en 
los cam pillejos y, curiosam ente , cada  época ten ía  un  juego  particu la r, que renacía cada 
año  com o si, tácitam ente , se hubiesen puesto  de acuerdo  todos los barrios, de m anera  
que, p o r donde qu iera  que ibas, en co n trab as  el m ism o juego  en la calle, jug ad o  p o r 
niños de d istin ta  condición social, ya que, la infancia, nunca  ha en tend ido  de estam en­
tos y, así, en verano se ju g ab a  al colache, en las aceras, buscando  la som bra  de las casas, 
se colgaban m ecedores y los crios se im ag inaban  águilas p o r  los aires al com pás de las 
canciones p rop ias p a ra  el caso:

Por aquí pasó una vieja 
con un marranito, 
bien peladito...

M ientras la siesta derre tía  los te jados, en los p o rta les  frescos de las casas an tiguas, 
se ju g ab a  a las “ T inieblas de la noche” y al:

Antón, Antón,
Antón Pirulero, 
cada cual
que aprenda su juego  
y  el que no lo aprenda, 
pagará una prenda.

Juegos éstos m ás tranqu ilo s y reposados, que no p ertu rb a ran  la siesta de los m ayo­
res, ni aca lo raban  a los jugado res. D espués, en los a tardeceres, la calle se p ob laba  de 
gente m enuda, en redando  entre  los lab rado res que volvían del cam po llevando de reata  
a los m ulos cargados con cestas de fru tas del “ río ” y borriqu illos ocultos bajo  los haces 
de cebada y trigo verdes, que les servirían de a lim ento , in ten tando  coger las espigas al 
p rim er descuido del labriego, p a ra  com érselas sen tados en los escalones y, los m ás 
listos, vendérselas a los com pañeros a  razón  de dos p o r u n a  perrilla. D espués, cuando  
ya iban  cayendo las tejas, y se encendían  las p rim eras faro las, el trán sito  de horte lanos 
decrecía y la calm a volvía a  re in a r p o r unos m om entos, escasos, po rque, la chiquillería, 
que ya hab ía  consum ido las verdes golosinas y acabado  el chalaneo  de su rap iña , volvía 
a  ponerse en m ovim iento y las calles rebullían  de n iños que ju g ab an  al:
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Vamos al huerto 
del Tontoronjil, 
a ver al diablo 
comer perejil.
— ¡Mariquilla la trasera!
— ¡Mande usted, su delantera!
— ¿Cómo está el diablo?
—Muerto.

Y así, iban repitiendo preguntas y respuestas, hasta  que, la últim a, contestaba ¡Vivo! 
Entonces la fila de chiquillos, relativam ente ordenada, que había estado cantando las 
frases rituales, calle arriba y calle abajo, se rom pía com o las aguas del “ Ojo del Buey” y 
corría, alocada, en todas direcciones, a tropellando a las lecheras que, al anochecer, 
salían tan airosas, con la cán tara  al brazo y la m oña de jazm ines en el pelo, a repartir la 
leche a la clientela.

En invierno se jugaba a la com ba a la salida de la escuela:
Soy la reina de los mares, 
ustedes lo van a ver, 
tiro mi pañuelo al suelo 
y  lo vuelvo a recoger.
Que una, 
que dos 
y  que tres.

al oro  de la lum bre, se jugaba al anillo y, sentados al brasero, se hacían juegos de m anos 
como:

Pinto lorinto 
saca la barba 
de veinticinco, 
colle, collejas 
que le tires a esa niña 
de las orejas. 

o bien éste otro:
Pin, pin, colorín, 
por aquí pasó Martín 
vendiendo huevos, 
madre, ¿Qué comeremos?
Ensaladilla 
bien repicada, 
piedra redonda, 
al que le pique 
que se esconda.

Tom ando el sol se jugaba a la pelota:
Mi pelota 
ya no bota, 
mi papá
me compra otra. PA STIRA  EN LA SEN D A  D E LOS H U ERTO S
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Una para arriba, 
otra para abajo, 
da la media vuelta 
pelotín, pelotazo,

can taban , haciendo lo que la le tra  indicaba.
Todos los niños hem os ju g ad o  al “ c o rro ” , que si bien es parecido  al “ m elenchón” , 

difiere de éste en que se juega m ás reposadam ente  y las canciones que lo acom pañan  
tienen letras ingénuas de tem ática  infantil, ap ro p iad a  p a ra  la gentecilla a  quienes van 
destinadas:

A la rueda de la alcachofa, 
veinticinco por una hoja, 
los maduros, los maduros, 
que vuelva Lolita de culo.

E l patio de m i casa 
es particular, 
cuando llueve se moja 
como los demás.

y esta recogida en Cam bil:
En el mar hay un pescado 
que tiene la cola verde, 
desengáñate María 
que tu novio no te quiere.

¿Quién no  conoce “ L a  T a ra ra ”? A unque es una  canción nacional, aquí se pliega a 
nuestras costum bres:

Sube la Tarara 
a ver el puchero, 
los garbanzos duros 
bailando el bolero.

o “ La tía T o tan a ” , la que bebía vino y se em borrachaba?  M aneras de ju g a r bailando
La señora comadre 
ha entrado en el baile.
Que lo baile,
que lo baile, que lo baile.
Y  si no lo baila, 
que la echen a la calle, 
a la calle, a la calle, 
a la calle.
Que salga usted 
que la quiero ver bailar, 
saltar y  brincar 
y  andar por los aires, 
que ésta es la gerigonza 
del fraile.
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que todavía, en Cam bil, juegan las niñas en la plaza, form as estas de las antiguas geri- 
gonzas del siglo X V III que, aunque se han  perd ido  com o baile popular de los m ayores, 
aún perduran  com o juego de niños.

H ay infinidad de estos juegos, que todos hem os in terpretado  en los recreos del 
colegio y, fuera en la calle, con acom pañam iento  musical como el conocidísimo:

¿Dónde van las Cándidas? 
en busca del médico, 
porque la Conchlbiri 
se ha cortado un dédico.

y los tam bién fam osos de “ La C ojita” y del “ F lo rín ’’, por no citar nada más que 
algunos de los muchísimos que existen en nuestra música popular, destinada a los niños 
y de los que guardam os un grato  recuerdo por representar la cadena a cuyos eslabones 
todos nos hem os enganchado en el m om ento más inocente y feliz de nuestras vidas.
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FERIA DE SAN LUCAS EN JAEN

A la amabilidad de Rafael Ortega Sagrista, debemos este trabajo sobre la Feria de Jaén.
Lo escribió un ilustre giennense: DON LORENZO DE LLAUDER Y DE BONILLA, Marqués del 

Valle de Ribas (1873 -1955).
Lorenzo de Llauder, que vivió intensamente en su juventud la vida del Jaén decimonónico, dejó 

escritas muchas páginas costumbristas, que como éstas, parecen hechas para releerla a la dorada luz de una 
tarde cualquiera del otoño jaenés.

La que en mis m ejores tiem pos dijérase que cerraba con broche de oro  las Ferias en 
España.

La “ flo r”  de mi juven tud  d a ta  de los ú ltim os años del 800, cuyas lejanas im presio­
nes relativas a  esta Feria , p o r p e rd u ra r en mis recuerdos, veré de trae r a  este artículejo, 
p a ra  lo que tan  cariñosam ente se me invita.

F E R IA  D E  G A N A D O  EN  P E Ñ A M E FE C IT .
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A  la sazón, no con taba  mi am ado  pueb lo  con m ás de 30.000 alm as, dando , no obs­
tan te , la sensación de ser c iudad  de m ayor im portanc ia  p o r lo an im ado  de sus calles y 
p o r la vida de relación social que la carac terizaba , lo m ism o en la aristocrac ia  y la clase 
m edia, que en la artesan ía , p ro n tas  en to d a  ocasión a  aprovechar cualquier festividad, 
m ás o m enos señalada, d ando  bullicio a sus vías y esplendor a  sus reuniones en sus 
patios y salas, que si con ello se nos p ro p o rc io n ab a  b ienenestar y regocijo, tan to  m ás 
deleitaba a  cuan tos fo rasteros, m ovibles o inam ovibles, pon ían  sus p lan tas  en la ciudad 
del San to  Reino. A  la densidad  norm al de su pob lación , agréguense o tras tan tas  miles 
de personas que de la prov incia  y de la región y de tan to s  o tros lugares de E spaña 
acudían a esta Feria , cuyo m ayor aliciente lo constitu ían  sus m agníficas corridas de 
toros, en las que desfilaban L agartijo , F rascuelo , C araancha, M azzantin i y el G uerra , 
Reverte, A lgabeño y Em ilio B om ba, p o r  no c ita r algunos o tros, entonces tam bién 
destacadas figuras del toreo. L o reco rd arán  mis coetáneos — que algunos quedan 
todavía— , y téngase en cuenta — ésto com o inciso, y ya lo he dicho en algún articulillo 
llevado a  las letras de m olde— , que la p lé to ra  de la afición tau rin a  en Jaén  era en 
aquellos tiem pos no toriam ente  reconocida, ju stificada, sin duda , al no carecer de 
espectáculos de m ás o m enos parecida índole, sobre to d o  en días festivos, y m ás aún  de 
señalado renom bre, desde Pascua de R esurrección hasta  bien en trad o  el invierno, 
contribuyendo a  ello la llam ada Sociedad de T oros y C in tas, que con o tros am antes del 
a rte  de C úchares, c reara  el C oronel G óm ez de Lesaca, quien tan tos años vivió en 
nuestra  ciudad , y de cuya agrupación  surgió , poseso de incontenible pasión  taurófila , 
aquel guapo m ozo que m ás ta rde , ya a fam ado  m a tad o r de to ros, tan  trágico fin tuviera 
en octubre  de 1896 en G uadala ja ra . P o r cierto  que tam bién  p o r aquel tiem po, aunque 
algo an terio r a  Ju an ito  Lesaca, se reveló en Jaén  com o figura tau rin a , u n  paisano, que 
con el apodo  de V illarillo, tan  brillan tes actuaciones nos hab ía  de p ro p o rc io n a r en 
reñidas com petencias, de las que siem pre salió vencedor, y cuyos triun fos fueron 
cantados po r la m usa popu lar.

Las corridas de T oros y C in tas eran  de lo m ás sim pático  y a trayen te  que im aginarse 
puede, p o r lucir su garbosa gallard ía, com o jinetes, galanes de lo m ás escogido de la 
buena sociedad giennense y p o r el en tusiasm o en el p rim o r y el lujo con que eran  b o rd a ­
das las cintas que hab rían  de “ correrse” en la fiesta, y, asim ism o, p o r  el afán  de 
superación en la confección de las m oñas p a ra  los novillos regaladas p o r lo m ás florido 
de las señoritas de lo m ás encopetado  de la ciudad. ¡C uánto  p od ría  decirse de esto, 
com o de tan tas cosas relacionadas con estos festejos, cuyo esplendor tan to s destellos 
tuvo un tiem po en la ya desaparecida F eria  de agosto , avasallada y dom inada  p o r la de 
San Lucas, no obstan te  los esfuerzos, con h a rto  q u eb ran to  de sus fo rtunas, que p a ra  
más sigam os con la de San Lucas.

U n T eatro  hab ía  llam ado, no  sé p o r qué, P rincipal, pues no  existía o tro , com o no 
fueran los que en sus d istin tas agrupaciones de buenos aficionados, tan  interesantes 
funciones d ab an  en saloncitos adecuadam ente  constru idos sus escenarios, d ad a  la 
enorm e devoción con que rend ían  culto  a T alía . D e alguna de estas agrupaciones, yo 
fui uno  de sus fundadores y “ ac to r” . P ero  soslayem os esto ah o ra  dejándolo  p a ra  o tro  
lugar y o tra  ocasión, si se p resentare , p o rq u e  el anecdo tario  “ se las tra e ” .

¿Quiénes, com o figuras principales, ac tu ab an  en nuestro  coliseo? P o r lo que se 
refiere al a rte  lírico, la F ranco  de Salas, D olores C ortés, A ngela Sandoval, A m alia 
M artín  G rúas y o tras  igualm ente ten idas y consideradas p o r lo m ejor de los m ejores 
teatros de E spaña. Y de fuera de E spaña. Y de ellos, Ruiz M adrid , V ázquez, Ism ael
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R om ero, Jaim e R ipoll, los N avarro , pad re  e hijo, y el trem ebundo  G ustavo  Belza, de 
quien, sin h ipérbole, diré que su voz de bajo  p ro fundo  era  de ta l calibre que a veces 
hacía trep idar el tab lado  del escenario. Y a puede suponerse cuál sería el reperto rio  de 
estas com pañías: lo m ás selecto de las obras de G aztam bide , O lona, O udrid , B arbieri, 
M arqués, A rrie ta  y C hapí, p o r no  seguir con la lista de o tros gloriosos m aestros- 
au tores de la zarzuela española. ¡Qué elencos aquellos que con su adm irable con jun to  
nos llevaba a  Jaén , en especial, p o r San Lucas, el inolvidable Ju an ito  Sabater! Y qué 
afición tan  grande la que hab ía, a  térm inos de que entonces, casi sin in terrupción  
teníam os tea tro  to d o  el año , ac tu an d o  com pañías igualm ente m agníficas en el orden  
dram ático , o “ de verso” , com o las de José G alván , P au lino  D elgado — que p o r querido  
en Jaén , con su esposa A lejandrina C aro  y su restan te  cuadro  activo, tan  fructíferas 
cam pañas hacía en el Principal— , V ictorino  T am ayo , A lejandro  A lm ada, D íaz de 
M endoza y el inconm ensurable Felipe Vaz, el galán  de m ás p rim oroso  acento , que 
sobre todo , en las obras de “ capa y espada” oyeran ruidos hum anos; pero  p o r 
supersticioso, tan  “ m ajare ta” , que si se d ab a  cuenta, ya en escena, de que hab ía  
penetrado  en ella con el pie izquierdo, re troced ía  hasta  el foro  p a ra  volver a hacer su 
en trada, pero  con el pie derecho p o r delante.

En la P laza de S an ta  M aría , engalanados los balcones del A yuntam ien to  con 
reposteros, y en el central, bajo  artístico  dosel de terciopelo  y dam ascos con rem ate de 
la C orona Real, se exponía el re tra to  de la R eina C ristina , com o años después el de su 
A ugusto H ijo , escoltado p o r una  pare ja  de la B enem érita con flam ante tra je  de gran  
gala. L a banda del H ospicio, d irig ida p o r don  M anuel R om ero  — clarinetista  que fue 
del T eatro  Real de M adrid— , d ab a  conciertos p o r las noches, y era en dicha P laza 
donde tenían su p u n to  de a rran q u e , alineadas a uno  y o tro  lados de la m ism a, las 
casetas de juguetes, rifas y tóm bolas, cuyo ferial se p ro longaba  p o r la calle de 
C am panas hasta  la P laza V ieja donde se ag ru p ab an , delante del Palacio  Provincial 
—entonces en construcción— , las barracas de “ gallinetas”  y “ cristobillas” , encanto  de

Lorenzo de Llauder y  Bonilla (¡873=1955)
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la gente m enuda, y los barracones de figuras de cera y o tras atracciones p o r el estilo, 
com o la de la im presionante exhibición de las herm anas ectópagas de Siam.

Los tenderetes o puestos de “ pelad illas” , tu rrones de A licante, avellanas cordobe­
sas y de tan tas  o tras  chucherías y golosinas, en d ichos alrededores y en el Pósito , tan  
típicos en aquellos días de F eria  p o r sus buñolerías, donde p o r unas “ p erras”  nos 
hartábam os de buñuelos y “ ta llos”  con sus correspondientes copitas de lo “ fuerte” . Ya 
en la P laza del D eán  M azas, delante del que fue fam oso café can tan te  de M orales 
— hoy clínica del D o c to r P alm a—  nos encon trábam os con aquellos jard in illos, p ro ­
tectores de los sigilosos idó latras de C upido: su m ejor recreo en las noches estivales, y 
en las invernales: según las tem peratu ras; y en la m ism a Plaza los circos ecuestres, no 
fa ltando  ningún año  el del p o p u la r G onzalo  A gustino , quien no levan taba  su cónico 
tinglado hasta  que los elem entos — com o los de la A rm ad a  Invencible— am enazaran  
destru irlo , com o ocurrió  con el fam oso pabellón  de baile que desde la Feria  de agosto 
perm anecía con fiestas en tan to  lo perm itiera  el tiem po, insta lado , com o alguien recor­
dará , tam bién en dicha Plaza, y el cual fue destrozado , “ llevándoselo el v ien to” en uno 
de los huracanes tan  característicos de nuestra  ciudad, cuyo siniestro fue can tad o  p o r el 
pueblo con aquella  copla que decía:

Estando bailando 
en el pabellón, 
vino un aire fuerte  
y  se lo llevó.

N o; afo rtunadam ente  no se bailaba en aquel m om ento  ni hab ía  en él persona 
alguna, aunque o tra  cosa d ijera el can tar.

P o r ú ltim o, el m ercado de ganados se s itu ab a  en el Egido de Belén, y si el cam po, 
p o r lluvia o p o rtu n a , estaba en condiciones de recibir la sem entera, el ganado , y m ás el 
de labor, era tan  solicitado en la dem anda que su precio to m ab a  proporciones muy 
elevadas.

La Feria  de San Lucas era en aquellos tiem pos un em porio  de an im ación  y de vida, 
a  to n o  con el regocijo de la ciudad, tan  acogedores sus hab itan tes y tan  am ables, como 
sin d u d a  siguen siéndolo, aunque entonces pecaran , tal vez, de ser excesivam ente gene­
rosos y espléndidos, particu larm ente  con los fo rasteros, que no sin razón  se dijo 
siem pre que en Jaén  se en trab a  re fun fuñando  y se salía llorando.

D ejo aquí, aunque en m uy débiles rasgos, algo así com o una estam pa de lo que en 
mis juveniles años era la F eria  de San Lucas. Y a es m uy o tro  cosa, es u n a  pob lación  con 
una  densidad que casi la triplica, los avances de la v ida m oderna la han  transfo rm ado  
en su progresiva urban ización  y en sus m odos y costum bres que la particu la rizaron  en 
su singular tipism o. P o r no  carecer ya de n ad a  de los m odernos recreos, adem ás de sus 
confortables cafés y sus bares y cines, tienen m agnífico cam po de fú tbo l y — ¡cómo 
no!— , su renom brada  piscina. Y som os los ancianos quienes año ram os aquel Jaén  
rom ántico , tan  íntim o. ¡Tan nuestro! D e lo que m ás caracterizó  a mi pueblo , apenas 
queda nada. D ejaron  de existir, com o tan tas  o tras cosas de su castizo abolengo, aquel 
C asino Prim itivo, vulgarm ente conocido p o r el de los Angeles, donde tan  fastuosos 
bailes se daban , si en verano, en sus deliciosos jard ines, si en invierno, en su suntuoso 
salón. Y lo m ism o el E spañol, más conocido  p o r el de O ña, hoy con la denom inación 
del Prim itivo, pero  aho ra  m uy cercenado, y en el que igualm ente, según la estación del 
año, su herm osísim o pa tio  o sus salones de a rtesonados m udéjares testigos fueron  de
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A V E R IG U A N D O  LA E D A D

conciertos y saraos de im borrab le  recuerdo . N i las m ansiones aquellas cuyos an fitrio ­
nes, todo  señorío , incluso en trueque  de a rru inarse , ta n  extrem osos eran  en sus agasajos 
y prodigalidades p a ra  con sus invitados y tertu lianos. D e fiestas de to ros, no  hablem os. 
A penas a lguna co rrid ita , p o rque  no  se diga, p o r fa lta  de com prensión ... y de arrestos. 
Y, en fin, con el avance del m odern ism o, tam bién , ¡ay!, m i Jaén  se contag ió  de sus 
exóticas m odas, aunque, p o r fo rtu n a , no  ta n to , que p o r lo general, sus m ujeres hayan  
dejado de tenerse p o r jaeneras. Q ue es com o decir, de la tie rra  que guard a  en su m arav i­
lloso tem plo catedralicio  la S an ta  F az  del R eden to r que p o r ellas vela en su honesti­
dad. Porque Jaén , con todos sus ribetes m odernistas, es, fue y será siem pre la ciudad 
más sim pática y acogedora del m undo , y síntesis y com pendio , ah o ra  y en la h o ra , de 
las m ujeres cristianas.

P ara  ellas, mis piropillos, si me los acep tan , y p a ra  mi Jaén , mi abrazo .
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DATO GRAFICO SOBRE LA APORTACION DE JAEN 
A LA EXPOSICION DE FILADELFIA DE 1876

D on Francisco Espinosa G arcía-O laya, am igo y suscritor de Senda de los Huertos, 
sobrino-biznieto  de D on A niceto Soriano , giennense que concurrió  a la Exposición 
Universal de Filadelfia de 1876 (ver n .s 1 de esta Revista), tiene la gentileza de 
enviarnos las fo tografías que se acom pañan , la p rim era relativa al D iplom a-C ertificado 
de participación , y las o tras dos, correspondientes al anverso y reverso de la M edalla 
obtenida.

\S5eií̂

Don A N IC E T O  SORIANO.
J A E N

S A L T .
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José Luis Buendía López

RINCÓN CULTURAL

“GOLPE A GOLPE, VERSO A VERSO” ...
(Introducción a la poesía de Manuel Lombardo)

H ay veces en que la p lum a se resiste y la tin ta  sabe a sangre, a  vena ab ierta  p o r la 
am istad y tan tos años solares transcurridos. N o  es lo m ism o analizar la o b ra  poética de 
alguien a quien no se conoce de nada, que h ab lar de un  am igo con el que se com parte  a 
diario  el pan  y la sal, la conversación y los silencios, la alegría o el desánim o. Pero , que 
nadie se confunda: si M anuel L om bardo  no  fuera  un  excelente poeta  yo hub iera  culti­
vado solam ente su am istad , no  su poesía. L o  que sucede es que estam os an te  la o b ra  
ingente de un hom bre más grande todavía , que com o en el verso m achadiano  que sirve 
de títu lo  al presente trabajo , está haciendo sus versos al sonido  rítm ico que le m arcan  
los golpes de la vida. Y, ¡cuidado!, que nadie piense en golpes bajos, en terribles catás­
trofes. N o es necesario. L a vida a veces golpea con la rústica sim pleza de esa go ta  de 
agua sobre la cabeza que la sab iduría  china estableció com o el m ás a tro z  de los 
suplicios: golpea con su indiferencia, m ono ton ía , con su equivocarnos de cam ino o con 
hacem os beber grandes vasos de esa n ad a  que llena las horas de silencios. Y esos golpes 
los recibe L om bardo  de u n a  fo rm a m uy en tera , que no es com o el m achism o al uso 
pudiera hacernos pensar, es decir, partiéndo le  la cara  al vivir cotid iano . Al con tra rio , el 
poeta tiene la fortaleza de los que sólo son débiles en apariencia, es decir, en la pobre 
apreciación de los que m iden el m undo a  puñetazos. M anolo  ha  ganado  cien batallas 
porque ha perd ido  ciento una. D ía  a  día com ulga con el ejercicio de hacer frente a  la 
vida de u n a  m anera digna, y ahí, en ese te rreno , resulta  vencedor sin excepciones: en el 
arte difícil de vencer el dédalo  de las sim ulaciones y servilism os cortesanos tan  en boga, 
enseñándole los dientes a to d a  fo rm a de poder establecido. Y en esta lucha el poeta  
tiene la esperanza a  flor de piel, p o rque  de an tem ano  dejó, al en tra r, todas las 
esperanzas colgadas al filo del am anecer.

Pido perdón a los lectores y al p rop io  poeta. P rom etí exam inar un a  ob ra  poética y
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estoy reflexionando sobre el carác te r de un  am igo, pero  no  desesperen que ya lo dijo el 
ilustre p o e ta  sevillano: “ P od rá  no h ab er poetas, pero  siem pre h ab rá  poesía” . U na tarde 
del pasado  invierno, paseando  con M anolo  p o r nuestro  com ún b arrio  de la M erced, 
decidí, sin que él lo supiera, escribir sobre  su obra . Al volver a casa releí los cinco libros 
que hasta  ah o ra  lleva publicados, así com o las salp icaduras de sus versos que pueblan  
im portan tísim as antologías poéticas de carác te r nacional. U n grupo de alum nos p a rti­
cipó en esta relectura, y pude co n sta ta r el interés que en la juven tud  despertaba  su obra; 
m uchas de las im presiones aqu í ano tadas son fru to  de esta experiencia colectiva.

Voy a  conservar en mi análisis el carác te r cronológico  con que fueron  escritos, ya 
que así fue com o procedía  a  reencontrarm e con su apasionan te  lectura.

El p rim ero  de los libros lleva, com o todos los del au to r, un  títu lo  m uy poético: 
Ahora Blancanieves algunas veces cojea de m i mano, y es de 1974. N o  se puede decir que 
sea un libro de juven tud , aunque en él se recogen experiencias an teriores; el au to r había 
nacido el año 1944, y se ha lla  pues, al red acta rlo , en p lena m adurez intelectual y crea­
dora , lo que nos dará  un a  de las p au tas fundam entales de to d a  su obra: poesía m edida, 
bien hecha, sin concesiones a la prisa  ni a los peligros de la im provisación; poesía  que 
sopesa las pa lab ras y las acom pasa  con  el ritm o ju sto  y conveniente en cada uno de los 
poem as.

El libro , supone una  desm itificación de lo que, a lo largo de la h istoria , ha  venido 
siendo el cuento  trad icional, de ahí que la estructu ra , e incluso algunos personajes de 
los poem as estén extraídos de esa im p ortan te  veta folklórica. Sin em bargo, la visión 
que ofrece, no  suele ser la del m undo  soñado  de los cuentos; no son historias felices las 
que aquí van a  narrarse  sino:

“La historia de un error insostenible 
sostenido por obreros del espanto”.

C uando  los personajes infantiles hagan  su aparición , lo h a rán  con su an tigua  ino­
cencia perdida; su ingenuidad ha  sido to ta lm en te  transfo rm ada , convirtiéndose en 
sím bolos-víctim as de una realidad  viva que los som ete bajo  su poder:

“Y  Blancanieves
ya  no es tan blanca como la nieve”.

T oda  la h isto ria  se desarro lla , no  en un  am biente idílico y fan tástico , sino en un 
lugar de pesadilla donde la alegría no  aparece p o r n inguna parte  y lo único que se ve y 
se siente es la contradicción , la angustia  de vivir, el miedo:

“Alicia vive ahora
en el viejo País de los Horrores”.

El tiem po transcurre  lentam ente en este m undo  asfixiante donde han  m uerto  los 
sueños. E stá p a rad o  en la Residencia de la M uerte  donde todo  perm anece im pasible, 
quieto. N ada ni nadie puede resucitar los viejos ideales, las esperanzas y los anhelos que 
un  día fueron nuestra  razón de ser y hoy perm anecen aletargados p o r el antiguo 
maleficio:

“Y
la Bella Durmiente Libertad del Bosque, 
duerme que duerme.
Ya no hay príncipe, 
beso ni nada 
que la despierte”.
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Así, se van en trecruzando  los sím bolos alusivos a  ese desengaño, a esa o rig inaria  
pérd ida de inocencia y a la progresiva asfixia de libertades que a tenaza  al poe ta . Se 
inicia un bello ir y venir desde el engaño  a  que hem os sido som etidos y la  to m a  de 
conciencia sobre el m ism o, con  el consiguiente rechazo  de un  sim bólico lobo , al que 
acabam os de reconocer com o enem igo falaz:

“Pero no se da cuenta
de que yo  le estoy viendo ahora mismo
el rabo asomar entre las piernas’’.

Surgen pues, el m om ento  de la lucidez, y con él la an tigua  y la decepción, el in stan te  
mism o de sentirse: “ suicida inago tab le  a mi p e sa r” ; el p o e ta  debe desprenderse  de 
tan tas gastadas ilusiones e ir  p e rfilando  su nuevo re tra to  de hom bre , a sab iendas de que 
el desencanto ha puesto  ya m uchos huevos en la herida  de su vivir co tid iano:

“Yo, escuálido y  huidizo,
natural de no sé qué país de maravillas
con residencia habitual en esta m uerte”.

Es entonces cuando  com ienza la bú sq u ed a  de los dem ás, com o un a  m anera  decidi­
da de bucear en los o tros, de no  sentirse solo. L a  indagación  com ienza a  raíz de o tra  
tom a de conciencia que se sobrepone  a la an te rio r, la  de que no es bueno  in ten ta r la 
lucha desde la soledad; eso sólo conduciría  a la desesperación , o, com o el p oe ta  
expresa, a “ en to n ar un  alegre funera l a b u rr id o ” . L a  presencia a jena en jugará  la locura  
co tid iana, el repetirse inútilm ente  an te  u n o  m ism o, o an te  el juego im posible de los 
espejos; esa voz am iga le d irá  que, a p esa r de todo:

“Es posible el amor, 
es posible ser hombres 
y  estar vivos”.

C am inar por am or de la m ano  que nos lleva, viejo sueño m achad iano  que aho ra  se 
hace ejercicio poético; pero  no  es ta n  fácil ese vivir en los dem ás, siem pre nos sa ld rán  al 
cam ino esas “ hienas y buhos del h o rro r  que se erigen reyes” , e im p o n d rán  sus leyes de 
silencio y apatía , agosta rán  las soluciones que el p o e ta  creía definitivas.

Los o tros, pero  ¿quiénes son los o tro s , esos que ciegan a  veces las ilusiones de 
nuestros p rim eros relatos infantiles?: L o m b ard o  ilum ina en este p rim er libro  sus fan ta s­
mas, a lm acenados du ran te  años de silencio y aprendizaje  poético , e irá  enum erando  las
traiciones a la libertad , las invitaciones a c laud icar que los dem ás nos ofrecen, la m en­
tira de una  religión que p a ra  el p o e ta  encierra “ cieno en san g ren tad o ” , convencionalis­
mos inútiles, que a fuerza de m entiras llegan a p a recem os verdaderos. C o n tra  ello urge 
una respuesta concreta , que perm ita  al c read o r ejercer su verdadero  oficio de hom bre , 
una activ idad con la vida, no  con la m uerte , com o m eta. Sólo así p o d rá  volver a ser 
niño, a vivir con alegría los para ísos perd idos. U na vez que hayam os d e rrib ad o  los 
ídolos engañosos, el poeta  p o d rá  volver a vivir in tensam ente  la com unión  con el m undo  
y el m sto de sus habitan tes:

“Derrocar imágenes
acrecentar el pozo,
abrir con tu hoz encendida
una luz en nuestro bosque,
un espacio donde celebrar
la glorificación de todos los cuerpos”.
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El tigre y  la mariposa, de 1976, es un  lib ro  de asen tam ien to  de tem as y de elección de 
actitudes, entre  los que tiene una  especial relevancia la tem ática social. Y a habíam os 
analizado la actitud  iconoclasta  con que M anuel L om bardo  se sacudía los fantasm as 
adheridos en el du ro  aprendizaje de ser hom bre. U na  vez lograda la siem pre precaria 
necesidad del equilibrio , el p oe ta  revierte la m irada  al m undo, a los dem ás, y lo 
contem pla todo  com o un  nido  a b a rro tad o  de falacia, com o una casa con dem asiados 
cuartos po r adecentar:

R etom a entonces la labo r em prend ida  en el libro an terio r. U n d u d a r sistem ático de 
las evidencias, un a  necesidad de d e rrib a r las paredes que se oponen a la auténtica 
justicia social, levantadas p o r esos “ necios arqu itectos de la ru in a” . Este segundo libro 
es un grito  encam inado a la acción, m enos nihilista  que el p rim ero , p o r ello m ucho más 
p rop io  de un p oe ta  en la calle, codo a codo con sus circunstancias históricas. Sus versos 
tienen viva la esperanza de a lcanzar “ un  nuevo arom a de hom bres recientes” , un 
aliento capaz de superar esa a lternancia  de esperanza y desesperación, que en la vida 
cam inan cogidas de la m ano, con la posib ilidad  de que la p rim era acabe triunfando  
sobre la segunda, tan  sólo porque:

“No pueden estar continuamente 
la verdad y  el amor encarcelados’’.

“Demasiadas imágenes,
demasiadas palabras, 
demasiados disfraces, 
demasiadas mentiras’’,

M a n u e l  I

M a m  t i  I o mh a r i m» lie  .liiiiliis, ls | i r ¡ i*s  i l l r l n j »

C a n c  i ó n  s í l a k a
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M anuel L o m b ard o  exhala en este lib ro  b ocanadas de confianza en el m undo  que no 
pudo  expresar en su p rim era  o b ra , y no  p o rq u e  la creación le parezca bien hecha, a  la 
m anera de Jo rge  G uillén, sino p o rq u e  cuen ta  con un a  terrib le  fuerza in te rio r que lo 
mueve a desarro llar “ U n nuevo m undo  alegre y sonrosado , en tre  caricias, com o un  
n iño” ; pero  un  niño  grande, d iríam os n oso tro s, que ha  dep u rad o  sus p rop ias verdades 
y aprendido  a d iferenciar quienes son los m alos de los cuentos, que no siem pre coinci­
den con la versión oficial; a h o ra  los peligros que acechan a la m ariposa  vendrán  de 
m ano de tigres desp iadados, “ equipos de especialistas en to r tu ra s” con “ consu lta  d ia ria  
y perm anen te” . C o n tra  ellos se levan ta  el vuelo frágil pero  seguro de la m ariposa, a lado  
sím bolo de libertad , de altos vuelos; inocencia no ignoran te  que rep resen ta  p a ra  el 
poeta  la posib ilidad  de “ po d er resp ira r a lguna vez, sin este encogim iento” . Y can ta  a 
una revolución que está p o r venir y que acab a rá  con ese desorden  organ izado  del tigre 
de papel y su m etálico zarpazo:

“Revolución,
el día que tu nazcas
lucharé gozoso por tus ámbitos”.

En el porven ir de ese d ía  venidero  se anuncia  gozoso el tem a de la igualdad  de los 
hom bres:

” ¡que bello el campo 
si de todos fuera!
¡qué hermoso el universo 
si de todos fuera!”.

Pero el libro no es sólo un grito  en favo r de un a  nueva rea lidad  social. Es tam bién  
receptor de mil m atices, de necesidades expresivas que el a u to r  quiere m anifestarnos,

M anue l  L o m b a r d o  D u r o

el ügre y \n mnripoxn

■\

6

ahora
blancanieves 
cojea algunas veces 
de mi mano

m anual lom bardo duro
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resu ltado  de la transcripción  que hace el p oe ta  de su experiencia individual del m undo, 
del esfuerzo increíble p o r p lasm ar en el verso to d a  u n a  serie de vivencias espirituales 
p a ra  las cuales resulta  insuficiente la capac idad  creadora:

“Y  yo  que intento 
hacerle el amor 
a la cuartilla, 
va la muy infame 
y  se me niega”.

De Jaulas, Espejos y  Relojes, es su tercera  obra . En ella vuelven a  repetirse idénticos 
tem as que en las an teriores entregas poéticas, pero  organizadas ah o ra  en to rn o  a tres 
bloques distin tos, tres prisioneros d iferentes, pero  no p o r ello m enos opresivas. 
L om bardo  m ira a su alrededor y se siente m etido  en un a  “ celda de castigo” , una  cárcel 
que nos encierra a todos, que “ a todos nos h ab ita” . Encim a de cada uno  de nosotros 
llevam os esa herencia carcelaria. Ya, al ab rir  los ojos, percibim os a  nuestro  alrededor:

" Un país donde sólo germina,
florece y  da su fruto,
lo turbio, lo cobarde, la mentira”.

Visión ésta forzosam ente negativa, p o rq u e  el m undo  sigue sin ser de su gusto, 
porque el hom bre vive, desde el m om ento  de su nacim iento , un a  traged ia  “ am arrado  a 
la cola sin in fancia” ; en este p an o ram a  se enseñorea la estupidez, la sinrazón de las 
cosas; es la h istoria  de un país que resu lta  poco  convincente, y h asta  la de un a  provin­
cia, Jaén , que es la del poeta, pero  que al pasear p o r ella una  m irada  am orosa, se 
encuentra con la desolación y la pena p resid iendo el p ano ram a, y el p oe ta  lo cuenta con 
tonos populares de m elodía jonda:

"Mira si es grande Jaén, 
mira si es grande m i pena, 
que ni su campo consuela 
y  sus hombres ni se ven”.

D e nuevo azuza el poeta  a la R ebelión, con m ayúsculas, p a ra  acabar con la injus­
ticia que lastra  esos cam pos jaeneros, co n tra  ta n ta  m entira; ya hace tiem po que sabe 
que la vida es du ra  y m ás cuando  se está en la lucha, pero  su p o stu ra  no adm ite dudas: 
“ V encidos, pero  no entregados” . Los tres b loques de prisiones que a tenazaban  al poeta 
y dan títu lo  al libro , deben ser destru idos, com o única fo rm a de acabar con la opresión:

“Destruyamos las jaulas, los espejos, 
los relojes y  aquellos artefactos 
que fundan la muerte y  la propagan”.

Y así, a pesar de los tonos pesim istas del libro , a pesar de los nubarrones que se 
ciernen sobre la libertad  del hom bre, L o m b ard o  anuncia  un  nuevo cam ino donde 
tendrán  cabida la d ignidad y el respeto de los seres hum anos, donde la p a lab ra  persona 
pueda conjugarse librem ente en térm inos de libertad:

“Es hora 
de que
no les quede a los hombres 
otro remedio sino vivir erguidos, 
caminar sonrientes como árboles, 
por lluvia abundante de libertad 
rociados”.
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L ograrlo  no  parece  ta n  difícil si se lu ch a  p o r  ello con  to d as  las a rm as a  n u estro  
alcance, in v itando  al a lm a a!l esfuerzo de la lucha , y al cuerp o  a  la  esp eran za  de la d icha  
rebosante: “ al c lam o r de la v ida lib e rta ria  y c o m p a rtid a ” , com o exclam a el p o e ta , feliz 
an te  el h o rizon te  de sus sueños de ig u a ld ad  y fra te rn id a d  un iversales, que el p o e ta  
resum e en un  g rito  p leno  de am aneceres y de dichas:

“ ¡Oh, día feliz,
instante pleno goteando en el instante, 
día del amor y  la anarquía!”.

Bajo soles de hilo, la c u a rta  en treg a  p o é tica  de n u estro  a u to r , supone u n a  reflexión en el 
tiem po, en la que se nos cu en tan  im presiones de a n tañ o ; cóm o el p o e ta  lucha  p o r  so b re ­
vivir en el am bien te  hostil a que an tes  nos re feríam os, de qué m an era  ap ren d e  a  
tra n s ita r  un  m u n d o  no dem asiad o  gozoso . Los versos del lib ro  nos p lan tean  esa 
d isyuntiva de salir p o r  d o nde  no  hay  salida, o, si querem os, la su p erac ión  de ese pozo  
am argo ; y si en el lib ro  a n te r io r  e ran  las so luciones sociales las que tra e ría n  consigo  la 
ansiada  salvación , a h o ra  será  el ind iv iduo , consciente de la necesidad  de a su m ir su 
p ro p ia  so ledad , la  que d a rá  to n o  a  estas líneas:

‘'Lúcido y  libre el hombre cuando está solo, 
cuando está solo y  ríe y  anda perdido 
por los innumerables laberintos de su cuerpo”.

Pero , ¿cóm o es posible esa lib e rtad  an u n c iad a , cu an d o  se h a b ita  un  m u n d o  de rejas 
en el que to d o  parece co n fab u lad o  p a ra  an iqu ilarnos?: y de nuevo  los fan ta sm as  fam i­
liares de M anuel L o m b ard o  hacen  su ap aric ió n , y va a  p ro ced er p o r  v ía  negativa, 
en u m erando  las m en tiras que  nos ased ian , desde la re lig ión  a lienan te , esa “ o lla  p o d rid a  
de e s te rto r” :

‘‘al compás de santo, santo, santo, 
señor dios de los ejércitos”.

h asta  las p a lab ras  que nos tra ic io n an  y no  se nos som eten , p a ra  llegar a  la negación  de 
sí m ism o, ya que, a pesar de ta n to  esfuerzo , u n o  no es m ás que  “ un  paisaje  ilegible de sí 
m ism o” en el que no es posib le  e n co n tra r  coherencia  n i lógica a lguna. Es aq u í d o nde  
em pezam os a  ap rec ia r el ca rác te r in d ó m ito  y rebelde, revulsivo p o r ta n to , de las in tu i­
ciones poéticas de L o m b ard o , que, en su cam ino  desm itificado r de cu an to s  vanos 
anhelos llenan  de m entiras la existencia, llega a  en am o rarse  de u n a  “ llave ing lesa” , 
m ateria  inerte  que no  goza ni padece , que, en esa v an a  ascensión  en la que, com o Sísifo, 
parece co n d en ad o  a  un  e te rn o , y sin sen tid o , su b ir y b a ja r  co n tin u o , en cu en tra  un  
regusto  am argo , u n a  alegría  que suponem os fa lsa , p o rq u e  es la alegría  de no  ser n ad a , 
de no significar nada:

‘‘Alegría
de saberme sin sustento, 
sin sentido, 
sin sustancia”.

P o r ú ltim o , Canción Sílaba, h a s ta  el m o m en to  el ú ltim o  lib ro  del p o e ta , supone  en 
1985, fecha de su aparic ió n , u n a  especie de recap itu lac ió n  fo rm al de to d a  su o b ra  
an te rio r, a b o rd a d a  a  través de dos tem as fundam en ta les: l . B) la  v isión de la rea lid ad  
social, desde la perspectiva de su p ro p ia  p e rso n a  y experiencia. 2 .a) u n a  reflexión sobre  
el quehacer poético . E n  este m o m en to  de su v ida, los tristes d a to s  acu m u lad o s sobre  la
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realidad , nos p resen tan  al p oe ta  m ás gastado  que nunca, p rem atu ram ente  envejecido, 
aunque siga persiguiendo, com o siem pre, esa lucha titán ica  p o r no  dejarse etiquetar, 
p o r com batir los rígidos encorsetam ientos que nos acosan. Pero con tinúa  sin dejarse 
ganar p o r la realidad, a  la que aborrece, n i p o r  las falsas perspectivas a  que d iaria­
m ente som os abocados. Se siente cada vez m ás lejano de ese hom bre que inventó un 
id iom a con un a  sola palabra: “ m uerte” , del ser, pequeño  y débil, aunque prepotente, 
que fabrica cadáveres y hab la  de la paz, a rm ad o  hasta  los dientes. N o es difícil percibir 
rasgos existenciales en la actitud  angustiada  de L om bardo , que acude de nuevo a la 
poesía com o un  instrum ento  m ágico, capaz de crear un m undo  nuevo en el que aún 
tengan cabida los m ilagros; no im porta  que el poem a nada  signifique, es el p lacer de la 
creación el que encandila al poeta:

“Un poema sobre cualquier cosa o nada,
tan claro y  sencillo, tan diáfano,
qué placer causará oírlo
aún en la indiferencia de la muerte”.

N o esperam os haber resuelto  con tan  breves aproxim aciones el encanto  y la magia 
de la poesía de este au to r, p o r o tro  lado  aú n  en pleno periodo  de creación. Sí aspiram os 
al m enos a haber suscitado el interés de los lectores hacia  u n a  obra  que se ag iganta  en el 
tiem po. A cercarse a  estas páginas, ab rir un  libro  de L om bardo , no es enfrentarse a la 
re tórica  m ás o m enos lograda del que conoce su oficio; es tocar fibra, com ulgar con las 
inquietudes, con la angustia  p o r ser de este excelente escritor y apasionan te  persona. En 
verdad m aravilla observar la pureza del sim bolism o postm odern ista  con el que trata 
sus tres obsesiones básicas: el hom bre, la sociedad y la p rop ia  ob ra  poética, que lo 
llevan a desarro llar sím bolos cam biantes acerca de cada una  de esas propuestas básicas, 
según sea el hum or de cada instante: así, el hom bre  será a veces “ un  sapo que se afeita” , 
“ un  lagarto  enferm izo que huye del sol” , o “ un  rep artid o r de fábulas y cuen tos” , una 
vez asum ida la función poética. La sociedad, po r su parte , se verá reflejada como 
“jau la , espejo, reloj, cárcel, diluvio o lluvia de cadáveres. Y, en to d o  m om ento , según 
acabam os de m ostrar, la sublim e función  del poeta, haciendo de su canción-sílaba un 
m ensaje de paz, de am or, aunque sus tonos, p reñados de negros nubarrones, transita­
dos po r fan tasm as de todo  tipo , a  veces nos hagan  difícil reconocer la herm osura  de tan 
generoso m ensaje. Es la d ificultad  que tiene la lectura e in terp re tación  de una  obra 
com o ésta, fru to  a  la vez del esfuerzo c reado r y de la indom able personalidad  de quien 
la escribe.
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PAPELES VIEJOS Pedro de Jaén

Donación que hacen Don Gabriel de Valenzuela Montilla y Doña Juana Palomino, su 
mujer, de un Censo de Diecisiete mil quinientos maravedís, al Convento de Capuchinos de 
Jaén, “ que de presente se ha hundido su torre y para otras obras que necesitan” .

A.H.P. Leg. 1.781. Róg. 30 de 1684

“ Bartolomé Cortés, al puesto del aceite en la Plaza de San Juan; Pedro Fau, en los Caños de 
San Pedro; Juan Nicasio, en San Clemente; Juan Feras, en La Fontanilla; Juan de la Carrera, en 
San Ildefonso; Pedro Cortés, al Pilar del Borrego; Guillermo Losún, a la Puerta Noguera; Pedro 
Balguerías, a la Fuente Nueva y Esteban Gusón, a San Lorenzo; todos de nación francesa, en su 
nombre y en el de los demás de dicha nación, que andan con jarros por las calles, todos en venta 
por menor de aceite, reciben en arrendamiento los Reales Decretos de Alcabalas, Cientos y 
Millones y sus impuestos del aceite, por este año de 1756” .

A.H.P. Leg. 1948. Pág. 4 de 1756

Escritura de acuerdo y conformidad entre Miguel de Tejada y José de Aragón, Maestros de 
Carpinteros, sobre la construcción de Canceles, Presbiterio, Barandales, etc., en la iglesia de 
Santa Marta de Martos, otorgada el 8 de octubre de 1757.

A.H.P. Leg. 1948. Pág. 81 de 1757.

“ Asiento y convenio entre los Sres. Deán y Cabildo de la S.I. Catedral con el Ayuntamiento 
de esta muy noble ciudad, sobre el modo y forma que se ha de observar, en los asientos de los 
individuos de dicho Ayuntamiento, concurriendo a la S. I. Catedral, como a las demás iglesias, 
con dicho Cabildo eclesiástico” . El 12 de Junio de 1630.

A.H.P. Leg. 1948. Pág. 78 de 1630.
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Escritura de fianza de cárcel segura, por D on Manuel y Don Pedro Carrión, en favor de 
Don Pío Falcey, Coronel del Regimiento de Infantería de la Corona, que se haya arrestado en 
las Casas Consistoriales de Jaén, por orden del Ministro Togado de la Audiencia Territorial de 
Castilla la Nueva, a resultas de haberse encontrado en el Café “ La F ontana” de M adrid, una 
carta, al parecer escrita por D on Pío Falcey, a Don Matías de Vinuesa, presbítero, con 
contenido subversivo y de alta traición contra el Estado.

A.H.P. Leg. 2.390. Pág. 69 de 1821

Don Antonio de León, Adm inistrador de Fábrica de las Parroquias reunidas de San Loren­
zo y Santiago, de Jaén, en nombre del Obispado, firma escritura de cesión al Ayuntamiento de 
Jaén, del solar y restos que quedan de la desaparecida Parroquia de Santiago, ante la imposibi­
lidad material de su reconstrucción.

A.H.P. Leg. 2.390. Pág. 90 de 1822

Arrendamiento por parte del Ayuntamiento de Jaén, de los Baños que llaman de Jabalcuz, a 
Don José Uceda y a Don Francisco Solano Ruiz, por la tem porada de 1822, en cuantía de 
cuatro mil reales, pagaderos el ocho de septiembre y el ocho de diciembre. Se estipula, que no se 
puede cobrar por cada baño, más de ocho maravedís a los vecinos de Jaén, ni más de doce 
maravedís a los forasteros.

A.H.P. Leg. 2.390. Pág. 37 de 1822

Francisco de Cisneros y Miguel de Quesada, Pedreros, vecinos de Jaén, se comprometen con 
el Cabildo de la S. I. Catedral, a suministrar mil varas de piedra pura de la cantera de esta 
ciudad, desde el día de la fecha hasta fin de Mayo de 1635. La dicha piedra ha de ser aviada de 
martillo a toda perfección, debiendo tener cada piedra de ancho media vara para arriba, y de 
alto una tercia.

A.H.P. Leg. 1.464. 3 Noviembre de 1634

Juan Roldán, cantero, natural de Alcalá la Real y residente al otorgamiento de Jaén, “ por la 
presente otorgo que me obligo de dar sacada en la cantera del Mercadillo, toda la piedra que se 
me pidiere y fuere necesaria de medida, como en otra cualquier manera, para la fábrica nueva de 
esta S. I. Catedral, según medidas que me diere el M aestro M ayor de Fábrica para que ésta se 
pueda proseguir. La cual daré a los tiempos a que está obligado a su conducción Don José de 
Salazar y Castillo y Don Francisco de Herrera, su M ayoral” .

A.H.P. Leg. 1466. 28 de Enero de 1636

José de Sandoval Castilla, se obliga a aderezar el Carril del Mercadillo, para que por él 
puedan transitar las carretas que traen la piedra para la obra nueva de la S. I. Catedral.

A.H.P. Leg. 1466. 20 de Junio de 1636

Don Pedro M aría Ruiz y Don Manuel Molina, el primero como Presidente y el segundo 
como Vocal de la Sociedad del Círculo Industrial, arriendan de Don José, D oña Concepción) 
Doña Micaela de Coca y Prado, para sede de la dicha Sociedad, una casa en la calle de Cerón

A.H.P. Leg. 9.440. Pág. 44 de 1857
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Poderes que otorgan las comunidades de Carmelitas Descalzos y Frailes de San Agustín, de 
Jaén, a sus respectivos Priores, para que negocien cerca del puesto a ocupar en procesiones y 
actos públicos y otros asuntos, ya que dirimen por el tercer puesto entre las órdenes establecidas 
en la ciudad. Asimismo, escritura de concordia de ambas comunidades, ante el Sr. Obispo Don 
Antonio Fernández del Campo Angulo y Velasco, en el Palacio Episcopal el veinte de mayo de 
1674.

A.H.P. Leg. 1625. Págs. 55, 58, 72 de 1674

Fianza de ocho gitanos, presos en la Cárcel Real de Jaén, acusados de un robo efectuado en 
La Venta Nueva de esta ciudad.- Al no haber prueba exacta contra ninguna, aunque se supone 
claramente que ha sido uno de ellos, se solidarizan todos para responder por el que se descubra 
como culpable.

A .H .P. Leg. 1757. Pág. 83 de 1675
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ARCO DE SAN LORENZO J e s ú s  O r te g a .

Relación sintetizada de los actos celebrados por la Asociación Amigos de San Antón, 
durante el último trimestre del curso 1985-1986.

88.- E l 3.4.86, “Pasado, actualidad y  fu turo  del Camarín de Jesús”.- R afael O rtega 
Sagrista , M anuel L ópez Pérez y A ngel G arc ía-O rtiz  R odríguez.

El p asado  h istó rico  del C am arín  de Jesús fue re la tad o  p o r R afael O rtega 
S agrista , a lud iendo  a la v o lu n tad  te stam en ta ria  com o testim onio  de fe del 
C ap itán  “ P ocasangre” Lucas M artín ez  de F rías , quien dejó dos m il pesos para  
que se le construyera  a  la devo ta  y m ilag rosa  im agen de Jesús N azareno  en la 
iglesia de San  José  del an tig u o  C on v en to  de C arm elitas D escalzos de la P u e rta  de 
G ran ad a , u n a  sun tuosa  capilla  y cam arín  y se le d o ta ra  de un a  lám p ara  de plata .

H izo  referencias a  la fundac ión  de la co frad ía , desavenencias surgidas en tre  la 
m ism a y com un idad  de religiosos, d a n d o  lugar al tem pora l tra s lad o  de la im agen 
a  o tro s tem plos, al m ilagro  del aceite y describ ió  de ta llad am en te , la capilla, 
re tab lo , im ágenes y cuadros que la d eco rab an , así com o los a rtis tas  que in tervi­
n ieron  en la m ism a. El desgraciado  fin que iglesia y conven to  tuv ieron  con la 
D esam ortización , tran sfo rm án d o lo s , p rim ero  en cuarte l y posterio rm en te  en 
viviendas, siendo un  legado h istó rico -artís tico  que no  debem os p erder p o r ser 
aquella  la casa de N uestro  P ad re  Jesús.

L a ac tu a lid ad  del C am arín  de Jesús fue expuesta p o r M anuel López Pérez, 
m an ifestando  que la p reocupac ión  p o r salvarlo  surg ió  al iniciarse la especulación 
del suelo allá p o r los años sesenta, con  la voz de a la rm a  d ad a  en el d ia rio  “ J a é n ” 
el año  1964 p o r R afael O rtega  S agrista . P uso  de relieve los m éritos que concurren 
en este m onum en to  p a ra  ev itar su pé rd id a , las cam pañas de rad io  y prensa 
llevadas a cabo  con ta l fin y sus incesantes gestiones con valiosos co laboradores 
llevadas a  cabo  a d istin tos niveles, h asta  conseguir que el 25 de A bril de 1980 la 
D irección  G enera l de Bellas A rtes in co ara  expediente de declarac ión  de m onu­
m ento  h istó rico -artístico , pero  ah í q u edó  to d o  h asta  ah o ra .

El fu tu ro  del C am arín  fue d ad o  a conocer p o r A ngel G arc ía-O rtiz , G o b ern a­
d o r de la C ofrad ía , in fo rm an d o  lo que la m ism a p iensa al respecto . D e la visita 
que su J u n ta  de G o b ie rn o  hizo al D elegado  de C u ltu ra  G abrie l U reña, m anifes­
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tán d o le  sus in q u ie tu d es  y deseos, en co n tran d o  en él la m ejor disposición. Del 
destino  que  se p iensa  darle  y a firm an d o  que h arían  to d o  lo posible p a ra  lograr su 
ad q u isic ió n , s iendo  la ú n ica  d ificu ltad  el elevado coste que se pretende, esperan­
do  ilu s io n ad o s que p ro p ie ta rio  y C o frad ía  lleguen a un feliz entendim iento.

89.- E l 17.4.86.- “ Giennenses en el Descubrimiento y  Conquista de América.- A ntonio 
G a rc ía  F u en tes.

El co n fe ren c ian te  destacó  la valiosa  ap o rtac ió n  de Jaén  y su provincia al 
d escu b rim ien to , co n q u ista  y evangelización de A m érica p o r ser lugar abonado 
p a ra  que  sus n a tu ra les  aco m etie ran  g randes em presas, ya que a finales del siglo 
X V  d eb iero n  ser ag u errid o s , ap to s  y bien p rep arad o s p a ra  nuevas aventuras tras
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las sucesivas cam p añ as co n tra  los m usu lm anes del R eino de G ran ad a , siendo 
Jaé n  y sus c iudades un  herv idero  de so ldados, aven tu reros, cap itanes, nobles, 
príncipes y reyes que al ser ren d id a  G ra n a d a  q u ed aro n  vacan tes, con  las arm as en 
la m ano  y sin o tro  com etido . A l co incid ir este hecho con el descubrim ien to  del 
N uevo M undo  y el regreso de C o ló n  de su p rim er viaje, m otiva  y estim ula  la 
av en tu ra  de A m érica, im pu lsados p o r el deseo de po d er, riqueza, cpnqu ista  y 
m isionero .

B iografió  am pliam en te  a los m ás destacados giennenses al respecto , conoci­
dos h asta  el m om ento: El cap itán  L orenzo  de A ld an a, D o m ingo  V ico, F ray  Ju an  
B au tista  de M oya, C ris tóba l de O lid , P ed ro  O rdoñez  de C eballos, A ndrés de 
V aldivia, D iego de N icuesa, B ernabé C o b o , A n to n io  de R aya y N av arre te  O bispo 
de C uzco, D iego de Z am b ran a  y G u zm án  A rzob ispo  de Las C harcas (P erú), F e r­
n an d o  de T orres y P o rtu g a l y P ed ro  de V ergara  en tre  o tros.

Seguidam ente se refirió  a los nom bres que v inculan  Jaé n  y su p rov incia  a  la 
geografía  de A m érica  y describ ió  al J a é n  de B racam oros.

R elación  de hom bres, hechos y d a to s  que dem uestran  la p resencia  activa de 
Jaén  en los descubrim ien tos, conqu istas  y civilización del N uevo M un d o , av a lan ­
do el derecho  a  esta r p resen te  Ja é n  en los actos conm em orativos del V C en tena­
rio  del D escubrim ien to .

90.- El 8.5.86.- “Conocer la Ciudad”. F ran c isco  M oral M oral.
C onsideró  de ex trao rd in a ria  im p o rtan c ia  el perfil de la c iu d ad  al ser lo que 

m ejor expresa su carác te r y define la m ism a, m an ifestando  que p a ra  m ejor cono ­
cerla, adem ás de p asearla , verla  y v ivirla, es fu n d am en ta l aco m pañarse  de un 
buen p lano . M ás cu an d o  se p rescinde del perfil y se tra b a ja  solo con el p lano  da 
lugar al d e terio ro  de m uchas ciudades.

P lan teó  lo que llam a térm inos p a ra  conocer y v a lo ra r la c iudad , resum iéndo­
los en tres, desa rro llán d o lo s  en o rden  inverso  referidos a  Jaén . E l te rcer térm ino  
constitu ido  p o r los p an o ram as  o paisajes u rb an o s com o expresión espacial y 
visual del m edio u rb a n o  que diferencia  a  unas ciudades de o tras . El segundo 
térm ino  lo in teg ran  los espacios públicos: barrio s, p lazas, calles, ja rd in es, etc., 
am bientes que se definen con sus d im ensiones p ro p o rc io n ad as , sus zonificacio- 
nes y e lem entos u rb an o s. Y el p rim er té rm in o , fo rm ad o  p o r los elem entos 
u rb an o s, com o son los edificios, á rbo les, escu ltu ras, m uebles, m ateria les, señales 
de tráfico , y pub lic ita rias, cuyos elem entos b ien  re lacionados p ueden  p ro d u c ir un  
espacio u rb a n o  viable, donde se viva, trab a je  y goce con su con tem plación .

C oncluyó m an ifestando  que el a rq u itec to  no  es responsab le  de los a ten tados 
u rb an o s, p o rq u e  a rq u itec tu ra  es u n a  cosa y u rb an ism o  o tra .

91.- El 15.5.86.- “Jaén en el Olivar y  en el Aceite de Oliva Español”. M anuel L a rro tch a  
T orres.

B uen co nocedor del T em a el D r. L a rro tch a  p o r h ab er nacido  y vivido su 
in fancia en el m edio ru ra l o livarero  de la p rov inc ia , en co n tac to  con ese m ítico 
árbo l con el que Jaé n  y sus h ab itan tes  viven en perm anen te  sim biosis, siendo 
tem a fu n dam en ta l p a ra  Jaén  y su p ro v in c ia  p o rq u e  fo rm a  p a rte  de su estructu ra , 
de su paisaje  y su econom ía.
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M anifestó que h ab la r del aceite oleícola es h ab la r de la cu ltu ra  del olivo, 
ponderando  su excelencia en tre  todas las grasas de origen vegetal.

H ab la  de la aparic ión  del olivo desde su m ás rem ota  an tigüedad , de su 
expansión p o r A frica y E u ro p a  con cita  de num erosas referencias bíblicas, la con­
sideración de árbo l sagrado  y su presencia en la M itología griega y la u tilización 
de sus ram as com o sím bolo  de paz y de victoria.

Se extiende a la h isto ria  de su cultivo  p o r Ita lia  y E spaña desde donde fue 
trasp lan tado  du ran te  la colonización a  num erosos países de A m érica.

C ita las frecuentes m enciones que se hacen en la lite ra tu ra  española de los 
olivos, los olivares, su fru to  y el aceite, haciéndose igualm ente presente en el 
refranero  español, en el fo lk lore, cerám ica, m osaicos, vidrieras y o rfebrería  com o 
elem ento decorativo , utilizándose su m adera  com o bello elem ento de carp in tería.

Se refiere a las num erosas variedades de olivos, clim a preferido , evolución de 
su cultivo, laboreo, ab o n ad o  y p o d a , reco rdando  al g ran  ingeniero O rtega N ieto 
que tuvo Jaén , quien consagró  to d a  su vida a esa m ateria  de la p o d a  del olivo.

M enciona la extensión y p roducc ión  que el olivo ocupa en E spaña al que la 
provincia de Jaén  dedica actualm ente  quin ientas tre in ta  y cinco mil hectáreas con 
una producción  m edia de ciento tre in ta  y seis mil toneladas, siendo p o r tal 
m otivo la p rim era provincia p ro d u c to ra  de nuestro  país.

D ió  a  conocer cóm o ha evolucionado  la recolección, p rocedim ientos de 
obtención del aceite, sus diferentes clases y lo que ha  supuesto  p a ra  E spaña y las 
tierras de Jaén  el aprovecham ien to  del olivo y sus p roductos a través de los 
tiem pos, pasando  a la actua lidad  p a ra  h ab lar de la política pro teccion ista  del 
olivo, desde la creación del P a trim on io  C om unal O livarero  hasta  la U nión  del 
O livar Español.

F inalizó  exponiendo que el fu tu ro  del olivar debe estar lleno de esperanzas, 
aunque pasem os años difíciles, pero  ev itando que de tan to  quererlo , lo dejem os 
calvo.

92.- El 22.5.86.- Intervención de la Coral “Francisco Guerrero’’, de la Escuela Uni­
versitaria del Profesorado de E. G.B. de Jaén, d irig ida p o r  la p ro feso ra  de M úsica 
de dicho C en tro , D ulcenom bre Jim énez Cavallé.

Este acto  p o r lo reducido  de nuestro  local, hubo  de celebrarse en el E stud io  5 
de R adio  Jaén .

Juvenil y prestigiosa A grupación  in teg rada  p o r cuaren ta  y cinco alum nos que 
p o r circunstancias profesionales tienen que renovarse periódicam ente, denom i­
nándose de “ Francisco G u erre ro ” en m em oria de uno de los más célebres 
M aestros de C apilla que tuvo nuestra  C atedral.

D ulcenom bre Jim énez C avallé logró  en poco tiem po pese a la dificultad 
m encionada an terio rm ente , un a  co ra l bien en to n ad a  y co n jun tada  en m érito  a su 
entrega, vocación y g ran  lab o r educativa, estando  en posesión de varios ga lardo ­
nes obtenidos en distin tos certám enes y p a rtic ipando  destacadam ente  en el 
Prim er E ncuen tro  Juvenil de P olifonía A ndaluza, celebrado el presente año  en 
nuestra  C atedral, o rgan izado  p o r la C onsejería  de C u ltu ra  de la Ju n ta  de 
A ndalucía.
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El p ro g ram a que ofreció fue in te rp re tad o  a  cu a tro  y cinco voces m ixtas, com ­
prend iendo  una  p rim era  p a rte  de obras clásicas de los com positores T om ás Luis 
de V ictoria , B rahm s, Ju a n  Sebastián  Bach, V erdi, F rancisco  G u erre ro , A nónim o 
y O rff, y una  segunda parte  de au to res del siglo X X  (a los que pertenece el 
an te rio r p o r ajuste de p rogram a), con obras de J . L. P rieto , M . A ngulo , “ Las 
M orillas de Ja é n ” con arm onización  de Pedro  Jim énez C avallé, catedrático  de 
M úsica de la E .U . de M agisterio  y “ Sobre el Salm o de la Inqu isic ión” , al que 
tam bién  se debe la a rm onización  de la m ism a.

Especial ag rado  del público  m ereció el “ Ave M aría” de T om ás Luis de 
V ictoria , “ O F o rtu n a , de C arm ina  B u ran a” de O rff y “ Las M orillas de J a é n ” que 
hub ieron  de ser repetidas.

93.- El 4.6.86.- Presentación del libro “Aproximación al español hablado en Jaén” . José 
Luis B uendía López y el a u to r Jo sé  M aría  Becerra H ira ldo .

José  Luis B uendía, p ro feso r del C olegio U niversitario  “ S an to  R eino” , puso 
de relieve la ex trao rd in aria  im p o rtan c ia  de la L engua, p o rque  viene a  ser com o la 
verdadera  p a tria , pero  que al igual que no conocem os la p a tria  en profundidad , 
tam poco  conocem os bien nuestra  lengua, d ad o  que contiene un a  serie de matices 
dialectológicos, co tid ianos, generales, conversaciones, pa lab ras  em itidas en los 
d iccionarios y expresiones oidas a nuestros m ayores que José  M aría  Becerra y 
C ánd ida  V argas C abello  recogen en su libro.

A con tinuación  dió a" conocer la b iografía  y personalidad  científica del autor 
y los ex trao rd inarios m éritos que concurren  en su obra .

José  M aría  Becerra se refirió al lib ro  que p resen taba , exponente de haber 
dedicado a Jaén  sus m ejores esfuerzos, fru to  de un am o r in tenso  ad qu irido  día a 
día du ran te  su estancia en tre  noso tros.

P ublicado p o r la U niversidad  de G ra n ad a , el libro  consta  de tres partes fun­
dam entales, tra ta n d o  de reflejar com o se hab la  hoy en Jaén  y provincia, necesi­
tan d o  revisiones periódicas com o to d o  lo que tra ta  sobre algo vivo y cam biante.

D io  u n a  visión som era de lo que es el h ab la  dialectal de Jaén , de qué 
hab lam os, cóm o hab lam os, en qué situación  está lo que hab lam os y tipos de 
rem edios que se pueden  poner a las posibles deficiencias de nuestra  hab la , así 
com o la evolución que tiene el h ab la  de Jaén  en estos m om entos, debiendo en 
consecuencia am ar la fo rm a de com o hab lam os p a ra  poderla  tran sm itir a 
nuestros hijos.

F inalm ente  se extendió al estudio  de la en tonación , fonética, a la conocida 
denom inación  de Jaén  com o la “ T ierra  del ro n q u ío ” , a la m orfonsin taxis y al 
vocabulario  com o con ten ido  de esta g ran  o b ra  de consu lta , cu riosidad  y recreo.
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IN M EM O R IA M

E l d ía  21 de  M a y o  pasado , fa lle c ía  en  
Ja én  D O N  J U A N  L O Z A N O  P E R A L E S ,  
h o m b re  que  p o r  sus cua lidades h u m a n a s  
era  toda  una in stitu c ió n  d e l Ja én  c o n te m ­
poráneo .

V e terano  in d u str ia l d e l m u eb le  en la  
señ o ria l ca lle  M a estra , co frad iero  tenaz, 
h o m b re  p o p u la r...

C on él, ha  m u er to  toda  una e ta p a  de  
la  c iu d a d  y  un estilo  de  ser  y  p en sa r, d e l  
que sería  uno de sus ú ltim o s  rep resen ta n ­
tes.

S u  voz, y a  g a s ta d a  p o r  los años y  los  
achaques, abrió  las te r tu lia s  de los ju e v e s  en e l A rco  de S a n  L o ren zo . P o r  eso  
querem os dejar en S E N D A  D E  L O S  H U E R T O S , e l te s tim o n io  em o cio n a d o  de  
nuestro  recuerdo.

E n  su  hom en a je  p u b lica m o s es ta  se m b la n za  de la  ca lle  M a estra , que e l vivió.

Siem pre ha  ten id o , la  calle M ae s tra  em p aq u e , q u e  la h a  d is tin g u id o  de las dem ás 
calles. N o e ra  ni la calle de G o n d o m a r, ni la calle de las S ierpes, ni m u ch o  m enos; e ra , 
s im p lem en te , u n a  calle p o r  la que  n o  e s ta b a  p e rm itid o  el trá n s ito  ro d a d o  y qu e  se 
ap ro v ech ab a  p a ra  p asea r, com o  si fu e ra  u n a  cosa  ín tim a  y fam ilia r, p e ro  d e n tro  de su 
carac te rís tico  buen  gusto ; a  ta l p u n to , que  los que  n o  e ran  de casa  se sen tían  in có m o d o s  
en ella, y ésto  h ac ía  que  se re se rv a ra , exclu sivam en te , p a ra  el p aseo , la e stan c ia  o la 
d iversión  de los asiduos.

A llí se c e leb rab an , en el C a rn av a l, las m a ñ an a s  de “ b ro m a s” , las — m a sc a rita s— , 
que  no  e n g añ ab an  a  nad ie , se p a se a b an  p o r  allí en g ru p o s  m ás o m enos n u m ero so s , y 
d u ra n te  el añ o , “ p re p a ra b a n ” lo  que  le “ ib an  a  decir a  fu la n o ”  y c u an d o  llegaban  los 
tres d ías de ca rn av a l, “ lo s o lta b a n ” y ellos sab ía n  de a n te m a n o  qu iénes le ib an  a  decir 
tal o cual “ c o sa ” .
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G en era lm en te , h ab ía  u n a  h o ra , en la calle M aestra  d ed icad a  al paseo  casi ob ligado  
y era an tes de cenar, p o r la ta rd e , que  ven ía  a  ser com o un  p u n to  de reun ión . E n verano , 
esta  h o ra  se em p leaba  en p a sea r p o r  la P laza de S an ta  M aría . P ero  en inv ierno  p o r lo 
“ ab rig ad ita  que  re su ltab a ” , e ra  o b lig ad o  el paseo  p o r  la calle M aestra .

N o h ab lo  de la co stu m b re  que h ab ía  p o r  las ta rd es, en esos a tard eceres  in te rm in a ­
bles de Jaé n , — que p o r  e s ta r en la p a rte  S. O. “ Ja b a lc u z ”  y “ La P a n d e ra ”  el sol se pone 
an tes, con  lo que los crespúscu los son  la rg u ís im o s— , y, de siem pre, e ran  ap rovechados 
p a ra  ro d a r  p o r  las tab ern as , a  “ v is ita r los S ag ra rio s” , v isita  que se p ro lo n g a b a  m ás de 
lo d eb id o — , a “ G o rrió n , y o tro s  tem p lo s” .

E stab a , “ L a P eñ a” , cenácu lo  a ris to c rá tico , con  reserva  m uy lim itad a  de asistentes; 
el C asino  P rim itivo , de trad ic ió n  m ás d em o crá tica , que d a b a  sus bailes en los salones de 
inv ierno , y en el p a tio , en el verano . Este p a tio  e ra  u n a  v e rd ad era  delicia. A llí se daban  
conciertos; yo, tuve la ocasión  de o ir al v io lin is ta  “ B rindis de S alas” , en un  concierto  de 
violín  — al p ian o  lo a co m p a ñ a b a  S uárez— , ino lv idab le ... T am bién  se repe tían  en el 
p a tio , ba jo  el e m p arrad o  p o é tico , los rigodones, — que e ra  el baile  o b lig ad o — , o los 
valses en los que se lucían  los buenos ba ilarines.

E n la calle M aestra , tu v o  lu g ar la v e rb en a  del C ris to  del A m p aro , h o rn ac in a  que 
estaba  y está  en la rin c o n a d a  d o n d e  B uend ía , el de los m arcos, v iv ía  ju n to  al “ sas tre” 
G im énez, que  e ra  u n a  in stituc ión . En casa  de G im énez se reu n ía  u n a  élite de gien- 
nenses, de g ra ta  reco rd ac ió n . E sta  ve rb en a  en la que M ano lito  R uiz to m ó  ta n ta  parte  
activa, y en la que E d u a rd o  C laver h izo un  ro m an ce  estu p en d o , se recuerda  aún  p o r los 
que la vivieron.

En la calle M aestra  e s tab a  “ El C h irr i” , p o rta lillo  que  fue b au tizad o  con el nom bre  
de “ 24 =  6 x 4  =  4 x 6  =  24”  que hizo ex clam ar a un  “ fo ra s te ro ” la co n g ra tu lac ió n  de 
enco n tra rse  u n a  sociedad  m a tem ática , c u an d o  en rea lid ad  reco rd ab a  a los “ C aballeros 
V e in ticu a tro ” , de  an tañ o .

E stab a  tam b ién  la co n fite ría  de P o rra s , y m ás a llá  la o tra  co n fite ría , ya  fren te  al 
C asino  d o nde  después se tra s lad ó  D o n a to , que siem pre estuvo en la  e n tra d a , ju n to  a 
B uendía, do n  M anuel Sánchez.

En esta con fite ría  am p lia , vacia  siem pre, se d ió  un a  an écd o ta  que no  qu isiera  que 
q u e d a ra  inéd ita : A  p rim ero s  de siglo se in v en tó  el A nís del M ono , con  to d a  la secuela 
de v ia jan tes, rep resen tan tes, e tc., pues fue u n a  de las a trev idas com ercializaciones de 
aquella  época. V ino un  señ o r b a jito , v iv a rach o  a sa lu d a r a  d o n  M anuel, y le d ijo : Soy el 
rep resen tan te  del A nís del M ono: y d o n  M anuel, sin p e rd e r la co rrecc ión , le espetó:

— ¡M uy bién rep resen tado !

F ren te  a  D o n a to , e s tab a  la recién  in s ta lad a  F e rre te ría  de V íboras, en fren te  estaban  
“ Los N iñ o s” ; B rand i, el re lo je ro , se in s ta ló  después, com o F e rn a n d o  M uñoz. Ezequiel 
S ierra  d ió  p aso  a  un  café, con  ribe tes, de E xposic ión  con  cu ad ro s  de A lm ag ro , d o nde  se 
d ie ro n , tam b ién  variedades. V enía luego  la  p e lu q u ería  de M arín  y la Jo y ería  de 
G onzález. T o d as  tiendas en trañ ab le s , c ad a  u n a  con  su fisonom ía  fam ilia r, com o lo 
fuera  la S astre ría  de P a lo m o , en la  casa  d o n d e  nació  mi p ad re ; la Jo y e ría  de don 
E d u a rd o  S am aniego , etc.
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La calle M aestra  era  ésto . M ás a llá , ya  e ra  o tra  calle M aestra : la calle M aestra  ba ja , 
que se ex tendía  h a sta  m uy lejos. L a  “ E lite”  e ra  esta  calle que em pezaba  en la P laza  de 
S an ta  M aría, y te rm in ab a  p o r  la A ud iencia . D espués e s tab a  el an tig u o  C asino  P rim iti­
vo del que ta n to  h a b lab a n  m is p ad res . Yo lo conocí cu an d o  el local e ra  u n a  p ieza  de 
indefin ido uso aún ; servía p a ra  reu n io n es  de diversas A sociac iones, y fina lm en te , se 
insta ló  allí un  “ S alón  Ir is” de C ine, tam b ién  funciones de te a tro , benéficas, de las ag ru ­
paciones que a lb erg ab a  an tes  de in s ta la r  allí la  E scuela  In d u stria l.

Y tam b ién  vi allí al “ V en trílocuo  S an z” , que  con  su “ D o n  L ib o rio ” , h acía  las 
delicias de los espectadores: to c ab a  la g u ita rra  m uy bien; y si se equ ivocaba , D o n  
L iborio , desde u n  rincón , le so ltaba:

— Ten m ás cu idado ...

Y entonces cogía la g u ita rra , la e n a rb o la b a  e im itab a  u n a  cam p an a .

E nfren te  estaba  “ El Señor de C o e llo ” , con sus “ m ilag ro s” , y que e ra  estac ión  casi 
ob ligada  de p ersonas p iadosas.

M ás ad elan te , la C árcel, en d o n d e , en la S em ana S an ta  se d ab an  p a té ticas  escenas al 
paso  de N uestro  P ad re  Jesús, del C ris to  de la E x p irac ión  o la “ S o led ad ” , y luego “ Los 
C añ o s” , San Ju a n  adelan te , h a s ta  llegar al H o sp ita l... p a sa n d o  p o r las H e rm an ita s  de 
San Vicente.

...P ero  esta  p a rte  de la “ calle M ae s tra ” , ya ten ía  o tra  fisonom ía  m uy d istin ta .

R ic a r d o  G a r c ía  d e  V a r g a s  ( f )
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CRÓNICA CULTURAL

JU LIO

Durante los días 3, 4 y 5 organizada por la Asociación-Oróspeda, se celebró la II 
Escuela de Verano de Jaén, dedicada a los educadores, impartiéndose las clases a un 
gran número de alumnos, en este caso, profesores.-

—Martos, en el Auditorio M unicipal, se celebró el Tercer Festival de Bandas de Música 
“ Maestro Alvarez” , 7Q Ciclo de divulgación musical, con la participación de las bandas 
de Bailén, Pegalajar, Torredelcampo, Villacarrillo y M artos, se rindió en el mismo 
homenaje al músico marteño Juan  A randa Hernández.

—Linares, el fotógrafo José M aría Rivas, de M adrid obtiene el Primer Premio del VII 
Concurso Nacional de Fotografía “ Ciudad de Linares” .

—Canena, con gran éxito tuvo lugar en esta villa el primer concierto de la Banda 
Municipal de Canena, compuesta por jóvenes con edades comprendidas entre los 8 y 16 
años. La presentación tuvo lugar en el Cine San Fernando.

AGOSTO

—M artos, el periodista granadino José Luis Masegosa, con su cuento “ Yo, niña bién” , 
ganó el X Certamen Nacional de Literatura “ Ciudad de M artos” .

—Pegalajar, se celebró el III Certamen Provincial de Bandas de Música, que organiza 
la Asociación Los Amigos de la Música, y en el cual participaron las Bandas de 
Iznatoraf, M ancha Real, Villacarrillo y Pegalajar.

—Baeza, por octavo año consecutivo abrió sus puertas la Universidad Internacional de 
Verano “ Antonio M achado” , con una masiva participación de alumnos.

—Jódar, inauguradas las obras de reconstruccción y acondicionamiento del Castillo de 
Jódar. Dicho recinto será dedicado a auditorio y centro de actos culturales.

—Quesada, la pintora catalana Elisabet Sebala, ganadora del XVI Certamen Interna­
cional de Pintura, Escultura y Dibujo “ Homenaje a Zabaleta” . El premio de escultura 
lo obtuvo el escultor Antonio García Funez y el de dibujo el madrileño Francisco 
Valladolid.
—Jaén, en el Auditorio de la Alameda, tuvo lugar el recital del cantante George 
Moustaki.
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—  El día 13 en C archelejo , tuvo  lugar u n a  conferencia  de E nrique  F ern án d ez  H ervás 
que tra tó  sobre F iestas de M oros y C ris tianos en E sp añ a  y su estud io  en la P rov incia  de 
Jaén , que sirvió de pregón  y a p e r tu ra  de las típicas F iestas de M oros y C ris tianos que 
celebra d icha localidad .

SE PTIEM B R E

— Jaén , en el A ud ito rio  de la A lam eda , el G ru p o  “ D an za  N acional de C u b a ” se 
p resentó  en la c iudad  del S an to  R o stro  con un  c lam oroso  éxito.

— Ú beda, Ian  G ibson  inauguró  la X S em ana de A ndalucía , que se celebra en la c iudad  
de los C erros.

— V illanueva del A rzobispo , III Festival de B andas de M úsica con la partic ip ac ió n  de 
las de P egalajar, M arto s, Iz n a to ra f  y la de V illanueva.

— Ú beda, con b rillan te  acto  fue in au g u rad o  el A rchivo  M unicipal y B iblio teca, 
tam bién , M unicipal. La B iblioteca está  u b icad a  en la C asa  de la T e rc ia 'y  llevará  el 
nom bre del escrito r ubetense Ju a n  P asq u au  G u erre ro , cuyo busto  p res id irá  desde 
ah o ra  este cen tro  cu ltural.

— V illargordo , se celebró el II Festival de D an za , ded icado  a los bailes regionales 
típicos.

— Ú beda, se celebraron  las III Jo rn a d a s  de U rb an ism o  y P a trim o n io , en la m ism a se 
analizó  al Ley de P a trim o n io  H istó rico .

— Jaén , en el salón de actos del C en tro  de C ongresos, fue p resen tad o  el lib ro  “ El 
R etablo  en J a é n ” , edición p a tro c in ad a  p o r el Excm o. A y u n tam ien to  de Jaén . H izo  la 
p resen tación  el p ro feso r P ita  A n d rad e  y la a u to ra  de la o b ra  M aría  Luz de U lierte  
V ázquez, com entó  el con ten ido  de la m ism a.

— T orredelcam po , d irig ida p o r los p rofesores V icente S a lvatierra  y Jav ie r A guirre , se 
llevaron a cabo  las excavaciones del C erro  M iguelico , en la que p artic ip an  unas veinte 

personas, en tre  técnicos y obreros.

— A ndú jar, el A yun tam ien to  ed ita  la G u ia  M unicipal de A n d ú ja r, en la que se recogen 
los m ás in teresantes d a to s de d icha localidad .

— T orreperog il, con gran  éxito se llevó a cabo  u n o  de los ciclos de las “ Jo rn a d as  
C ultu ra les de O to ñ o ” , en esta  ocasión  p a rtic ip ó  el g rupo  “ P im p inela” , de Ú beda.

Ht s|e jfc  j|c  afe ♦

M. C. M.
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GUIA DE LECTO RES

Recogemos inform ación sobre publicaciones de tema giennense aparecidas últim a­
mente.

Volvemos a reiterar, que nuestra intención no es hacer crítica bibliográfica, sino 
simplemente dar testimonio y noticia de cuanto aparezca y pueda ser de interés para los 
que gustan de leer temas locales.

Insistimos en rogar a nuestros amigos y lectores, se sirvan com unicarnos noticias al 
respecto. Solo así conseguiremos hacer de esta página algo útil y vivo.

* * * * * *
Editada por la Asociación Cultural XAUDAR, apareció una breve y cuidada GUIA DE 

JÓDAR, que compendia datos básicos sobre la localidad, con excelente ilustración gráfica.

Jesús A. Camacho Rodríguez publicó un interesante folleto titulado “ LA IGLESIA Y LAS 
ANTIGUAS PROPIEDADES DE SIERRA MORENA” .

El Excmo. Ayuntamiento de Jaén ha editado el libro de María Luz Uliarte “EL RETABLO 
DE JAEN, 1,580-1.800” , monografía que fué la tesis doctoral de la autora y que supone una 
singular aportación a este olvidado tema.

Manuel Alcalá Sánchez ha publicado un libro titulado “DATOS PARA LA HISTORIA 
DE VILLANUEVA DEL ARZOBISPO” , con el que completa la labor que ya iniciara hace 
años.

En Baeza, con motivo de su XL Aniversario, la Real y Fervorosa Cofradía del Santísimo 
Sacramento y María Santísima en sus Siete Dolores y Mayor Traspaso, ha editado un volumen 
con el título “ LA FERVOROSA: SUS CRONICAS Y OTRAS HISTORIAS”

Elvira Arean, Joaquín Gómez y Lucas Ramírez, son los autores del libro titulado “PAR­
QUES Y JARDINES DE LINARES”, de gran utilidad para cuantos se interesan por los temas 
ecológicos de nuestra tierra.

La Obra Social de la Caja Provincial de Ahorros de Jaén ha patrocinado la edición del libro 
del autor local Antonio García Fuentes, titulado “JAEN Y SUS HUELLAS EN LA HISTO­
RIA” .
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La Universidad Autónoma de Madrid, editó el número 36 de la revista “NARRIA” 
monográficamente dedicado a la provincia de Jaén.

Ofrece un interesante sulmario, en el que figuran trabajos sobre las cuevas de Jódar; la 
elaboración del aceite; el arte popular en el ciclo vital humano; la indumentaria de Cazorla y 
Segura; el ciclo festivo de la Virgen de Tíscar; las fiestas del agua y fuego en Cazorla; las plantas 
medicinales y remedios curativos en la Sierra de Segura y un interesante trabajo sobre las fiestas 
de moros y cristianos en la comarca de Sierra Mágina, del que es autor el cronista Enrique 
Fernández Hervás.

El Instituto de Estudios Giennenses ha publicado el volumen II del “DICCIONARIO BIO- 
BIBLIOGRAFICO DEL SANTO REINO DE JAEN”, del que es autor D. Manuel Caballero 
Venzalá.

También vieron la luz los números 125 y 126 del “BOLETIN DEL INSTITUTO DE 
ESTUDIOS GIENNENSES”, con amplio y sugerente sumario.

En Andújar se ha editado una práctica y manejable “GUIA MUNICIPAL DE LA 
CIUDAD DE ANDUJAR”, con profusión de datos e ilustraciones.

Muy notable es el cuidado programa de las Fiestas en honor de Na Sa de las Mercedes, 
editado en Alcalá la Real.

Puntualmente vio la luz el n2 26 del “ANUARIO DEL ADELANTAMIENTO DE 
CAZORLA”, ya veterana publicación.

M. L. P.
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A GEN DA

CRONISTAS OFICIALES DE LA PROVINCIA DE JAÉN

D. José Cham orro Lozano.- Cronista Oficial de la Provincia.

D. Nicolás Navidad Vidal.- ALBANCHEZ DE ÚBEDA.
D. Domingo Murcia Rosales.- ALCALÁ LA REAL.
D. Antonio Rivas Morales.- ALCAUDETE.
D. Juan  M uñoz-Cobo Fresco.- BAÑOS DE LA ENCINA.
D. Antonio Yuste M oreno.- BEAS DE SEGURA.
D. José Manuel Troyano Viedma.- BEDMAR Y GARCIEZ.
D. M artín Fernández Hidalgo.- BÉLMEZ DE LA M ORALEDA. 
D. Vicente Oya Rodríguez.- CAMBIL.
D. Enrique Fernández Hervás.- CAM PILLO DE ARENAS.
D. Lorenzo Polaino Ortega.- CAZORLA.
D. Juan  A. Cobo Gómez.- CHICLANA DE SEGURA.
D. Juan  Rubio Fernández.- FUERTE DEL REY.
D. Vicente Oya Rodríguez.- JAÉN.
D. M ariano Sáez Gómez.- JIM ENA.
D. Narciso Mesa Fernández.- JÓDAR.
D. Juan  Sánchez Caballero.- LINARES.
D. Manuel Caballero Venzalá.- MARTOS.
D. Manuel Amezcua Martínez.- NOALEJO.
D. Joaquín Mercado Egea.- SANTISTEBAN DEL PUERTO.
D. Juan  M ontijano Chica. TORREDONJIM ENO.
D. Ginés de la Jara  Torres Navarrete.- TORREPEROGIL.
D. M artín Baena Jiménez.- TORRES.
D. Juan  de la Torre Ruiz. ÚBEDA.
D. Julio Rubiales Campos.- VILLACARRILLO.
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ASOCIACIONES CULTURALES DE JAEN Y PROVINCIA

Asociación “ Amigos de la H istoria” .- Casa de la Cultura.- ANDÚJAR. 

Asociación Cultural Baezana.- A partado de Correos, 67.- BAEZA.

Asociación Cultural “AZN A ITIN ” .- C /. G radas, 10.- ÚBEDA.

Asociación Cultural “ LA PEÑUELA” .- C /. Cont. Santisteban, 13.- LA CAROLINA. 

Asociación Cultural “ TUCCI” .- Teniente General Cham orro, 33.- MARTOS. 

Grupo de Estudios Prehistóricos.- Avda. Queipo de Llano, 13.- LA CAROLINA. 

Seminario de Estudios Carolinenses.- A partado, 79.- LA CAROLINA.

Agrupación Fotográfica y Cinematográfica “ SANTO REIN O ” .- JAÉN.

Asociación Cultural “ Tertulia Flamenca” .- Palacio Abacial.- ALCALÁ LA REAL. 

Asociación Cultural “ ATENEO” .- ANDÚJAR.

Asociación Cultural “ NAZARITAS” .- ARJONA.

Centro de Iniciativas del Turismo.- BAEZA.

Asociación Cultural “ AZNAM ARA” .- C /. Virgen de la Cabeza.- BEDMAR. 

Ateneo Ilugo.- Santisteban del Puerto.

Grupo Filarmónico “ Andrés Segovia” .- JAÉN.

Grupo Filatélico y Numismático Giennense.- C /. M aestro Cebrián, 18.- JAÉN. 

Asociación “Amigos de los Museos” .- Paseo Estación, 27.- JAÉN.

Asociación cultural “ Lola Torres” .- M ontero Moya, 11.- JAÉN.

Asociación Cultural “ Antonio M achado” .- C /. Sevilla, s /n . JAÉN.

Amigos Archivo Histórico Diocesano de Jaén.- S. I. Catedral.- JAEN.

Grupo Literario “ EL OLIVO” .- Capitán Cortés, 1.- JAÉN.

Cofradía Gastronómica “ La Buena Mesa” .- Alcaide, 5.- JAÉN.

(Primera relación).
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CORPORACION MUNICIPAL DE CAMPILLO DE ARENAS

Alcalde: D. Pedro M uñoz García.

Concejales: D. Pedro Ballesteros Rayo 
D. Francisco Quesada López 
D. Francisco Vega Mesa 
D. Juan  Muñoz Tortosa 
D. Juan  Pérez Gil 
D. José Aguilar Mesa 
D. Pedro Morales Valverde 
D. Francisco Becerra Ratia 
D. Juan Mesa Quesada 
D. Rafael Sánchez García

* * * * * *

CORPORACIÓN MUNICIPAL DE SEGURA DE LA SIERRA

Alcalde: D. Manuel Cerdán Sánchez.

Concejales: D. Antonio Lámelas Alguacil 
D. Vicente Lámelas Alguacil 
D. Lorenzo Marín Mihi 
D. Santiago Gallego Navarro 
D. Julián Gil Sánchez 
D. Bernardo Ríos Peralta 
D. Valeriano Galiano Peralta 
D. Manuel Teruel González 
D. Juan Pedro Peralta Herrera 
D. Emilio Mañas Paz
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CUADERNO POETICO
“TRES MORILLAS”
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JAÉN A TOLEDO

S i la s ca m p a n a s suenan  
ha d e  se r  en T oledo, 
s i la s  id ea s brillan  
en C ó rd o b a  ha d e  ser, 
p a ra  se lla r  a b ra zo s  
o livo s d e  Jaén.

Yo levanto mi voz por siempre vareada 
de humilde campesina de al-Andalus paciente 
y vengo a guarecerme entre tus firmes muros 
con que te haces campana hacia los altos cielos.

Aquí entre tus murallas todo queda am arrado 
rebotando en sus rocas por siglos de los siglos 
y la voz se repite y el llanto se repite 
y el amor se repite eternamente en ecos.

La Historia que se esparce, se difumina y borra 
en todos los confines de este perdido mundo 
y apenas queda inscrita en polvorientos libros 
vive en tí imperturbable recitándose siempre.

Hay un cantar de historia permanente en tu aire 
que las brisas recogen e incansables propagan 
a todo el universo que añora sus raíces 
y así eres pregonera y ejemplo de tí misma.

Por eso vengo a tí, notaría perpetua 
que das fe de tu fe confiando en que el hombre 
ha de escucharte pronto entre tus piedras madres 
para oirse a sí mismo y conocerse más.

Vengo a tí cual paloma con su rama de olivo 
desde mis campos héticos de relajante paz 
para dejarte el viento de un mensaje de aurora 
que solamente tú podrás hacer vivir.

Me trae hasta tu vértice de intemporal antena, 
de estación de los tiempos hacia la eternidad, 
los méritos del hijo más grande de mi estirpe 
y al que todas las tierras le deben gratitud.

El nombre de Shaprut, su portentosa vida, 
su estela luminosa, su ejemplar actitud, 
es necesario ahora repicarlo en tus bronces, 
esparcirlo en tus ondas, pregonarlo en tu voz.
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Pues tú eres la “ C iudad de las generaciones” 
que protege el pasado y orienta el porvenir 
con la Voz de las voces que en tu roca perenne 
se inm ortaliza y b ro ta  como G ran  M anantial.

Acoge, pues, ahora, entre tus recios brazos 
de piel am urallada, entre tus fuertes manos 
de sillería inm ortal, la luz paradigm ática 
de esta antorcha jienense que nos brinda Shaprut.

Recuerda al m undo entero que ante tus ecos calla, 
que ante tu canto frena, que ante tu voz se inclina, 
lo que C órdoba fue cuando Shaprut guiaba 
sus más altas conquistas de cultura y saber.

Repite con tus lenguas de im presionante bronce, 
con tus bocas de bronce que estremecen al sol, 
cómo se hace la H istoria con estrellas de oro 
protegiendo las ciencias, las artes y la fe.

Repite cómo se hace lo grande inm ensurable 
cuando se es generoso con lo espiritual 
y se alienta al poeta para que aliente al hom bre 
a que extraiga del barro su chispa de ilusión.

Repite en esta hora, antes que el hom bre caiga 
en el fango más ciego de su propio albañal, 
que sólo está en su H istoria la puerta a la esperanza 
y detrás de esa puerta un símbolo es Shaprut.

Que se sepa por tí, C am pana de la H istoria, 
que ha de exigirse al hom bre para que el hom bre viva 
la entrega sin reservas a esa hum anización 
que la ciencia enaltece, que el arte dignifica, 
que corona la fe, que diviniza Dios.

R A F A E L  L I Z C A N O  Z A R C E Ñ O  
D e  la  “ C a sa  d e  la  p o e s ía  d e  S h a p ru t” .
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CÓMO SE INCLINA EL ÁRBOL!
¡Cómo se inclina el árbol!
¡Cómo lo dobla el viento!...
Cuando llegue la calma,
¿podrá alzarse de nuevo?
La verde crin se ondula 
y es caballo sin nervio, 
medusa abandonada 
al baile del océano, 
amapola que pierde 
uno a uno sus pétalos.

¡Cómo se inclina el árbol!
¡Cómo lo dom a el viento!
En las noches oscuras 
del otoño, muriendo 
van sus hojas, marcando 
compases en el tiempo.

No es nada un árbol, nada...
¡Y es tanto en el silencio...!

E n riq u eta  B a rrera  W olff.

<

(I
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MI BALCON
Tuve un balcón durante muchos años 

que daba allá, a la Senda de los H uertos, 
a la Silla del M oro, a la Pandera 
y aún mucho más lejos.

D aba a tantos olivos, como sueños, 
a tantas lejanías como ausencias, 
a tantas ansiedades como espigas, 
a tan ta  austeridad de vida y tierra...

Era el paisaje de mis m adrugadas, 
con el olor lejano de la sierra 
y el de las noches lentas del verano 
cuando dorm ía casi entre las rejas.

E n riq u e ta  B a rre ra  W olff.
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CFUR PROWTKR D€ AHORROS
ixjñen

...algo nuestro.
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CRIO P R O /im  D€ AHORROS
[XiRen

...algo nuestro.
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